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PREFACIO 


Errores y HORRORES del comunismo. ¡Uno más! —dirá el 
dector—. ¡Son ya tantos los tratados, libros, estudios y panfletos 


. sobre el mismo tema que podrían llenar bibliotecas enteras! 
Traducción directa por: : g 


PROFESOR ANTONIO ASTI FERRARI No, benévolo lector; la obra que presentamos no es una de 
tantas: es el estudio más completo —y el "más interesante— pu- 
blicado hasta la fecha, donde el autor desmenuza analiticamente 
las premisas, las bases y las tesis de la ideología comunista; con- 
frontando sus aseveraciones con la razón humana, con las leyes 
naturales, ab origine, con la filosofía y las normas axtológicas 
establecidas por eminentes pensadores y eruditos, tamiza el có- 
digo marxista. Escrita por un profundo conocedor de la materia 
—que la domina tanto en la teoría como en la práctica— después 
de haberla estudiado desde todos los ángulos, bajo todos sus as- 
pectos, en sus enseñanzas explícitas e implícitas. 
' 
| 


Verdadera joya literaria, el libro que ofrecemos al público 
de habla castellana cautiva desde el principio al lector por el 
modo admirable, sereno y recto —sin subterfugios ni paráfra- 
sis-— como el autor aborda y rebate las erróneas enseñanzas del 
comunismo que, bajo la aguda piqueta de sus razonamientos ló- 
cos, caen por tierra, como ladrillos derribados de un edificio 
en demolición. 


Podo en esta obra respira firmeza de juicio y justeza de ex. 
presión, accesible por su llaneza a todos y recomendable a todos, 
especialmente a la juventud de ambos sexos, sobre quienes des- 
cansa el porvenir de la familia, de la patria, de la humanidad y 
la salvación de nuestra cultura occidental. : : 


¿En qué país no será acogida esta obra con benevolencia, - 
1 ya todos los países del mundo, cual más, cual menos, pade- 
en del virus comunista, infiltrado e inoculado por una engañosa * 


Queda hecho el depósito que previene la ley 11.723. 
Darechos reservados para todos log países de habla española. 
Impreso en la Argentina - Printed in Argentina. % 
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propaganda de nefastas consecuencias? Son funestas para el tra- 
bajador, para la familia y la sociedad, para las instituciones ci- 


viles y religiosas, culturales y espirituales y, en general, para todo 


ciudadano. 


Para la mejor comprensión de esta interesante obra, es nece- 
sario que el lector ahonde la intención del autor, su método de 
«razonar y exponer, la lógica de sus argumentos, la manera de 
prever el peligro de caer en las redes falaces del comunismo, 


porque lo hace a guisa de un padre umoroso, que conversa con 
sus hijos. 


Es verdad, como dijimos más arriba, que existen infinidad 
de libros escritos sobre este tema, pero ninguno comparable con 
la presente obra, porque la mayor parte de sus autores, comunis- 
tas hasta ayer y desilusionados o despechados hoy, reflejan 
sus críticas sobre observaciónes adquiridas en las actividades del 
régimen comunista implantado en la URSS, sus claudicaciones 
y desvíos. Otros, en cambio, se entretienen en demostrar la dife- 
rencia entre las aspiraciones y aplicaciones de la ideología y los 
preceptos comunistas, de acuerdo a Lenín o Trotsky, a Stalin o 
Tito, llegando cada uno de ellos a diferentes conclusiones, de 
acuerdo a su modo de pensar o la simpatía que le inspira o me- 
rece uno u otro de los “capos” comunistas. 


El autor de Errores y HORRORES, prescindiendo ds los per- 
sonajes que se presentan a la escena, sean ellos Lenin o Stalin, 
Trotsky o Tito, sin considerar mayor o menor la crudeza del 
régimen comunista, en cualquier país, sea en cuanto Rusia o Ru- 
mania, Checoeslovaquia, Hungría o Yugoslavia, aborda el tema 

de fondo, sin considerar sus raíces, el comunismo en cuanto tal. 
- Y desvenda la llaga, extrae el pus venenoso, que emana de las 
enseñanzas falaces de su doctrina perniciosa, lo muestra al lector 
y luego de haber rebatido, con rigurosa lógica todas las palabras 
marxistas, lo instruye en el modo de Pra de esa podre- 
dumbre. 


Señala con el índice los mismos textos marxistas, demos- 


trando que donde falsamente promete un paraíso terrenal a sus. 
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secuaces: el bienestar de los obreros, la abundancia y la vida 
fácil para todos, allí mismo esgrime persecuciones, torturas, pri. 
siones, esclavitud, dolores y miseria. Para muestra basta un bo- 
tón, decimos los criollos, y he ahí a Rusia soviética, ejemplo 
evidente de la experiencia de más de treinta años. 


El autor de Errores Y HORRORES es el conocido político y 
estadista croata doctor Ante Pavelié, quien publicó esta obra el 
año 1939, en italiano, con su traducción en croata, ambas edicio. 
nes que obtuvieron mucho éxito y fueron acogidas con benevo- 
tencia por la crítica, por el público de la Península Itálica y de 
Croacia, como también por las masas obreras, cristianas y an- 
ticomunistas de Europa. La actual edición en castellano está 
completada y puesta al día, con los nuevos acontecimientos suce- 
didos desde entonces, incluyendo un capítulo sobre el comunis- 
mo yugoslavo y sobre el “titoísmo”, ambos interrogantes de pal- 
pitante actualidad, acerca de los cuales se escribe mucho y se 
conoce, en realidad, tan poco, en el público sudamericano y' 
tal vez, norteamericano, a pesar de su actual conmubio. 


El doctor Ante Pavelic es hijo de una familia obrera, oriun- 
da de la provincia croata de Lika; nacido en la provincia de Her- 
cegovina. Su juventud y sus estudios secundarios transcurrieron 
en el gimnasio jesuíta de Traunik, Bosnia, donde tuvo que cos- 
tearse sus estudios con su propio trabajo, terminando con la 
“laurea” doctoral en la Universidad de la capital croata Zagreb, 
donde se recibió de abogado. Parece que esas tres provincias, 
típicamente croatas, influyeron notablemente en el carácter del 
joven Pavelié, imprimiendo en su alma y en su corazón las vir- 
tudes austeras que le caracterizan: perspicacia, vigor, tenacidad, 
desinterés y un acendrado amor a la patria. 


Ya desde el primer tiempo del ejercicio de la abogacía, el 
doctor Pavelié se dedicó a la política, en la cual tomó parte acti- 
va, especialmente a la terminación de la primera guerra mundial, 
pronunciándose contra el tratado de paz de Versailles, que aca- 
rreó muchos males 'a la Europa Central y particularmente a su 
patria —Croacia—, que con todas sus provincias históricas, fué - 
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unida, contra su voluntad y sin haber sido consultada, al muy 


poco glorioso reino de los Karageorgievic de Serbia, para formar ' 


parte de Yugoslavia. : 
El doctor Pavelié organizaba las reuniones políticas, las 
asambleas de protesta, las conferencias del pueblo amargado, 
debido a esa malhadada unión, destacándose como orador im- 
signe, exaltando con sus discursos, llenos de fervor patriótico, 
a las masas croatas e inflamando a su auditorio. Le acompañaba 
la juventud, los estudiantes y trabajadores, y toda la inteligencia 
sin excepción, le rodeaba y le apoyaba, bajo la divisa: “Separa- 
ción de Serbia; por el Estado Croata Libre e Independiente”. 
La gran mayoría de los electores de la capital croata —Za- 
greb—, lo eligieron diputado y representante en el Parlamento 
de Belgrado, donde, como en las calles y plazas de Zagreb, fus- 
tigó las decisiones del ominoso tratado de Versailles y clamó 
por la separación de Croacia del conglomerado heterogéneo que 
representaba Yugoslavia. Desde los círculos. políticos de la corte 
real y de los intransigentes serbios se amenazaba de muerte al 
joven abogado, defensor desinteresado de obreros y estudiantes, 
acusados de actividades antidinásticas, Cuando fué incoada la 
acusación, en los tribunales de Skoplje, contra los estudiantes 
macedonios —mientras 70 abogados del. país, atemorizados por 
las amenazas de los círculos del rey dictador y su camarilla se 
rehusaron asumir la defensa— ahí estuvo el Dr, Pavelió desafian- 
te, sereno e impertérrito, dejando afligidos a sus amigos, que te- 
mían por su vida. Eizo. la defensa viril y conscientemente y 
en el auto de la misma, hizo saber a los representantes de la dic- 
tadura real, que, como su gobierno se había iniciado con la sam- 
gre de croatas, montenegrinos y macedonios, ellos, tarde o tem- 
prano, se ahogarian en la suya propia, 


Por eso, debido a serias amenazas de muerte de parte de : 


los representantes de la dictadura real, cuya ira llegó al colmo, 
se expatrió voluntariamente. Y es así como, en los años 1929- 
1934, encontramos el nombre del doctor Pavelié en toda la prensa 
europea. Á diario, la juventud patriota croata abandonaba su pa- 
tria, se unía a él; y esos inmigrantes encontraron hospitalidad en 


h 
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Italia, Austria, Bélgica, Hungría, Bulgaria y Alemania, En la 
frontera de Croacia, se organizó un relevante movimiento 
libertador, apoyado moral y materialmente por más de un millón 
de emigrados croatas diseminados a lo largo'y a lo ancho del com- 
tinente americano. En la guerra declarada entre el doctor Pa- 
velic y el pueblo croata por un lado, y el rey tirano Alejandro 
Karageorgievich por el otro, sucumbió éste en Marsella, en 1934. 


Con la desaparición del rey Alejandro, el pueblo croata se 
apuntó el primer triunfo a su favor. 

Pero la lucha continuó sin compromisos, Miles de croatas 
fueron presos y ahorcados por el régimen de Belgrado. En esa 
lucha los patriotas croatas se hallaron a veces, en línea paralela 
con los comunistas, si bien éstos no luchaban contra Yugoslavia 
—pues querían una Yugoslavia comunista— sino contra la di- 
nastía, 

Observando el doctor Pavelié esa lucha paralela, con su 
innata intuición, dijo: “Los conocíamos en lucha aproximada, 
ahora los conocemos en la paralela. Será bueno que conozcamos 
también sus ideas, su modo de actuar. Lo necesitamos saber, 
porque los comunistas serán nuestros futuros y principales 
enemigos.” : 


Y llegó el año 1941. Yugoslavia entra en la guerra. Pero 


antes de que los alemanes hubieran cruzado las fronteras yu- 


goslavas, los patriotas croatas desarmaron el ejército del rey 
Pedro que se hallaba sobre el territorio croata. Y con el gene- 
ral regocijo del pueblo se proclamó el Estado Croata Indepen- 
diente —contra la voluntad de Hitler y de Mussolini—, pues 
Croacia, en ese momento, no figuraba en sus planes. Pavelié 
llega del extranjero, aclamado por todo el pueblo, que ponme 
en sus manos las riendas del nuevo Estado. 

Los acontecimientos dieron razón a Pavelié; sus palabras 
fueron proféticas. De inmediato a la proclamación del Estado 
Croata Independiente, toda la escoria balcánica, capitaneada por 
los comunistas, se abalanzó con todas sus fuerzas sobre Croa- 
cia. Por el odio de nacionalidad y de religión, colaboraron con 
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ellos los adherentes de la dinastía serbia. Pero Pavelté, cono- 
ciendo bien al enemigo y su táctica, lo batía en mil encuentros 
y los hubiera aniguilado si no hubiera sido por algunos generis 
les italianos que colaboraron con los “Fetniks” y con los comu- 
nistas, y contra Croacia. Y el gobierno de Pavelié se mantuvo 
en el poder, “malgré” todas las dificultades, hasta el último mo- 
mento, aun después de la capitulación de Alemania, cuando las 
tropas soviéticas, a través de Austria y Huñgría, atacaron a los 
croatas por la espalda. Entonces el ejército croata se retiró y 
bajo la presión de la Rusia Soviética se obligó a Croacia for- 
mar parte de la Yugoslavia comunista de Tito. 

La prensa aliada de esa época, que no perdonó a nadie 
que no estuviera contra Italia y contra Alemania —importándole 
poco sí es porque no podía o porque no quería hacerlo— tilda- 


ba al régimen del doctor Pavelié lo mismo que al de los pacífi- 


cos demócratas finlandeses— de fascistas y nazistas, a pesar de 
no ser mi lo uno mi lo otro, sino patriota croata, que luchaba 
por los ideales de su pueblo, por una Croacia Independiente. 
_ Esta es a grandes rasgos la vida política del doctor Pavelié, 
eminente conocedor del comunismo, por haberlo estudiado en 
detalle, en sus actividades y en su táctica, en la teoría y en la 
práctica, y el fruto de esos estudios y de la profunda observa- 
ción del autor, es la presente obra Errores Y HORRORES, com- 
puesta en estilo fácil y llano, accesible tanto a intelectuales como 
o obreros, por lo que insistimos en recomendarla cálidamente. 
La traducción castellana, realizada con toda pulcritud por 
el profesor Asti FERRARI, además de ceñirse rigurosamente a los 
conceptos originales del Autor, ha conservado el hondo lirismo 
que subyace en esta bella obra. 


Abril de 1951. 


Ñ 


LA EDITORIAL. 


PROLOGO 


No es posible hablar hoy de comunismo sin referirse a la 
manera particular de gobernar, a esa especial estructura social, 
política y estatal, originada por la llamada Revolución de Octubre 
e introducida, en Rusia, por los protagonistas de esta revolución, 
con Lenín a la cabeza, después de la caída del zarismo y la fugaz 
existencia de la república burguesa. 


Del examen de la naturaleza intrínseca de los acontecimien- 
tos, podemos deducir que todo aquello que se ligaba al concepto, 
a la doctrina, a los principios comunistas, debe ser, ahora, ana: 
lizado a través del prisma de la: revolución bolchevique; de- 
be ser valorado a raíz de las consecuencias que ésta ha produ-. 
cido en Rusia, en Europa y en el mundo, ya sea en la vida polí. 
tica, económica y social de las Naciones, o bien, y especialmente, 
en la vida moral del hombre. . 


El comunismo desde el reino de las teorías, las hipótesis y los . 
estudios científicos y literarios, ha pasado al campo de la reali- 
dad, precisamente, a través del desvío bolchevique que, ahora, 
choca con las preconstituídas formas de la vida y contrasta con 
la ley de la inercia que rige, en la misma forma, tanto en el re- 
gazo de la humanidad como en el de la naturaleza. Aqui el co- 
munismo pone a prueba su propia fuerza creadora, mediante la 
realización de la íntima universalidad que representa la única y 
verdadera razón de su existencia, pues, si no tendiera au tal ge- 
neralización, el comunismo no podría justificarse mi por un ms- 
tante, ni siquiera en Rusia. 


-En consecuencia, hoy, ya no se discute acerca del comunis- 
mo en cuanto abstracción, sino, más bien, sobre aquella ideo- 
logía comunista que ha asumido manifestaciones concretas —por 
iniciativa de los bolcheviques— en un gran pueblo como el ruso, 
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y que se ha extendido a un selecto número de pueblos, de menor 
importancia, que se hallan en el inmenso territorio estatal de 
Rusia. Ahora bien, cabe preguntarse si el comunismo podrá sos- 
tenerse en el país en que ha encontrado su primer arraigo, y, si 
saliendo de allá, podrá llegar a universalizarse. Más importante, 
sería aún saber, si el comunismo ha conducido al pueblo, objeto 
de su experimento, la prosperidad y alegría prometidas por sus 
apóstoles, o, si subsistirá la esperanza de conseguir la beatitud 
terrenal. Admitido que esto suceda, ¿podrá la felicidad exten- 
derse al resto de la humanidad? ¿Y en qué deberá consistir esa 
felicidad? ¿O más biem, ese experimento, no habrá destruído 
aquel bienestar del que algunos gozaban en Rusia, sin aportar, 
por otra parte, ventaja alguna a las masas? 


Además, intentando materializar la utopía comunista, ¿no 


amenaza, quizás, el bolchevismo destruir los bienes morales y 
materiales que la humanidad ha conseguido hasta el presente? 
¿Quiénes son y qué representan esos individuos que pretenden 
.haber beneficiado a sus semejantes, instituyendo un régimen con- 

trario al preexistente? En fin, ¿qué partido toma y cómo reac- 
_ ciona frente al fenómeno bolchevique ruso, el resto del mundo? 
¿Qué actitud asumen las otras naciones? 


Estas son las preguntas que se presentan en la actualidad y 
que esperan respuesta, la que, es de notar, no interesa solamen- 
te a aquellos que se encuentran en el estrado de la vida política 
" y que deliberan sobre la suerte de los pueblos, sino que atañe, en 
igual modo, a cada miembro de las distintas comunidades nacio- 
nales y, muy de cerca, a todos los elementos de la colectividad 
humana. La contestación, en otras palabras, tiene trascendencia 
universal, como también lo es, necesariamente, el carácter del 
movimiento bolchevique. 


El género humano se encontrará pronto, quizás dentro de 
un decenio, en la encrucijada en la cual deberá elegir el camino 
a seguir, y tendrá, entonces, que optar o por el repudio de los 
principios aceptados y observados hasta el presente o bien por 
su confirmación y evolución. Cada quien experimentará las con- 
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secuencias, quizás irrevocables, de esta decisión; por eso, es ne- 
cesario que cada uno, según le dicte su conciencia, tome posición 
y se enrole en la parte hacia la cual lo guíe el sentido de la res- 
ponsabilidad, frente a sí mismo y ante las generaciones futuras. 


Todos deben hacer lo posible para saber, a tiempo, qué sig- 
mifica y qué esconde el bolchevismo, y por qué trata de impo- 
nerse con tanta presunción y tam halagadoras promesas. Pero, 
lodos deben, también, meditar sobre el hecho que, en los prime- 
ros veinte años de la actuación comunista, el régimen, bolchevi. 
que ha conseguido, tan sólo, deseguilibrar las condiciones de 
existencia de los pueblos y turbar sus recíprocas relaciones. 


Es necesario percibir claramente, en particular, lo que se 
prepara, cuál será el destino de las instituciones y de los valores, 
que hasta el presente, hemos considerado como resguardo de 
nuestro patrimonio, en caso que el bolchevismo llegue a preva- 
lecer. Si venciera el bolchevismo, el. destino de los bienes y de 
las instituciones tradicionales está señalado: serán aniquilados. 


Si las páginas que siguen, indujeran al lector a reflexionar 
sobre los argumentos expuestos, se habrá logrado la finalidad 
vislumbrada por el autor. 


Diciembre de 1938. 
EL AUTOR. 


I PARTE 
EL COMUNISMO EN RUSIA 


EL COMUNISMO 


El advenimiento del comunismo se remonta, por cierto, 
a los albores de la vida social. Mientras que el hombre pasó 
una existencia solitaria en las cavernas, su círculo social se 
limitó al estrecho marco de la reducidísima comunidad de -. 
la sangre, es decir, la familia. 


Más tarde, el hombre llegó a ser “ente social”, se- 
gún la concepción del filósofo griego, cuando alcanzó a te- 
ner un cierto grado de civilización, que dió lugar a la agru- 
pación en colectividad en base a un concepto muy amplio 
de la familia, es decir, de pertenencia a la misma estirpe. 
las fuentes históricas, naturalmente, no llegan a documentar 
uno estado primitivo de la sociedad, pero algunas ciencias, 
por medio de exploraciones geológicas y antropológicas, tra- 
tun de lograrlo deductivamente. Aún más, limitándonos a la . 
más remota de las edades, a la que se refieren las fuentes 
hiñtóricas, ya en ella encontramos la afirmación de una idea 
comunista, sea conceptualmente, o bajo el aspecto de reali- 
sanción práctica. 


Se han registrado, también, expresiones del comunismo 
en la historia antigua de Asiria y Egipto. El mito comunista 
llega a interesar, después, al griego Platón e, ineluso, la an- 
tigua Roma —faro de ciencia y cultura en el mundo, y, al 
mismo tiempo, escuela de la razón y palestra de la vida prác- 
tloa—-, ha tenido dos fenómeng3 concretos de comunismo, , dig 
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non de recordarse. Uno fué la secesión de los plebeyos por 
odio a los patricios, y el otro la tentativa subversiva de Es- 
partaco contra el derecho de propiedad privada, que consi- 
deraba, entonces, al esclavo, como “res se ipsa movens”. 


Tanto en un caso como en el otro, Roma cortó por lo 
sano, con un notable sentido de la oportunidad. 


La primera de las dos crisis fué resuelta, elegantemente, 
por el patricio Menenio Agripa, quien relató a los plebeyos 
el apólogo del estómago y los miembros. Esta crisis fué re- 
suelta con el recurso a la razón. Los plebeyos, si bien pobres ' 
y aunque dominados por una idea comunista, seguían siendo 
slempre romanos, y, como tales, se conservaban fundamen- 
talmente equilibrados y razonables. La sedición de Espartaco 


p tt 
—porque, en este caso, se trataba de esétavos y no cabía > 


perar que razonaran— fué sofocada con sangre. 


Roma adoptó, entonces, soluciones radicalmente diferen- 
tes, pero igualmente eficaces, en dos hechos exteriormente 
análogos. 


Entre los aspectos históricos del comunismo, o, mejor 
dicho, relacionados con éste, se pueden 'recordar, también, 
las apariencias comunistas de la doctrina de Cristo. En este 
caño, Se trata solamente de apariencias, porque el Redentor 
no tendía tanto a fines terrenales, al ordenar las relaciones 
entre los hombres, como a limpiar las almas de toda mancha, 
para admitirlas en su reino, en lo alto de los cielos. La 
igualdad de todos los hombres, según el Nuevo Testamento, 
se refiere a la igualdad de todos los seres humanos en pre- 
sencia de Dios y en otra vida, por cuanto en ésta no es al- 
canzable. Según Jesús, la pobreza, inseparable compañera de 
los desheredados, no elige a éstos para el auge privilegiado, 
en un paraíso comunista sobre la tierra, sino que los predesti.- 
na a la gloria de los beatos, hacia los cuales, desde la vorágine 
on llamas, se levantan los gritos de los ricos condenados que 
imploran el alivio de una gota de agua, en la punta del dedo . 
de qualquier pobre Lázaro. 
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Los apóstoles del comunismo, en cambio, no reconocen 
la existencia de un mundo ultrasensible y, por eso, quieren 
gozar de los bienes y placeres terrenales. Según sus profe» 
cías, todos los hombres se sentirán satisfechos cuando la doc- 
trina comunista sea adoptada como norma de vida. 

En el pasado, entonces, se encuentran —como hemos vis. 
to— manifestaciones de comunismo, sea bajo el aspecto teó- 
rico, sea en la realidad de ensayos prácticos. Tales manifes- 
taciones son tentativas de cambio de orden social, conscientes 


-o inconscientes, pacíficas o violentas, pero, todas dirigidas a 


alcanzar la igualdad de los hombres con relación a la pose- 
sión: y goce de los bienes materiales, ofrecidos por la natu- 


“raleza, o producidos por la industria del hombre. 


El experimento más sério, de orden comunista, social y 
político, es aquel que se verifica en la edad moderna, durante 
la “Revolúción Francesa y que la historia registró bajo la 
denominación e ¿Comuna parisiense” En su breve existen- 


- ela, este régimen ha procurado practicar los principios fun- 


damentales de los conceptos comunistas, por ejemplo, la abo- 
Iición del “provecho”, la iguálación de la recompensa en el 
trabajo físico e intelectual, la abolición del ejército regular, 


“ete.; principios éstos que responden, en definitiva, a las ideas 


fundamentales de los Jacobinos nacidas de las concepciones, 
entonces no del todo maduras, de aquella doctrina filosófica, 
que floreció en el período inmediatamente anterior a la Re- 
volución del 89. Por otra parte, este primer régimen comy- 
nista no pudo ni irradiarse ni perdurar; no salió, en efecto, 
“de los muros de París y no'se mantuvo más de dos años. 

“La embriaguez comunista de la Revolución Francesa de- 
bía tener cierta repercusión sobre los contemporáneos y so- 
bre la generación inmediata. Pero, paradojalmente, tal reflejo 
hirió, esta vez, más a aquellos que no querían al comunismo 
que a los que, por naturaleza propia, están siempre dispuestos 
a escuchar cualquier susurro, cualquier murmullo de las fron- 
das, para hacer de ellos imágenes sorprendentes, para uso de 
los ignorantes y de los desamparados. 
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20 así, se revelaron ciertos idealistas que, basándose so- 
bre la igualdad, creyeron poder establecer el bienestar y la 


felicidad entre los hombres. Es famoso, a este propósito, el. 
experimento del inglés Dw8tm que quiso practicar, en sus 


propias industrids, un nuevo sistema de relación entre el 
patrono y los obreros. 

La nueva ordenación de las empresas industriales de 
Owen, como también del sistema respectivo, fueron maneo- 
munados bajo la denominación de “socialismo”. De esto, el 
neologismo pasó a designar la doctrina del moderno orden so- 
cial, que establece las relaciones entre el capital y el trabajo, 
y sirvió, después, para definir todo el movimiento económico- 
social-político del proletariado internacional. 

El comunismo, del cual los bolcheviques han copiado el 
sistema estatal ruso, es creación del judío Carlos Marx. En 
1847, Carlos Marx publicó su “Manifiesto” que representa el 
catecismo socialista de la lucha de clases. En el “Capital”, de 
Marx, se encuentra el socialismo científicamente elaborado. 
Los principios, y los conceptos, de esta obra forman el con- 
tenido fundamental de.la doctrina y de la práctica comunista 
actuales. : 

Las máximas socialistas son elevadas por los bolchevj- 
ques a la dignidad de ley y es, con esta ley, que ellos entien- 
den regular el ajuste del mundo. Naturalmente, si la norma- 
lización comunista no pudiera efectuarse de otra manera, se- 
ría impuesta por la fuerza, justificándose este recurso por el 
bien que la humanidad conseguiría, una vez cumplida la re- 
volución. La primera aplicación seria del comunismo, o, me- 
jor dicho, la más importante de toda la historia, ha tenido 
lugar en la Rusia de hoy; en la Rusia de los Soviet (o de los 
consejos), o sea, en Oriente. No se trata, por cierto, del 
Oriente lejano, fabuloso y místico, sino del que, para el hom- 
bre occidental, para el verdadero europeo, es el Oriente: 
Rusia, 

Ahora nos preguntamos: ¿es, por casualidad, o por ins- 
tintiva intolerancia que el Occidente rechaza PéremtoFiámen- 
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te (como ha rechazado siempre), las doctrinas que considera 
perjudiciales para el progreso y para la misma existencia de 
la sociedad humana, mientras que el Oriente acoje, y cultiva, 
“las mismas doctrinas hasta el punto de modificar el régimen 
estatal de una gran nación? 

Si observamos detenidamente, se comprueba que las con- 

eepciones bolcheviques son productos típicamente orienta- 
leg ; y, entonces, recordamos, también, que el Oriente es el 
vivero perenne de los ideales más absurdos y extravagantes; 
el terreno de cultivo de fantásticas tierras prometidas y ríos 
de la vida; el jardín de las “aves fénices” y de los nírvanas. 
Y nos asombra, también, el hecho que, en Inglaterra y en 
ATemania (tierras de cultura y de civilización occidentales), 
Marx —Te origen oriental — eche los comientos del comunis- 
mo y que, desde Inglaterra misma, divulgue sus cánones, 
“— Flechas estas observaciones, es lícito suponer que el ger- 
men de la mala semilla oriental, haya sido llevado -——a través 
de la secuela de las generaciones de una raza— desde uno de . 
sus vástagos a la huerta ajena. Las inmensas estepas de la 
desolada tierra rusa, que se extiende a través de toda el Asia, 
las cien naciones que pueblan aquel mundo, están, hoy, bajo 
el poder de los secuaces. de Marx, los que llevan allí sus ex- 
perimentos de realización comunista, con la finalidad de ex- 
tender a todo el género humano el régimen que será modela- 
do por la experiencia. Mientras tanto, se invita al proleta- 
riado internacional a creer que la revolución comunista es 
sinónimo de emancipación y salvación, y se lo invita a con- - 
tribuir con su óbolo, ala obra de redención y a la victoria 
definitiva. ¿ 


EL BOLCHEVISMO 


Conio ya se ha dicho, el comunismo se ha materializado 
en el bolchevismo y no podía ser de otra manera, pues el con- 
cepto comunista, es inseparable en el campo de las realiza- 
ciones, del bolchevismo, es decir, que el primero no puede :* 
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traducirse en formas prácticas sino en función del segundo. 

O 68, pues, una coincidencia casual que el comunismo haya 
encontrado, precisamente en Ruslá, terrero adecuado a sus 
propias exigencias. Se afirma —y todos los que escriben so- 


bre la situación rusa de hoy lo sostienen— que las condicio- 


nes políticas, económicas y sociales características del régi- 


men zarista, condujeron a la revolución comunista, pero esta . 


verdad no es absoluta, es decir, que lo es sólo en cuanto aquel 
complejo de circunstancias constituía un elemento favora- 
ble. La causa principal debe buscarse en otro hecho. 

Al terminar la guerra mundial, la situación política, eco- 
nómica y hasta social en todos los Estados, era, en verdad, 


poco brillante y para algunos, aún peor, en cierto sentido, que ' 


de la Rusia zarista en el momento de su ruina. Ese estado 
de cosas era peculiar de los países vencidos y de aquellos que 
se llaman pobres en materias primas: pobres de pan, en pri- 
mer término. 

Si, no-obstante el incentivo de ngustias, si a pesar 

de todo aquello que la propaganda bolchevique había esco- 
gido con el más vasto y formidable apresto de recursos, y, 
también, sí, a pesar de la casi total conquista del poder de 
parte del proletariado, en aquellos países no fueron instau- 
rados regímenes comunistas, esto quiere decir que, para afir- 
marse, le faltaba al comunismo algo substancial. 
- Este algo, esencial y determinante, está representado por 
un grupo de algunas docenas de individuos sin escrúpulos, 
dispuestos a sacrificar, no sólo los más grandes fines morales 
de la humanidad, sino, también, algunas decenas de mi- 
llones de vida. No existían semejantes verdugos en los otros 
pueblos y, por lo tanto, éstos deben considerarse como una 
especialidad del suelo ruso sobre el cual, bajo el terror y el 
hambre que siguieron a la revolución, realizaron feroces ma- 
tanzas, para llegar a la entronización de un nebuloso fantas- 
mA, y para imponer su dictadura. 

¿Cómo se explica tan triste particularidad? Se podría 
responder con varios argumentos ; desde aquel inherente a 
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los estigmas étnicos hasta el relativo a la desmepnrada, sus: 
sión territorial; desde aquel que se refiere al clima, hasta e 
que refleja la situación geográfica; en resumen, con o 
mentos, ya todos citados en la litefatura, para esclarecer 

secreto del advenimiento de la revolución bolchevique ¿gp 
tas, es necesario preguntarse, también, si, en un (td 
torio distinto del ruso, podría producirse el a 
putín. Con la mano en el corazón, es menester decir: ¡NO! 
Quien conozca un poco la literatura rusa, puede decir 5 en 
otra organización social sería admitida y tolerada una s me 
elevada como la zarista, que en los salones, entre tazas e té 
y charlas insustanciales, precipitaba el derrumbe del ds 
de la nación y de sí misma; una clase dirigente, ciega y e a 
a toda llamada a la realidad, que corría locamente su galope 
ue, ésta es la Rusia que han creado los e re 
estamos, entonces, en un campo productor de singularida, es. 
Naturalmente, la cireunstancia que hemos clasificado como 


y Esencial, es decir, la falta de un grupo bolchevique dirigente 


en los Estados aún más expuestos al bolchevismo, está. inte- 
zrada por otra circunstancia importante. Al O en 
urtyaado posible constituir un régimen bole dió 
decidido a todo, se debe agregar _—-como factor concomitan- 
te— la ausencia de cualquier Seria resistencia, de las masas, 
incapaces de producir, en su propio seno, un hombre, DA 
grupo de hombres, aptos y resueltos a cortar la poes 
monstruo subversivo, a aplastarle la cabeza, antes que a 
ra a ser demasiado fuerte y devorara vorazmente todo el país. 
Decimos “masas populares”, porque ningún exponente 
de la burguesía habría ten! lo el coraje, y la fuerza, > +; 4 
nerse al incipiente peligro. La comprobación de ¿00% E « 
puede generalizarse, ya que, en todas partes, la clase me 
nante de la preguerra se ha revelado espiritual y material- 


j ir las masas. 
mente inepta para conducir , e 
Pero, si también fuera de Rusia, la clase política domi- . 
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nante no supo emprender, directamente, la lucha contra el 
bolchevismo, cabe reconocer que, en algunas naciones, las 
largas filas del pueblo sano dieron hombres que, precisa- 
mente en virtud de su filiación, pudieron enárdecer y guiar 
las masas a la reconquista, alcanzando así, con la fuerza na- 
cional, a vencer las malsanas influencias exóticas. 


Este hecho honra a estas naciones e inspira la confianza 
que, en un momento oportuno, el subversivo enemigo será de- 
finitivamente derrotado. Así que solamente una junta de de- 
lincuentes desenfrenados, una banda de bolcheviques, podía 
lograr imponer a un pueblo el yugo de una esclavitud tan 
terrible como la que hoy oprime a la Rusia soviética. Sola- 
mente con métodos que repugnan a todo ser humano sen- 


sible, se podía llegar a establecer un orden bajo el cual se ha . 


podido hundir en la indigencia una parte del género humano. 
Por lo tanto, está probado que el comunismo puede llegar a 
concretarse, exclusivamente, a iniciativa, y por obra, de in- 
conscientes, de energúmenos exaltados en una orgía de atro- 
cidad y sangre. El comunismo y su estructura estatal no 
pueden existir sobre la faz de la tierra, sin tipos de esta ca- 
tadura, sin la violencia y sin la superchería. Esto es lo que 
ha demostrado, incontestablemente, la crónica de los sucesos 
rusos desde el estallido de la revolución bolchevique hasta 
hoy. . ] 

Sin el bolchevismo, el Estado comunista no ha podido 
vivir, no vive, ni vivirá jamás. El estado soviético mundial 
concebido por los boleheviques (que debiera ser instaurado 
por medio de la revolución proletaria) en caso de materia- 
lizarse, no sería más que la mera prolongación, al resto del 
globo, del poder absolutista y dictatorial ejercido por los 
bolcheviques moscovitas, acompañado. de todos los horrores 
con los que estos últimos han subido al gobierno. 


Es ingénua, aunque muy difundida y acreditada, la 
creencia que la revolución bolchevique sea despiadada sola- 
mente en Rusia, porque allí ha actuado por primera Vez, y 


ERRORES Y HORRORES 23 


a 
RR An 


que, hoy, con el “camino expidito”, podría avanzar en el mun- 
do con menos choques y menos dolores, , 

La revolución comunista mundial, en cambio, no sería 
más que una reproducción ampliada (un engrandecimiento) 
de la revolución bolchevique, porque serían los. pontífices 
rojos de Moscú quienes la prepararían y conducirían. Hoy, 
como se ha dicho, la revolución bolchevique significa cruel- 
dad, persecución, destrucción. : 

Si después de veinte años de experimentos sangrientos, 
la realización del “camino expedito” es todavía una utopía; 
si después de veinte años de régimen soviético, los delitos, 
los fusilamientos y las deportaciones a Siberia, utilizados co- 
mo medios necesarios para el mantenimiento del orden, re- 
erudecen con el mismo ritmo y la misma ferocidad de los 
primeros tiempos, ¿quién podría creer que la revolución mar- ; 
xista, en el resto del mundo, pueda resultar una empresa pu 
tinta y menos desdichada ? 

El comunismo no puede existir más que en los libros y ' 
en las conferencias de gente ilusa o amoral, que contempla la 
vida a través de los lentes de una filosofía edificada sobre 
falsas premisas. 

El comunismo que se ha exteriorizado, aquél que hoy da 
que hacer a la humanidad, es el bolchevismo moscovita con 
todos sus ecruentos y bárbaros atributos. 


DICTADURA PROLETARIA 


El sexto rey de Roma, Servio Tulio, al reformar, cinco 
siglos antes de Jesús Cristo la constitución del Estado, di- 
vidió los ciudadanos en cinco clases, en base a las respectivas 
riquezas. 

Después de la quinta clase, venían los ciudadanos qye 


nada tenían, los “proletarios”, los que no poseyendo patri 


monio, no podían ofrecer al Estado otra forma de contrihn- 
Zión que sus proles (PROLES) como material humano para 
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la defensa de la patria, o sea, como soldados de las famosas 
legiones. 

En el siglo XVIII, la palabra “ proletario” resurgió en 
la terminologl filosófica ; fué, después, adoptada por los 
marxistas para designar aquella clase social que alquila la 
propia fuerza laborahte para ganar los medios de subsis- 
tencia. 


Con el crecimiento de la producción, el vocablo se hizo 
sinónimo de “obrero de la industria”, 

La doctrina marxista ha reservado al proletariado el de- 
ber y el derecho de gobernar la sociedad y el Estado, de go- 
bernarlos, de por sí, y prescindiendo de todas las demás clases. 

En cada nación, la clase proletaria, en el sentido ante- 
riormente especificado, representa la minoría. ¿Cómo puede 
ésta, entonces, conquistar el poder, y cómo tiene que hacer, 
una vez empuñado el cetro, para conservarlo en sus propias 
manos? Mediante la fuerza; y no escuchará consejos ni to- 
lerará influencias en los asuntos públicos. Será, entonces, la 
dictadura del proletariado. 

Pero ésta es mera doctrina marxista, que sirve de se- 
fiuelo para cazar a las masas; en realidad, el el proletariado 
no puede asumir directamente semejante tarea, Y prác- 
ticamente, tiene que ejercer el poder por procuración, 


En Rusia no gobierna el proletariado; son puros fetiches 
todas las instituciones legislativas y administrativas dirigi- 
das por los proletarios o sus delegados, las que, por otrá par- 
te, son idénticas entre sí, pues no existe diferencia entre los 
poderes legislativos y administrativos. Teóricamente, el po- 
der superior del Estado reside en el Congresó de los. Soviet, 
que se reúne una vez cada dos años. 


¿Pero cómo es posible “ejercer” este poder a intervalos 
tan largos, aún admitiendo que las reuniones sirvan para tra- 
zar las grandes líneas de la voluntad proletaria ? 


No hay que olvidarse que el Congreso dura sólo quince 
días y que se puede diferir la convocatoria. . 
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Uno de los órganos legislativo-administrativos elige otro 
más limitado, y así sucesivamente, hasta llegar al Consejo de 
los Comisarios del pueblo que representa al llamado Gobier- 
ño Soviético. Aquí, no hay más proletariado, hay solamente 


tabecillas bolcheviques. Pero, tampoco este consejo “gobier- 


na” de hecho, tampoco tal sanedrín tiene poder autónomo, 
pues sus miembros no son todos bastante bolcheviques, o sea, 
no todos poseen los requisitos para ser incluídos en el grupo 
de los- elegidos. 

Entonces, q ulén manda en realidad? La respuesta es 
obvia :'el “Politburó”, Este es el verdadero órgano Supremo 
del _Partido. Está compuesto de los bolcheviques más autén- 
ficos que di irigen además de la' política nacional, todo_| el mo- 
vimiento comunista mundial, Toda acción económica, olí- 
tica y social, tiene sus orígenes, y sus raíces, en el Poliíburó. 
Nó hay ley, promulgada en apariencia por ls órganos legis- 
lativos, no hay acto administrativo resuelto por los órganos 
oficialmente competentes, que no esté inspirado, o dictado, 
por el Politburó. La ingerencia del AguO, órgano soviético 
es sostenida por medio de las llamadas “fracciones”. 

En tel seno de los entes públicos del sistema estatal sovié- 
tivo, está inserto un núcleo de fiduciarios que constituyen la 
“fracción”, y vigilan sin descanso, en la respectiva esfera de 
rich para evitar que con acto alguno se contraven- 
gan las intenciones de los usurpadores. 

Cuando un ente es llamado a tomar una resolución, se 
reúne, antes de la junta oficial, la “sección” a la que se im- 
parten las órdenes y directivas, en base a las cuales, después, 
tendrán que adoptarse las resoluciones. 

El sistema se halla en vigencia en cada rama de la vida 
política, económica y social y hasta en la vida moral y pri- 


Los paladines del comunismo han ilusionado, e ilusionan 
todavía, la fantasía del proletariado mundial con el espejis- 
mo de la autoridad sobre los hombres y sobre las cosas. Ahora 
bien, el Estado, en el programa comunista, ha sido, de hecho, 
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instaurado en Rusia pero el proletariado, de ningún modo, 
ba conquistado el poder. 

No obstante su proclamada dictadura, el proletariado no 
partitipe en él ni en lo más mínimo, más bien, se ha conver- 
tido en victima de los oligarcas del Kremlin, quienes no so- 


portan en sus asuntos que son, naturalmente asuntos esta- 


tales, Ta más leve ingerencia de las masas obreras. 


Porto tanto, no existe la dictadura del proletariado. 
Aquel proletario que esperase realizarla por medio de la re- 
volución mundial, se ilusionaría ciegamente. 


DOCTRINA Y PRACTICA 


En 1903, se reunió en Londres el Congreso del partido 
comunista ruso, 'o sea se convocó a tin cierto número de jefes 
Socialistas rusos, la mayor parte de los cuales vivía en el ex- 
tranjera, mientras la otra parte, procedente de Rusia cons- 
tituía la delegación del partido. 

En el Congreso, se manifestaron, y chocaron, dos eo- 
rrientes; en apariencia, el choque pareció provenir: de una 
cuestión de forma pero, al contrario, implicaba un profundo 
disentimiento entre las_dos tendencias, y, precisamente, en- 
tre el concepto de la finalidad de la doctrina marxistá sos- 
tenido por una parte por Vladimir Illic Ultanov (IMamado 
Lenín por el apodo de su hermano ahorcado) y, por la otra, 
contra el parecer de algunos otros jefes. 


El incidente se produjo así: figuraba, en la orden del 
día, la redacción del Estatuto del partido. Cuando se trató 
de decidir quién podría ser acogido como miembro del mis- 
mo, los más moderados apoyaron la tesis de la admisión, tam- 
bién, de elementos liberales, es decir, de aquellos reconocidos 
como no completamente marxistas. 


Lenín, al contrario, sostuvo que debía ser solamente 
miembro del partido quien estuviese decidido a sacrificarse 
por las extremas finalidades del socialismo, y que una férrea 
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disciplina debía ligar a todos los inscriptos en la rigurosa 
observancia de este compromiso. 

No habiendo logrado hacer prevalecer su punto de vis- 
ta, en forma inmediata, Lenín recurrió a una estratagema. 
Presentó la propuesta de fundar, al igual que la Central del 
partido, con asiento en Rusia, otra Central en el extranjero, 
entre los emigrados, que se consideraría como la Suprema Cor- 
te para las cuestiones relacionadas con la doctrina y el tra- 
bajo organizado. En ese carácter, la Central del exterior ten- 
dría la misión de imprimir el órgano del movimiento, Iskrá 
(Centella) y como Lenín, se hallaba en el centro de la acti- 
vidad, entre los emigrados, no habría tardado en ejercer una 
influencia decisiva en la dirección del diario y por medio 
de éste, habría podido universalizar sus propias ideas y con- 
ceptos, en vista de que no podía llegar a la consecución de 
tal propósito con las resoluciones de los congresos partidarios, 

Y venció. 

Entre los presentes, veinticinco votaron a favor de esta 
moción y veintitrés en contra. Por lo tanto, su propuesta era 
compartida por la mayoría de los presentes, la que votó, im- 
plícitamente, por los postulados programados por el maxi- 
malismo, o sea, por el mayor radicalismo de la doctrina 8o- 


cialista. Y, como en el idioma ruso, al significado de la pala- ' 


bra “mayor” corresponde la voz “bolsci”, así, desde entpn- 
ces, los que componían la mayoría, los maximalistas, se Ha- 
maron “bolcheviques”, y, por antítesis, “mencheviques” los 
elementos de la minoría, porque “mensci” significa menor. 

De paso observamos que los bolcheviques se encontra- 
ron siempre en minoría en el partido, y fué como minoría que 
tomaron las riendas del poder, por supuesto, usando los mé- 
todos ya mencionados. 

Desde este momento, ya no se trata de comunismo ni de 
comunistas tales como aparecían en las discusiones ideglógi- 
cas, sino de bolcheviques, como se mostraron en acción en 
Rusia, o.sea dé comunismo fabricado a su paladar. Según 


Ta” Teoría comunista,el estadio primigenio de la humani. .. 


n 
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dad es el comunismo. Los hombres, han mantenido pri- ' 


meramente, entre ellos, relaciones comunistas, según le- 
yes y principios comunistas. Más tarde, separadamente, cier- 
tos individuos usurparon bienes y determinaron su correla- 
ción con los mismos mediante la institución de la propiedad 
privada, que, en resumen, significa separación de tales bie- 
nes del usufructo común y su pasaje a la ilimitada posesión 
ae determinadas personas. Y supuesto que, en el sucesivo 
e ininterrumpido desarrollo, fueron aumentando los bene- 
ficiarios de una propiedad particular, los bienes asumieron, 
progresivamente, la fisonomía de objetos de propiedad pri- 
vada. Pero, al mismo tiempo, aumentaba el número de los 
que quedaban desposeídos de bienes materiales. Así, poco 
a poco, se formaron dos clases: la de los propietarios y la 
de los que nada tenían; de los afortunados y de los deshe- 
redados. 

En este estado de cosas, los que no poseían nada, tenían 
que dirigirse a los propietarios para obtener los medics de 
subsistencia. Los propietarios no estaban dispuestos a dividir 
sus bienes, pero, como lo que constituye la propiedad priva- 
da, por lo común, no da todo lo que necesita la vida del 
hombre sino mediante obra de cultivo y de trabajo de trans- 
formación, los terratenientes se dieron cuenta que habrían 
podido ahorrarse toda molestia, encomendando el trabajo a 
los no poseedores, dándoles, como retribución, una parte de 
lo producido sobre los bienes de su propiedad. 

Se formó así, de un lado, la categoría de los hombres que 
hacían frente a sus propias necesidades sin trabajar, y me- 
diante los frutos producidos por el trabajo ajeno en sus bie- 
nes; y del otro, la categoría de los individuos que debían la 
subsistencia a su propio trabajo en propiedad ajena, y en la 
medida, y por el tiempo, permitido por los propietarios. El 
resultado del esfuerzo de estos hombres no estaba, entonces, 
a 3u disposición, sino a la del propietario, quien, satisfa- 
ciendo, en primer término, sus necesidades, formaba, o ad- 
quiría, nuevos bienes aumentando su fortuna y cediendo al 
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trabajador apenas una pequeña parte de lo producido, sin 
preocuparse si ésta cubría sus más elementales necesidades. 
Y en razón de que el objeto y la explotación de la pro- 
piedad “Se llamase “Capital” y el obrero que la cultivaba 
“proletario”, las dos clases de ahí en adelante se denominá- 
ton “Capitalismo” y “ Proletariado”, respectivamente. 
Según la doctrina marxista, en estos dos grandes com- 
plejos tuvo su origen la “lucha de clases”, lucha incesante 
que “debe” terminar con la derrota de la clase capitalista. 
Con el creciente desarrollo de la industria, el capital se 
cireunscribe a unos cuantos, mientras, paralelamente, aúmen- 
ta el número de los proletarios, pues la concentración del ca- 
pital hace surgir el llamado “gran capital” en virtud de la 
absorción del patrimonio de los pequeños capitalistas, que 
terminan por cambiar de estado y volverse, también, prole- 
tarios. La clase media tiene que desaparecer. El proletariado 
debe superar completamente al capitalismo por medio de 
huelgas, de organización «proletaria comunista y, por fin, me- 
diante la revolución mundial. De esta manera, el proletaria- 
do asumirá todo el poder político, con el que realizará el co- 
lectivismo que, en lenguaje comunista, significa que todo el 
capital forme parte integral de los bienes del Estado y que 
toda la humanidad se convierta al proletariado. 
Este, con propios organismos, dispondrá del capital y 
ejercerá el gobierno de la sociedad. a 
Siempre se ha objetado a los socialistas que, sl bien ellos 
han sabido exponer su doctrins, al contrario, jamás han sa- 
bido decir, claramente, en qué forma actuaría el Estado so- 
cialísta. En particular, no han precisado nunca las modalida- 
des de la socialización del Estado y las de su sostenimiento. 
La objeción está justificada. 7 
Cuando el partido socialista en Rusia, tuvo la oportun- 
dad de ejercer el propio régimen, no supo cómo proceder y 
¿edió la iniciativa a los bolcheyiques. : 
Se argumenta que fueron circunstancias especiales las 
que llevaron al poder a los bolcheviques, perú se puede re: 
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batir esta tesis, por el hecho que las mismas circunstancias 
podían favorecer a los socialistas: No hay que olvidarse, ade- 
más, que los extremistas eran una minoría, tanto en el con- 
junto del movimiento proletario ruso como en el seno del 
partido socialista. 


En efecto, los mencheviques fueron siempre numérica- ' 


mente más fuertes, mientras los bolcheviques estuvieron en 
minoría antes y en el momento del advenimiento al poder. 

A la caída del régimen zarista —caída que los socialistas 
deseaban desde tanto tiempo y que, constantemente, prepa- 
raban, organizando huelgas, actos terroríficos y periódicas 
sublevaciones de la muchedumbre proletaria— no supieron 
qué actitud asumir ni qué hacer con sus propias doctrinas, ni 
de qué modo, y con cuáles medios, establecer el Estado mar- 
xista. Frente a los socialistas dudosos e indecisos, los maxi- 
malistas no perdieron tiempo en estériles discusiónes con el 
Soviet, no se preocuparon de investigar si una tesis podía o 
no llevarse a la práctica, y menos aún repararon si determi- 
nados sistemas serían humanamente admisibles. Se trataba de 
someter a su voluntad a más de ciento cincuenta millones de 
los ex súbditos del desaparecido Zar; esto era todo lo que 
interesaba, en ese momento, y que había que realizar sin 
tardanza. 

Por eso, lograron imponer ese régimen en que imperan 
actualmente las máximas marxistas, con la violencia más tor- 
tuosa, es decir, empleando sus propios métodos. Y he aquí, 
ahora el comunismo en acción bajo el aspecto con que ha sa- 
lido plasmado por sus propias actividades. Para la doctrina 
marxista, la dictadura del proletariado sería un fenómeno 
transitorio. Representaría el medio para llevar a la práctica 
aquel colectivismo integral y aquella socialización completa 
de los bienes materiales, que tendrían que hacer de la diso- 
lución del mismo Estado, al fin de su propia metamorfosis. 

Cuando fuesen destruídos los últimos restos de la pro- 
piedad privada y borrada la última señal de división entre 
las clases, cuando, por esto, hubiese quedado una única: cla- 


no 
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se proletaria, desaparecería toda necesidad de la existencia 
del Estado y de su poder. En el instante en que —en la con- 
ciencia de todos los miembros del prolétariado—, en ausencia 
de toda otra clase, hubiese penetrado definitiva e imborra- 
blemente en el sentido del colectivismo y de la Justicia colec- 
tiva, sería, en efecto, superflua toda forma coercitiva, Y el 
Estado tendría que ser reemplazado por una simple organ 
zación económica, encargada de dirigir la distribución del 
trabajo y los medios necesarios para la vida, ) 

El principio fundamental sobre el que tendría que des- 
cansar la convivencia de esa comunidad mundial emana de 
la máxima: “Quien no trabaja, no debe comer”. En esta co- 
munidad, cada uno tiene que soportar todo lo que es capaz 
de dar, y debe: recibir, no lo que merece, sino cuanto puede 
serle útil, en caso necesario. En la nueva sociedad, todos 
tienen que trabajar y el trabajo debe convertirse en una ne- 
cesidad vital, en otras palabras, cada uno debe llegar a ese 
grado de perfeccionamiento proletario, del que se deducirá 
el convencimiento que el trabajo no es solamente un buen 
medio para procurar el sustento, sino, desde luego, una ne- 
cesidad imprescindible como el alimento y el sueño. - 

No sería exacto hablar de idealismo, en presencia, sobre 
esta tiérra, de una estructura de tal modo impecable, sino 
más bien, se necesita una fantástica dosis de eredulidad para 
admitir que, algún día, será posible lográr, de todos los seres 
“Túmanos, el perfeccionamiento angelical, indudablemente in- 
dispensable, para asegurar el funcionamiento del orden so- 
“etar así proyectado por la doctrina marxista. a 
"En realidad, de la doctrina cristiana se deduce una es 
tructura análoga : “Si tienes dos mánteles, dale nno a tu her- 
mañó”. "Renuncia a las riquezas, porque es más fácil que 
un camello pase por el ojo de una aguja, que un oo. entre 
en el reino de los Cielos”. “No desear los bienes ajenos”. No 
hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a $1”, 

Pero, en la práctica cristiana, el hombre está llamado, 
auxiliado pór la piedad, a Feprimirsé y a oObrár según tales . 
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preceptos. En el mundo cristiano, el hombre es adecuado pa- 


ra una vida de máxima perfección y cuando todos los seres 


fuesen perfectos, desaparecería la necesidad de cualquier es- 
tructura social. En realidad, ¿para qué servirían las leyes, 
los tribunales, las cárceles y los gendarmes si no hubiera más 
ladrones, extorsionadores y asesinos? Inútiles serían los ejér- 
citos, si todas las naciones fueran morigeradas y si todos se 
conformaran con lo que tienen. Inútiles los Gobiernos, si to- 
dos los ciudadanos supieran cumplir espontáneamente con 
sus obligaciones, si se amaran y se ayudaran recíprocamente. 
Si los hombres fueran todos puros como los lirios, no ten- 
drían razón de ser las luchas, las rivalidades, los odios y las 
envidias. 


Pero Cristo, en contraposición al infierno, donde expia- 


Ñ rán, por toda la eternidad, sus penas los que han menospre- 


ciado sus leyes y sus mandamientos, ha dejado-entrever el 
paraíso, donde los justos gozarán el premio eterno, pues ga- 
bla que entre los hombres no se puede llegar a la perfección. 


Por lo contrario, los bolcheviques consideran posible 
conseguir la pureza indispensable para la armonía del orden 
político-social colectivo y factible, del mismo modo, ele- 
var el proletariado a la austeridad e integridad absoluta de 
las costumbres. 


Por cierto, se han empeñado activa y seriamente en su 
misión educativa. ¿Están, entonces, en lo cierto o se forjan 
ilusiones? ¿Obran de buena fe o únicamente quieren justi- 
ficar aquel tremendo y catastrófico estado de cosas que es 
la consecuencia inmediata del gobierno bolchevique? 


Antes de todo, es falsa la tesis según la cual el estado 
primitivo de la sociedad humana se habría desarrollado bajo 
el signo del comunismo. Los marxistas niegan que el origen 
del hombre sea el que aseguran las doctrinas teológicas y 
creen en las teorías científicas liberal-materialistas. Pero, si 
se sale de estas premisas, se llega a conclusiones exactamen- 
te contrarias a las de los socialistas, en virtud de las relacio- 
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nes de los hombres entre sí, y con sus asuntos, de los albores 
de la vida individual y de los comienzos de la social. 

El hombre primitivo de la zoología, el “homo sapiens”, 

o podía mirar como colectivos los bienes naturales que uti- 


Lhzaba para las propias elementales necesidades, mas los con- — 
siderába, por cierto, como su propiedad intangible, No habría 
tompartido la caverna que elegía para su morada con nadie 


que merodeara, en las mismas selvas, en busca de vivienda. 


Y como la defendía de las fieras, así la habría defendido con- + 


tra su propio semejante, con la intención de reservarla para 
sí, para su compañera y para la prole. El habitante de las 
cavernas no hubiera compartido tampoco el botín de caza 
porque lo reservaba para alimentarse con su familia, Lo que 
no podía consumirse se depositaba, en seguida, en la caverna 
y era guardado para los días en que el mal tiempo no permi- 
tiera la caza. 

El descubrimiento de vestigios humanos de todas las 
épocas, atestiguan, exclusivamente, una existencia individual 
del hombre, sea en el interior de su habitación rudimentaria, 
sea en las relaciones externas. De todos los restos de la más 
embrionaria civilización, alimentos, utensilios, herramientas- 
y armas, hallados cerca de los huesos del hombre, y que éste 
aprovechó en aquellas nebulosas lejanías cronológicas, se de- 
duce, únicamente, que el troglodita tuvo, como su más vasto 
horizonte social, el círculo de la propia familia y que eludió 
la vida en común con sus semejantes. Es implícito, entonces, : 
el corolario que el hombre primitivo po conoció jamás la for- 
ma de vida colectiva. El desarrollo de la persona humana tu- 
vo, en consecuencia, su principio fuera de todo sistema colec- 
tivo y los objetos que servían para la vida del hombre de las 

avernas eran de su exclusiva pertenencia. Así, a lo menos, 
Freno tsegurado por la ciencia, y, por lo tanto, se puede 
afirmar que, la evolución del hombre, desde el estadio más 
rústico ál caracterizado por los signos de una incipiente ci- 
vilización, se fundaba en la propiedad privada. El arreglo de 
la rústica vivienda y afinamiento de los utensilios domésti- 
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eos, han requerido la transformación de la materia prima en 
formas siempre más apropiadas a las exigencias personales 
que se estaban refinando y el ennoblecimiento del concepto 
de utilidad. Este trabajo, dirigido en principio por el instin- 
to, después por el entendimiento, es, en último análisis, una 
verdadera y propia lucha contra las fuerzas adversas de la 
naturaleza, lucha que el hombre sostuvo individualmente, sin 
ninguna ayuda organizada, y que sirvió para ejercitar su 
vigor físico y su capacidad mental. Particularmente, esta úl- 
tima, pues la robustez del cuerpo no habría podido, de por 
sí, dar cuenta de los elementos desfavorables de la naturaleza 
y de la hostilidad de los demás seres vivientes que amena- 
zaban la existencia de los primeros campeones de la especie. 


Obsérvese, por otra parte, que la vida organizada en co- 
mún y las relaciones de las comunidades con las cosas, en 
éste como en todo otro período civilizado, no favorece la afir- 
mación de la personalidad. Al contrario, los primeros hom- 
bres debían sentirse conducidos a tal afirmación individua- 
lista ya por razones de fuerza mayor, ya por el empuje del 
instinto. 


La vida social nacía al progresar las costumbres, pero 
sólo por evolución, a través de la ampliación del concepto de 
familia, al de raza y de nación; todavía las fases de esta evo- 
lución social tenían como base económica la propiedad pri- 
vada individual, o, cuando más, familiar. 


Por otra parte, las investigaciones históricas retrospec- 
tivas, confirman tal hipótesis en cuanto no han podido de- 
terminar alguna fase, entre las muchas del desarrollo de la 
sociedad humana, que tuviera como base normal y duradera 
el orden colectivo, en el sentido que le atribuyó la doctrina 
marxista. Todas las comunidades compuestas naturalmente, 
o formadas artificialmente por el mismo hombre, tuvieron, en 
todas las edades, la finalidad opuesta, es decir, defender lo 

| mismo la propiedad de la comunidad como la de los indivi- 
L_duosque formaban parte de ella. 


s 
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La teoría de Marx sobre el origen del colectivismo está 
construida arbitrariamente y sin sostén objetivo algúmo. En 
contlusión, de las investigaciones científicas se desprende 
que la propiédad “privada acompaña al hombre desde su apa- 
Fición en la tierra. El colectivismo no es, entonces, fruto de 
generación espontánea ni 'es debido a un proceso de adapta- 
ción durante el movimiento ascendente de la vida civilizada. 
N5 obstante, los bolcheviques pretenden que el hombre adqui- 
rirá, con la educación, la conciencia colectiva y comunista. 


Ellos no ofrecen fundamento real alguno de lo que 
afirman, pero, reteniendo el poder, se han lanzado ciegamen- 
te a experimentar su doctrina, sometiendo a la prueba, la 
nación rusa entera hasta el punto de minar su vitalidad. 

El anteriormente mencionado industrial inglés Owen, 
que en el círculo de sus propias empresas industriales se ba- 
saba en las experiencias de naturaleza socialista, arriesgaba, 
por lo menos, el patrimonio personal, sin perjudicar intereses 
ajenos, pero los maximalistas moscovitas arriesgan a una sola 
carta, el destino de cientocincuenta millones de hombres 
—la historia nunca ha registrado una partida más azarosa— 
y están decididos, sin freno, y con la mayor indiferencia, a 
jugarse los destinos de la humanidad entera. 

El estudio, la educación y la disciplina pueden, sin duda, 
causar grandes cambios en el carácter ético y en las atávicas 
líneas somáticas del hombre, pero existe una barrera que nin- 
guna ciencia y ninguna técnica humana pueden salvar. Como 
el talento es impotente para cambiar el curso de ciertas leyes 
naturales, aunque eso pudiera arrebatar secretos que asom- 
brarían, así, y con mayor razón, el hombre no puede cambiar 
ciertos caracteres de su propia índole. 


A través de miles de generaciones, el hombre ha 11 o 
DUI rm . . “e” £ 
en su seno un originario impulso egoísta que precede, y exce- 
ier otra manifestación psíquica. N: sibl 
de, a cualquier otra manifestación psíquica. No es pos 
privarlo de este atributo suyo ni hacerlo indiferente al_abso., 
lutismo del posesivo “mío”, 
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Ahora bien, si los bolcheviques rusos no convencen cuan- 
do aseveran que llevarán a cabo la obra de proletarización 
interna e internacional, infunden, con su mala fe y sus malas 
acciones, el convencimiento contrario: el de su inevitable de- 
cadencia. Se exhiben en la enseñanza de la virtud socialista, 
considerada condición esencial para hacer crecer y prosperar 
una idealista estructura social comunista. 

Pero: ¿Quiénes son estos docentes? De aquella centuria 
que fundó la constitución política vigente en Rusia, sobrevi- 
ven, tan sólo, una decena. 

¿Dónde están los que desaparecieron? Han sido fusila- 
dos, y, tómese nota, no por orden del Zar, sino por los mismos 
tribunales revolucionarios, como traidores del proletariado. 
Los más autorizados, los más intrépidos, los más convictos 
marxistas, los beneméritos del paraíso leninista, los autoriza- 
dos pedagogos de las masas, han sido condenados, y ajusti- 
ciados, por traición a los principios comunistas, por pretendi- 
do atentado a los intereses del pueblo, y, también, por el deli- 
to de espionaje a favor de los Estados capitalistas. La sangre 
de ellos está aún caliente en el patio de la Lubianka. 

Los sobrevivientes desfilarán mañana delante del pelotón 
de ejecución y, más tarde, los maestros y los discípulos, pues, 
como dice un viejo proverbio griego: “de mal cuervo, mal 
huevo”. 

¿Pueden ser éstos los instructores de las futuras genera- 
ciones? ¿Pueden ellos suponer que, en el corazón de los próxi- 
mos a nacer, no subsistirá vestigio de egoísmo, y que, al con- 
trario, albergará generosidad y abnegación, y pueden 


“verdaderamente garantizar que, llegando a ser el trabajo una 


necesidad congénita de la posteridad, ésta derogará la anti- 
quísima fórmula: “homo homini lupus”? 

¿O no habrían tenido, entonces, que aprender por autoen- 
señanza, a no pelearse, a no tenderse asechanzas, a no delatar- 
se recíprocamente a los tribunales que, con ejemplar inparcia- 
lidad, los envían a todos al pelotón de ejecución, en la actuali- 
dad, único organismo realizador de la igualdad en Rusia? 
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La fórmula, ya generalizada, que el público acusador 
repite contra aquellos a quienes se quiere encausar, es, más 
o menos, la siguiente: “... porque ha conspirado contra uno 
o más miembros del Gobierno; porque se han asociado con 
los enemigos del proletariado; porque están a sueldo de los 
capitalistas; porque han preparado el vuelco de la dictadura 
proletaria y la restauración del régimen capitalista ...” 


Todas estas acusaciones son ritualmente acompañadas 
de epítetos propios de gente peligrosa, y de traidores matri- 
culados. 


Si estas acusaciones son fundadas, es necesario decir que 
no hay ya un secuaz de Lenín que no sea traidor, que no haya 
defraudado con una impudicia hasta ahora desconocida, a 
millones de operarios y campesinos en beneficio de los pro- 
pios intereses materialistas y burgueses. 


Si las acusaciones no son verdaderas, el cuadro es más 
terrible aún porque, en tal caso, debe admitirse que los jefes 
bolcheviques se empujan mutuamente a la ruina con el arma 
de la calumnia, con el solo fin de alejar rivales del puesto de 
mando, instalarse en él a gobernar con la violencia y señorear, 
sin control, para no correr la suerte que impusieron a sus 
predecesores. 


En fin, si ni una ni otra de estas contingencias responde 
a la realidad, quiere decir que, entre los intérpretes de la fe 
comunista, hay tal disparidad de opiniones acerca de la vera- 
cidad de la doctrina, que los disentimientos pueden ser elimi- 
nados, solamente, por medio de ejecuciones capitales, y que 
la exégesis más eficaz de la pedagogía rusa está representada 
por el fusilamiento de los mismos maestros. 


¿Quién, entonces, puede sentirse autorizado a brindar 
a la fatigada humanidad semejantes catecismos, y, peor aún, 
quién puede pedirle que se deje comprimir en la retorta de 
la alquimia marxista en la que oprimen, ya, a millones de 
vidas humanas? ¿Y quién puede morir para dar a alguien 
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la satisfacción de ver si tendrá éxito el experimento del re- 
surgimiento ? : 

¿Cuál de los tres casos se aproxima a la verdad? Los tres. 
Los catequistas de Moscú nunca se pusieron de acuerdo entre 
ellos sobre cada principio ni sobre el conjunto de las doctri- 
nas. Ninguno de ellos ha creído jamás en la justicia y en el 
sustentamiento de las teorías basadas, únicamente, en una 
especulación abstracta y en la negación de tendencias radica- 
das en la naturaleza humana, desde sus orígenes. Por eso, 
sus afirmaciones son solamente teóricas, y se espera, aún, 
la demostración del valor de la práctica por los experimentos. 


Naturalmente, cada uno quiere experimentar según el 


criterio o capricho personal, y como nadie se halla dispuesto . 


a adaptarse a la voluntad ajena, decide el pelotón. No hay 
otra vía de escape. 


. El monstruoso método no se puede aplicar sin evitar 
que, en un momento dado, el proletariado se erija en su juez, 
y desde que, en Rusia, el pueblo no logra hacer oír su propia 
voz, éste resulta únicamente “el objeto” del experimento. 


En tal oportunidad, no es difícil intuir el juego de los 
principales actores. Los que no llegan a imponer la propia 
opinión en cotejo con los compañeros, momentáneamente, 
más fuertes, pasan al servicio de los capitalistas y, puesto 
que no creen en la realización de la doctrina marxista, tratan 
de atrapar el poder con la ayuda plutocrática, para ponerse 
en condiciones de comenzar, de nuevo, los experimentos por 
cuenta propia. ] 


- Aquellos, en fin, que se encuentran en condiciones de 
poder condenar y fusilar a los otros, se apresuran a hacerlo, 
para no dar oportunidad a que se les adelanten los presuntos 
adversarios, estando convencidos que las “tentativas” no 
tendrían resultado positivo. Con las ejecuciones, aseguran 
la propia tiranía que representa, en el fondo, su verdadero 
y más directo objetivo. : 
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BOLCHEVISMO Y TRABAJO 


Mientras Rusia escucha las conferencias sobre las teorías 
marxistas, padece de hambre y está sangrando. 

El zarismo rojo ha introducido en Rusia el trabajo for- 
zado en la convicción que está, aún, lejano el día en que, 
para los propios súbditos, el trabajo aparecerá como una ne- 
cesidad congénita y una aspiración natural tan lejano que 
no es posible esperarlo. 

El trabajo es siempre una virtud, mas, como no todos 
los individuos están adornados de la misma, en igual medida, 
se tienen en cuenta en cualquier concepto, todos los factores 
que pueden influir sobre él. El bolchevismo, al contrario, ha _ 
tenido que instituir el trabajo colectivo coactivo por haber 
eliminado de la vida rusa todo lo que podía estimular la ac- 
tividad individual y colectiva. Lógicamente, el sistema _ele- 
wado a institución social, y estatal, rige en la práctica sólo 


-<on relación a los obrerós y campesinos que forman, casi, la 


totalidad de la estructura demográfica del Estado Soviético, 
en razón de que las viejas clases superiores no tienen sieni- 
ficado alguno para el régimen, Más bien, estas clases nó tie- 
nen tampoco posibilidad de vida en el Estado su destino 
==, vi se prefiere, “3u derecho y deber— es desaparecer. 

En efecto, los que visitan Rusia, convienen, por una- 
nimidad, que todo lo que concierne al proletariado se des- 
truye y desaparece, rápidamente. / 

Entonces, el proletariado está supeditado al trabajo obli- 
gatorio y, de acuerdo a la ortodoxia. marxista, tiene que des- 
tinar al Estado todo lo que puede, es decir, toda la propia 

erza laborable y toda la capacidad productiva, bajo el as- 
pecto cuantitativo y cualitativo. 

No se permite a nadie ahorrar aunque sea una mínima 
fracción de la propia energía productiva, que, en su totali- 
dad, debe ser entregada, en calidad de tributo, a-la colecti- 
vidad. Como “compensación”, nadie puede obtener del Esta- 
do más de lo que se considera suficiente para satisfacer la 
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mínima necesidad cotidiana. Quien da al Estado más de lo 
que corresponde, es retribuído como aquel que ofrece menos, 
y no se libra de que pueda tener menor recompensa en el 
caso de que sean juzgadas menores sus necesidades. 


Los bolcheviques, al principio, arreglaban las condiciones 
de trabajo inspirándose en tales principios. En consecuencia, 
acontecía que Fulano y Zutano, después de haber trabajado 
ambos durante el mismo tiempo, eran pagados con igual can- 
tidad de “cervonzi”, con lo que después obtenían idéntico 
plato de potaje e idéntico gorro de pelliza. ' 

Por consiguiente, eran en apariencia perfectamente igua- 
les, mas Fulano ejecutaba en la misma unidad de tiempo, la 
mitad del trabajo de Zutano. 

Bien pronto, se constató que el número de los Fulanos . 
era, cuando menos, doble del de los Zutanos, que la produc- 
ción soviética se paralizaba, que la escasez de los artículos 
de primera necesidad se hacía sentir cada día más. 

Los trabajadores del agro, naturalmente no eran excluí- 
dos de observar la regla general, y, por lo tanto, el espectro 
del hambre asomó en el horizonte de la vida rusa, haciendo 
peligrar la estabilidad del régimen extremista. 

Entonces, el bolchevismo se vió obligao a revocar el_ 
sistema igualitario dictado por la dictadura marxista, y a 
reestablecer el aborrecido sistema burgués, de la compensa- 
ción proporcional a la cantidad, o utilidad, de lo producido 
y a la eficiencia del productor. 

El sistema capitalista fué restablecido, precisamente, 
guando se inició la aplicación de la primera “Piatilietka” 

lan económico quinquénal) ideada por el Gobierno Sovié- 
tico, para salvar la producción. El plan quinquenal estable- 
cía, minuciosamente, todo lo que debía cumplirse durante un 
lustro, en todas las actividades de la producción, y, más en 
general, en cada rama de la actividad estatal. Del buen éxi- 
to, aún parcial, de este plan dependía la supervivencia del 
régimen por un cierto tiempo, por eso, era menester concen- 
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trar, en él, todas las fuerzas disponibles y realizar el máximo 
posible del programa presupuesto. 


Para incitar a los obreros al trabajo y mejorar el resul- 
tado, fué en seguida adoptado el criterio de compensar, más 
ampliamente, la mayor capacidad. A esta equitativa remune- 
ración, los bolcheviques la denominaban “carácter social”, 
mas, en realidad, su'principio teórico ha sido vulnerado a 
pesar del hecho de no estar enunciado con la nomenclatura 
de los régimenes burgueses. 


Por otro lado, el criterio marxista de la retribución re- 
lativa a las supuestas estereotipadas necesidados y no al mé. 
rito efectivo, es contra la naturaleza. Por lo apli. 
cación debía provocar, inevitablemente, situaciones anorma- 
les. “Esto destónoce dos fenómenos peculiares e inmutables 
“que tienen su origen en lo íntimo de cada ser viviente y que, 
inexorablemente, regulan y perpetúan la vida. Estos fenóme- 
nos son: la competencia y la selección. 


En cualquier lugar que se encuentren, dos seres seme- 
jantes inician, entre ellos, una competencia. Esta es indes- 
tructible desde ese microscópico hongo que vive un instante 
en la millonésima parte de una gota de agua, hasta llegar al 
más complejo organismo viviente representado por el hombre. 

Dos micelas, invisibles a simple vista, rivalizan para asi- 
milar cada una, una porción mayor de la humedad de aque- 
lla pequeñísima gota en la que se han encontrado juntas, 
conducida, cada uno, por la irresistible y misteriosa tenden- 
cia a hacerse más grande, más fuerte y más bella. Si pudié.- 
ramos contemplar estos microorganismos, si pudiéramos eo- 
tejarlos entre ellos y con los miles de millones de hongos de 
la misma especie, no hallaríamos dos de ellos completamente 
iguales, en la forma y en las dimensiones. Rivalizan y luchan 
haciendo esfuerzos incesantes para llegar a superarse, para 
tener cada uno más vitalidad que el otro, para reproducirse 
en otros individuos que seguirán, por su parte, rivalizando 
y compitiendo eternamente. 
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Del protozoario al hombre, todos los seres mantienen esta 
contienda, obedeciendo a una ley no escrita, no codificada, 
más inderrogable, lo mismo en los individuos como en la 
especie. Esta norma predomina, también, en la convivencia 
humana. 'Rivalizan entre sí los sujetos, las estirpes, las na- 
ciones y las razas. 

Puede decirse que, en el cuerpo del mismo hombre, se 

desarrolla una continua competencia entre distintos elemen- 
tos. Antes de haber alcanzado un cierto grado de cultura, el 
hombre imputaba las propias enfermedades a fuerzas y agen- 
tes misteriosos, mientras la medicina moderna sabe, con se- 
guridad, que el cuerpo humano es teatro de continuas luchas 
entre elementos útiles y elementos dañinos; los conocimientos 
actuales nos dicen que la salud y el estado morboso depen- 
den, respectiva y únicamente, del resultado de estos anta- 
gonismos. Competencia y rivalidad significan movimiento y 
trabajo. 
La incoercible y espontánea tendencia a lo mejor impone 
el certamen y éste, a su vez, fomenta la laboriosidad. Si no 
fuera por esta competencia no habría incentivo ni para el 
trabajo ni para el progreso. Cuando está eliminada artificio- 
samente la posibilidad del mejoramiento —fin hacia el cual 
el hombre tiende espontáneamente—, va a faltar competen- 
cia, y con ella, el entusiasmo sobre el cual hacer palanca para 
la explicación de todo género de actividad. En consecuencia, 
se debilita, y declina, la voluntad de trabajar, hasta el es- 
tancamiento de todo adelanto civilizado primero, y, después, 
hasta la completa decadencia. 

El mencionado procedimiento no se puede impedir o mo- 
dificar con la fuerza y tampoco con el razonamiento. El ra- 
zonamiento puede incitar a la acción sólo por breve tiempo, 
y sólo a un determinado y pequeño núcleo de personas muy 
razonables; sin la emulación o sin la fuerza, no se obtiene 
de las masas un constante y voluntario apego al trabajo. 

Por otra parte, cabe creer, que, tampoco en el Estado 
merxista, la intefisidad y continiidad de las obras, puedan 
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_afianzarse por mucho _tiempo en la impogsicián..o en. la doctri-¡ 
na pura. La inspiración del hombre, reuella inclimación que? 
To empuja, más o menos a sábiendas, hacia el mejoramiento 
vencerá la influencia de la teoría y la constricción de los po 
deres públicos, si no de otro modo, con una resistencia meva! 


En la Rusia actual, el pueblo es obligado al trabajo me- 
diante la coerción. Los bolcheviques no han podido, por aho- 
ra, Obligar a nadie a considerar el trabajo como necedad 
moral, y muy insignificante es, ciertamente, el número de los 
que se aplican a una tarea diaria por convicción doctrinaria. 


La presión que obli ] 

ga a los hombres a trabajar provie- 
+4 del poder estatal. Esta comprobación basta para des 
rar, convincentemente, cómo es precari 1 
sistema de trabajo. AS 


En efecto, como son innumerables las causas por las que 
puede ceder y tambalear el poder político, así, también, son 
ilimitadas las probabilidades de neutralización de su atari. 
eN ed cuál es, entonces, el trabajo que inhumanizado po- 
S e a con idéntica eficacia, a la desaparecida fuer- 

Ahora bien, si los Estados, las formas de gobierno, los 
poderes en sus más variadas concepciones, pasan boro mó: 
teoros en las escenas de la historia humana, son dos los pun- 
tos principales de esta historia que se pasean invictos dsd 
la escena misma: la humanidad y el trabajo. 


¿Quién podría garantizar la eficacia de ese factor. que 
según la tesis maximalista tendría que sujetar a los snsreR 
en sus ocupaciones, contra las leyes de la naturaleza, contra 
los elementos fundamentales del espíritu, los .que “son las 
primeras, concurren a regular el desenvolvimiento. de toda 
clase de actividad? Estamos “seguros, y nuestra seguridad es 
una lógica presunción que, abolida la esclavitud del trabajo 
con la supresión del respectivo aparato bélico, quedará la 
sociedad ——con la virtud y los vicios que la han caracteriza 
do desde sus más remotos orígenes— que ajustará de nuevo 
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la propia laboriosa aplicación a las aptitudes y tendencias in- 
patas, y no a los programas teóricos de una escuela. 
Entretanto, millones de personas, siempre tratadas qee 
bestias, deben prestarse a las rigurosísimas experiencias bol- 
«heviques, sea que se les prometa una remuneración da 
cionada a la capacidad de trabajo o se les brinde un trata- 
] igualitario. 
Es o eN de que se trata, determina, en cada ma- 
nifestación de la vida biológica, por lo tanto, también en 
los hombres, la selección que los naturalistas consideran como 
la que mueve el fenómeno de la perpetuación de la pen! y 
que la teología no rechaza completamente. En efecto, si los 
naturalistas, indagan el misterio de los orígenes revolviendo, 
en el lodo de las costas marítimas del período re 
buscando, al mismo tiempo, las formas del desarrollo de la 
especie humana, también la doctrina de Cristo enseña que 
Dios creó el hombre del polvo, y hate presente a su espíritu 
que volverá a hacerse polvo. Enseña Darwin que y rara 
orgánico, en todo su poderoso cielo evolutivo, está ca 
nado, exclusivamente, por la ley de selección que decreta la 
muerte del más débil para dar lugar al más fuerte, favore- 
ciendo, así, la realización de una perfección siempre mayor. 
Si no existieran en la naturaleza una desigualdad y una 
selección, podría suceder que células adaptadas al ica 
llo, serían centralizadas, o superadas, por otras menos aptas 
nte ineptas. 
, E senta, mediante la selección, estas últimas son 
alejadas para evitar una involución en el desarrollo. La de- 
tención del progreso equivale a la inmovilidad, y puesto E 
en condiciones estáticas, no se habría producido desarrollo 
de vida, se deduce que, desde el organismo unicelular, hemos 
llegado al hombre sólo en virtud de un dinamismo progresis- 
3 Os E un estado muy avanzado de la paa 
orgánica, habría podido verificarse una pausa en su pr 
minmo, y ésta, tanto menos, habría podido perpetuarse, por- 
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que el resultado natural e inmediato de semejante condición 
de quietud habría producido la degeneración de todo lo pre- 
existente. La vida retrocede en el instante mismo en que cesa 
de evolucionar; no bien el desarrollo cesa, se inicia el 
retroceso y cuando en el mundo orgánico no se avanza, se 
decae. des Ñ 

Se entiende que, no se trata, en nuestro caso, de una 
propia y verdadera selección; sin embargo, ambos fenóme- 
nos son análogos. 

En tanto que el trabajo se basa en la emulación, mientras 
se ejerce la selección de su campo productivo —selección de 
productores, métodos y productos— ésta permite avanzar ha- 
cia lo mejor. No bien cesa la emulación, falta, también, la se- 
lección y se verifica el estancamiento; del mismo modo, aquí, 
entonces degenera la actividad, desaparece toda tendencia a 
la comprensión entre los productores, en los métodos de pro- 
ducción y en los productos, 

Por eso, está claro que, aboliendo los concursos, el orden 
estatal y social marxista impide la selección, o sea, hacé em 
peorar y degenerar, a igual compás, el trabajo, el operario 
y el proletariado en general. Los bolcheviques, obstaculizan- 
do la competencia y la discriminación en el sector producti- 
vo, cavan la tumba a la plena afirmación del'trabajo, entie- 
rran, en otras palabras, precisamente ese elemento con el que: 
pretenden ensalzar su potencialidad y su dominio universal 

Tales son las perspectivas teóricas que la doctrina mar- 
xista refleja alrededor del problema del trabajo.. Por eso, la 
consecuencias de su aplicación práctica justifican, plenamen. 


te, su desgprobación como se apreciará en los apuntes q 
siguen. — . 


BOLCHEVISMO E INDUSTRIALISMO 


La mencionada puja entre los elementos del organismo 
viviente, y entre los distintos seres, no es más que una “lu- 
cha”. Según la filosofía de Hegel, tal lucha está sostenida 
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por elementos contrarios divididos en dos categorías. Perte- 
necen a la primera los elementos positivos, a la segunda los 
negativos. Estas dos categorías antagónicas están frente a 

te. : 
o principio existía solamente el grupo de los elemen- 
tos positivos, o el positivo. Pero, la misma existencia o 
positivo ha engendrado el negativo que es la contradicción 
del primero. Entre el positivo y el negativo se produce, en- 
tonces, el choque, y, en la contienda, las dos partes prevale- 
cen y se aventajan, alternativamente. ] | ] 

De la eliminación recíproca de la tesis y de la antí- 
tesis, nace la síntesis. La síntesis origina nuevamente el 
positivo y, éste, a SU vez, el pa Tf así se renueva, eter- 

el ciclo del proceso trifásico. 

Fred como dice 3 Hoppenrden su “Wath Russia intends” 
(Dónde mira Rusia), ha concebido su propia dvctrina del 
-modelo de la dialéctica hegeliana colocando la propiedad pri- 
vada en lugar del positivo y el proletariado en lugar del 
negativo. Los dos elementos, propiedad privada, tesis y pro- 
letariado, antítesis, se cotejan y se baten. Ac 

Del choque de ellos nace la síntesis (aniquilamiento de 
la propiedad privada y del proletariado) en la que consistirá 
el nuevo orden social colectivo, es decir, la sociedad comu- 
nista. j 

Marx se paró en este punto, porque es evidente que no 
L_Je convenía aceptar el sistema en su integridad. 

Naturalmente, si Marx hubiese continuado en la recu- 
rrente rotación trazada por Hegel, habría mostrado el lado 
débil de lá propia doctrina y habría probado, del mismo mo- 
do, en su eventual realización, la imposibilidad de llegar a 
un éxito positivo. En' otras palabras, el mismo Marx habría 
tenid la insostenibilidad_ de un orden social 
comunista, previsto por él, como organización duradera del 
consorcio humano. : 

Aquellos que aplican concretamente la doctrina marxis- 
ta, no tienen, en consecuencia, justificativo alguno para re- 
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currir a la violencia y a la crueldad, como ellos hacen, para 
la realización de un resultado previsiblemente nulo. ¿Cómo 
puede justificarse, en efecto, la cruel carnicería llevada a ca- 
bo y la tremenda miseria de los sobrevivientes, con la sola. 
perspectiva para estos últimos, de atravesar, un día, el um- 
bral de un lugar de delicias que se derrumbará en el mismo 
instante en que pondrán el pie en €l? 

Los bolcheviques, cuando llegó el momento propicio de 
su aplicación en Rusia, no se asustaron frente a lo absurdo y a 
la futilidad del sistema. El proletariado, argumentan los bol- 
cheviques, después de haber dispersado la propiedad priva- 
da, debe fundar el orden comunista sin pensar si esto se eon- 
vertirá, o no, en el régimen ideal e imperecedero de la socie- 
dad. Es necesario adueñarse del poder y hacer caso omiso de 
las teorías. La dictadura del proletariado, también según la 
doctrina, debe ser respaldada por la fuerza, en tanto dure la 
fuerza, durará ella. 

El creciente desarrollo industrial ha causado, como se ha/ 
dicho, una siempre más intensa acumulación de la propiedad 
privada en un círculo cada vez más restringido de propieta. 
rios; paralelamente, ha provocado un considerable ineremen, 
to de la masa proletaria. El fenómeno ha inducido a la enuni 
ciación de la teoría acerca de la lucha y la victoria del pro 
letariado. Para llegar a conseguir, en forma efectiva, tal su 
ceso, era menester ampliar, al máximo, el número de los pro 
letarios. ) : 

La industrialización ha dado lugar, en su primer aspec- 


to, al fortalecimiento del proletariado en todo el mundo, ha 


ado a éste el ardor combativo, lo ha transformado en un 
ejército petulante que ya saborea la gloria del triunfo. Pero, 
esto no basta; para aseverar y comprobar la doctrina marxis- 
ta, se necesita hacer todo lo posible para el incremento hiper- : 
bólico del industrialismo, de manera que sea constante, del . 
mismo modo, el incremento del número de los proletarios, e 
inagotable la potencia de los hombres que, por propio man- 
dato, o en su nombre, tiranizan en el nuevo estado de cosas. 
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Esta es la explicación de todo lo que, actualmente, pasa 
en Rusia. 

El gobierno bolchevique ha transformado la industria en 
casi lá única forma de actividad, y la única manera de pro- 
ducción del país. Todo cuanto se presta para esto se organiza 
- en empresas industriales, desde la agricultura hasta el escaso 
desayuno que tendría que restablecer y fortalecer log miem-. 
bros cansados del obrero ruso cada mañana, antes de su 
ingreso al taller, donde se echan las bases de la prosperidad 
colectiva que, según los dirigentes —tómese nota—, no lo 
beneficiarán a él, sino a las generaciones futuras. 

El gobierno bolchevique levanta, en todo el territorio so- 
viético, grandes fábricas para cada tipo de producción. Cada 
fábrica es un monstruo que, diariamente, engulle un enjam- 
bre de torvos esclavos, antes ortodoxos y rusos del Zar y, 
ahora, apóstatas sin Dios y sin convicciones bolcheviques. 

Se necesita levantar, en todas partes, establecimientos 
fabriles a fin de que la industria absorba la mayor parte de 
la población arrancada de la aldea, de la familia, del campo 
y de la intimidad de la pequeña oficina artesana de manu- 
facturas caseras, para transformarla en una insensible masa 
que no debe tener más corazón que el inanimado mecanismo 
al que sirve, y más alma que los objetos que mecánicamente 
contribuye a producir, compitiendo a las monstruosas ma- 
quinarilas. 

Es necesario hacer concurrir, juntas, amontonar todo el 
pueblo, hombres, mujeres, viejos y jóvenes, en las fábricas, 
a fin de que, entre los compañeros de infortunio, se convier- 
tan en simples números que sea posible llevar de un folio al 
otro de las contabilidades industriales y de los políticos bol- 
cheviques; a fin de que se conviertan en mudos y sordos en 
el bullicioso vértigo de los rodantes motores; para restarles 
la facultad de pensar; para ahogar su personalidad en la agi- 
tada marea de los compañeros y transformarlos en dóciles 
ovejas e insensibles autómatas. . 

Alí cada uno está sometido, en todos sus propios moVvi- 
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mientos, bajo el ojo siempre vigilante de los dirigentes y 
espías que eserutan cada mirada que pueda, aunque fugaz- 
mente, haberse echado al soslayo; recogen todo suspiro que 
«pueda entrañar algún deseo no comunista o algún inad- 
misible resentimiento; registran cada palabra que se haya 
filtrado a través de dientes apretados, que puedan significar 
desaprobación o censura para el régimen, generosamente do- 
nado, por los bolcheviques. Cada uno de estos desahogos del 
ulma, representa un delito contra los intereses del proleta- 
riado y contra la Patria proletaria —así, los bolcheviques 
bautizaron a la Rusia roja— y cualquiera que se haga cul- 
pable de él, en vez de regresar a “casa”, desde la fáfrica enfi- 
la. hacia la puerta de la G. P. Ú., que no se reabre nunca para 
despedir a sus huéspedes] La actividad industrial debe mar- 
char con incesante rapidez y osorber toda la actividad, todo 
el interés, toda el alma del pueblo —gsi así puede llamarse— 
y que, de esta manera está apartado de todo lo que consti- 
tuye el mundo material y moral. 

De este modo, bajo el dominio ruso, sólo la industria 
se convierte en el fin y medio de existencia del proletariado 
y sólo la industria se constituye en su deidad y su condena- 
ción. 

a debe substituir la intimidad de la vida familiar des- 
truída, el amor pervertido, los hijos raptados, el orgullo pi- 
soteado, la fe apagada, el alma envilecida, la patria vitupe- 
rada, la propiedad usurpada. Como contravalor, y como com- 
pensación de semejantes extorsiones, el bolchevismo ofrece al 
hombre el establecimiento fabril, o sea, la cárcel para su 
cuerpo y para su espíritu. 

Tal semblanza de ciudadano, tal simulacro de hombre, 
objeto innominado, ser sin linaje, sin progenie, sin tradicio- 
nes y sin ideales propios, representa el prototipo del súbdito 
querido y plasmado por los dueños del Kremlin para consoli- 
dar el orden instaurado en Rusia y para encender, mediante 
su concurso y el del proletariado internacional, el fuego de ) 
la rebelión en cada ángulo del globo. 
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Por semejante camino está previsto, bajo el poder san- 
ifuimario de los bolcheviques de Moscú, el triunfo del Estado 
Hoviético universal. 

Lia literatura específica atribuye esta estilización indus- 
trial de Rusia a un previsor proyecto boleheviquade carácter 
y Significado económico-comercial profundo ss dns la épi- 
ca tarea de acelerar el desmantelamiento de la estructura so- 
cial y económica de los regímenes capitalistas. 


Por otra parte, se pone de relieve que éste no es el 
único ni gl principal móvil de esa Inaniática industrializa- 
ción; está, más bien, en primer término, el objetivo de la ¿om- 
pleta absorción del cuerpo y espíritu humano. 

La enorme mecanización que se quisiera asignar a la 
misma agricultura, nueva bajo todos los puntos de vista, ten- 
dría que hacer de Rusia el principal país productor del glo- 
bo, sea en el cotejo con las naciones del viejo mundo como 
con América. 

Para este fin, se han preparado los planes económicos 
quinquenales, los llamados “Piatilietke”. 


En base a interminables datos estadísticos, se ha caleu- 
lado, previsto y establecido por ley, cuánto hay que producir 


para cubrir el consumo interno y el de la exportación duran- 


te un lustro, naturalmente, cuidando más la exportación que 
el consumo interno. Con la “Piatilietka” se determina todo lo 
que se refiere a la vida pública y privada, o es determi- 
nado, con exactitud, el número de los obreros que tendrán 
que ser ocupados durante los cinco años, qué cantidad de mi- 
nerales deben ser extraídos, qué cantidad de cereales y de 
materias primas producidos y exportados, qué cantidad de 
fábricas construídas, cuántos especialistas instruídos, qué can- 
tidad de oro adquirido, ete., ete., de manera que toda la na- 
ción está supeditada a esos cáleulos preventivos. No se tolera 
derogación alguna a las directivas preestablecidas, más bien, 
son utilizados todos los medios coercitivos aptos para impo- 
ner el rígido acatamiento a las disposiciones del proyecto. 
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"Se desplaza sin lástima, sin ahorrar sangre, en cualquier 
lugar donde se produzca, sin consideración de las más ele- 
mentales libertades humanas, el más pequeño obstáculo que 
se oponga a su realización. Toda lentitud en el trabajo es con- 
siderada como sabotaje del plan y es castigada con la depor- 
tación a Siberia; toda desobediencia es calificada de rebelión 
y reprimida con el fusilamiento. Tanta severidad se debe al 
hecho que del éxito del plan depende la disponibilidad de 
log medios necesarios al régimen para resistir, aún, algún 
tiempo, para alimentar el mecanismo estatal, que mediante 
las armas protege el orden establecido, para adquirir, por 
medio de la exportación, todo el oro necesario para sostener 
el ejército ruso, instruído y equipado con el fin de entablar 
la rendición de la cuenta final al resto del mundo. En otras 


palabras, los con petores bolcheviques son tan intransigentes ' 


porque la superviviencia de su poder —que, sin la violencia, 
no podría sostener en Rusia y, aún menos, extenderse en otra 
parte— está estrictamente ligada al éxito del plan quinqu enal.; 

No importa, ahora, saber si, después, millones de perso- 
nas estarán mejor o quedarán en el estado de miseria en que 
los ha echado el bolchevismo, más bien, conocer si todo el 
mundo estará ordenado o no, algún día, en un único Estado 
bolchevique. “Los hombres del Kremlim —por. definición, in- 
dividuos sin patria—, sin sentimiento por la corrupción del 
corazón, sin fe por extrema indigencia espiritual, no. están 
satisfechos del poder que conservan sobre el más vasto agre- 
gado político existente, ni les importa el bienestar de los 
propios súbditos, pero se apresuran a ensanchar, lo más pron- 
to posible, su dominio sobre otras naciones, y con él, el ham- 
bre y la muerte. 

Para la ejecución de este programa, son masacradas y 
torturadas legiones de personas. Bajo el látigo de los ator- 
mentadores casi toda la población rusa, cubierta de sucios 
andrajos, como una masa de mendigos nacida del cuadro pin- 
tado por Máximo Gorki, en su novela “Los Tres”, codicia el 
favor de un modestísimo baño en agua limpia, o sea, ansía el 
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cumplimiento de uno de los milagros que no pueden verifi- 
carse en el tan celebrado “Paraíso” comunista. 


Y oigamos, en fin, a los llamados despreocupados obser- 
vadores de las más diferentes naciones, satisfechos y descan- 
sados, bien limpios y bien vestidos, enumerar, en sus libros 


y en sus conferencias, las fabulosas cifras inherentes a los 


tractores, a las máquinas, a las chimeneas que Rusia produ- 
ce, o levanta, con el trabajo forzado; los oímos ensalzar los 
pretendidos enormes progresos, conseguidos por la estructu- 
ra social y económica comunista. 


En base a estos datos que les han sido suministrados, se 
entiende, por las competentes oficinas soviéticas, esos eseri- 
tores sueltan loas a la sabiduría, y a la habilidad, de los diri- 
gentes bolcheviques y glorifican la doctrina marxista que 
presentan coronada de una guirnalda de victorias sobre los 
conservadores, y sobre la putrefacción de los regímenes na- 
cionalistas. 

Naturalmente, esos observadores callan las infamias, las 
torpezas, los asesinatos y los llantos; por supuesto, los obje- 
tivos informantes, no mencionan cuánta dignidad humana ha 
sido sacrificada en las sediciosas contiendas y por la desen- 
frenada avidez de poder de un puñado de malhechores; omi- 
ten poner de relieve que, no obstante la producción de los 
artículos industriales, no se mejora un ápice la situación ma- 
terial y moral de la gran mayoría de los súbditos rusos. Ol- 
vidan, los apasionados refrendarios, poner en evidencia que 
la concentración de toda la vida en un fabuloso industria- 
lismo, multiplica, pavorosamente, el peso de este instrumen- 
to que, en la práctica, sirve para eclipsar todos los valores 
éticos, preparando a la humanidad para hacerse esclava de la 
materia, de la que, al contrario, habría tenido que convertirse 
en ama. 


Los mismos veteranos de la Meca Marxista no se lan 


dado cuenta y, por eso, no lo relatan, que todo el sistema 


bolchevique consiste en un fluteuar, o mejor, en un titubear, 


y 
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entre diversas doctrinas y diversos sistemas, sin cuidar su 
analogía con los principios proclamados. 

Empezando por el libre cambio, se pasa al reconocimien- 
to parcial de la propiedad privada, se prosigue con admitir 
la empresa privada, se llega, después, al colectivismo integral 
y a la consiguiente igualación de los salarios; mas, surge 
pronto la necesidad de restablecer la recompensa proporcio- 
nal al mérito, y, por lo tanto, se revoca toda igualdad. Se 
instituye el contrato de trabajo y se accede a la idea del pro- 
vecho. Todos estos giros son aplicados alternativamente, y se- 
gún eventual necesidad, teniendo en cuenta que hay que lle- 
gar, a cualquier precio, a la meta señalada, en vista de que 
no se puede conseguir nada | con la orientación establecida por 
la doctrina. 

Y si bien, para promover una eficiente producción, se 
restablecen diferencias en el trato con los concesionarios de 
obras, y se hacen, así, resurgir las clases antes destruídas, 
¿para qué crear una ordenación colectiva, inspirada en las 
concepciones marxistas, a precio de dolores inhumanos? 

Todos saben que los bolcheviques, durante treinta años 
de su experimento, han adoptado, y practicado, todos los mé- 
todos posibles e imaginables; que muchos de éstos han re- 
sultado ineficaces, o irrealizables, y han sido substituídos con 
otros sistemas que son típicos del capitalismo más retrógrado. 

Después de haber clamado tanto contra el militarismo, 
considerado como la mancha más negra del régimen dcrriloe 
do, los artífices de la revolución han restablecido el ejército 
regular e instituído, de nuevo, el grado de Mariscal, no obs- 
tante que estas restauraciones fueran precedidas por afirma- 
ciones categóricas de riguroso respeto al principio de ¡gual- 
dad entre todos los hombres, y de degradación de los que 
ocupaban alguna posición jerárquica. 

Pero, la contradicción ha sido tan lógica como inevitable, 

Los bolcheviques tenían que disponer de una fuerza ade- |. 
cuada que, al final, no podía estar constituída más que por 
el ejército, para dar cumplimiento a los planes económicos y 
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defender la propia hegemonía. Y esto no podía organizarse - 


con el repudio de grados y jerarquía, como querían las teo- 
rías comunistas, sino, al contrario, solamente en base al mo- 
delo de los que presidían la aborrecida sociedad nacionalista. 

Por otra parte, los contrasentidos no paran aquí; los 
holcheviques han tronado, y arrojado 1 rayos, contra los me- 
canismos policiales de los regímenes burgueses. No obstan- 
te, Hegados al poder, instituyeron la policía más poderosa y 


refinada que la mente humana pudiese concebir, y es este” 


organismo el que forma el tejido conectivo de todo elemento 
en la actual vida rusa. 
Los maximalistas, durante el período de su propaganda, 


' han censurado, con fanatismo, las deportaciones a Siberia, 


pero, bastó que conquistaran el poder político de la Nación, 
para enviar más gente a Siberia en veinte años, que los 
Zares en doscientos. 

Cuando el régimen burgués, amenazaba a los homicidas 
con la pena capital, afirmaban que ésta era la mayor de las 
infamias, y ahora, la decretan hasta en las más leves transgre- 
siones políticas. Se podría asegurar que los bolcheviques, en 
sus obsesiones industrializadoras, han industrializado, tam- 
bién, la deportación y las ejecuciones capitales. 

La elefantíasis industrial es una consecuencia directa 
del progreso técnico, pero el fenómeno no debe estimularse 
hasta absorber todas las actividades públicas, y tampoco de- 
be convertir la tierra en un establecimiento industrial. 

Al refinarse el ingenio humano, el progreso mecánico se 
desarrolla, previosamente, por etapas, y su crecimiento es 
beneficioso si no sobrepasa el límite, definido normalmente 
por las verdaderas necesidades sociales, y si vuelve a entrar, 
como factor de armonía, en el complejo equilibrio de la mo- 
derna vida cívica. Es necesario recordar, además, que la vida 
no se manifiesta exclusivamente como un ciclo de consu- 
mición de productos tecnológicos; ella es, también, una pa- 
lestra de experimentaciones espirituales, a través de las cua- 
les, la perfección de las prerrogativas originarias faculta al 
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hombre para escalar, cada vez más, sublimes cumbres y rego- 
cijarse en la inefable embriaguez de la ascensión. 

Por esto, la expansión del industrialismo se hace malsa- 
na, enfermiza, cuando sobrepasa los términos de una 'razo- 
nable proporción entre los bienes materiales y espirituales, 
hasta trastornar las relaciones de equidad entre los hombres, 
y hasta romper todo lazo consagrado entre el hombre y las 
cosas que lo rodean. 

El agua es necesaria también, mas, para nuestro gozo, no 
es necesario, absolutamente, que nos aci bajo la forma de 
un diluvio. 

También el fuego nos es indispensable, mas ¿a quién se 
le ocurriría aumentar nuestras comodidades haciendo del 
mundo una hoguera? 

Y bien, lo que los bolcheviques quieren hacer, en el or- 
den productivo, tiene todo el aspecto de un colosal incendio 
industrial que, si pudiera propagarse, reduciría a cenizas la 
humanidad y sus fábricas. 

Los marxistas comunistas no tendrán nada que repro- 
charse si su frenético propósito fuera aventajado; en efecto, 
no podrían soplar en el fuego con más frenética energía. 

Mientras tanto, se constata en Rusia que, los efectos del 
exagerado industrialismo son el reverso de los preanunciados 
por los secuaces de Lenín; el delirio de la mecanización no 
sólo no ha reforzado las bases económicas del pueblo, sino 
que ha asumido la semblanza y la función de un moderno 
sistema de esclavitud. 


EL BOLCHEVISMO Y LA TIERRA 


En la víspera de la revolución poties ue, en el ere- 
púsculo que siguió al ocaso del zarismo, Rusia estaba aún 
indecisa sobre el camino a seguir. Cuando el país se hallaba 
en plena efervescencia revolucionaria -—en razón de que el 
movimiento, no bien definido, se complicaba por la prolon- 


gación de una guerra que no daba indicios de un próximo 
a 
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fin, y menos, de una seguraswicjoria—, la mayor incógnita, 
pura todos, era el campesino ruso. 

Por un tado estaban, unos frente a otros, los ciudadanos, 
la bufguestí y los prolétarios de la industria, con el puñal 
entre Tos Uentés, para disputarse, en el terreno de la insu- 


rección, el poder sobre cerca de ciento cincuenta millones de - 


hombres, entre los que ellos mismos no eran más que una 
minoría insignificante; ni más ni menos que una gota de agua 
en un amplísimo prado. Por otra parte, ey toda el áreas del 
país, se encontraba la maña de los campesinos, que formaban 
casi tódo el ejército del frente, proponiéndose defender la 
“Mátuscka Rossía” (la Madre Rusia), del enemigo exterior, 
mientras a sus espaldas, producían intrigas los revoluciona- 
rios de oficio y los que, habiendo saboreado la dulzura del 
poder, luchaban entre ellos, para asir el manto de la sobe- 
ranía, el peplo y la mano de una bellísima princesa, ya no 
coronada, pero, aún, adornada de un irresistible encanto. 
¿Qué dirá, pues, el buen “Mugik” a su regreso a la casu- 
cha de madera y paja ubicada en el extremo límite de la de- 
solada estepa, al encontrar un nuevo estado de cosas? ¿Qué 
dirá él que, después de un año de la proclamación de la re- 
pública, tendrá que seguir encendiendo, cada noche, la lám- 
para delante de la imagen de la Virgen, por la salud del 
“Batiuska Zar” (Padre Zar) —todopoderoso, patrón y lugar- 
teniente de Dios sobre la tierra—, que, a su modo de ver, es 
tan grande como la misma Rusia, más rico que todos los 
“bárini” (latifundistas) del mundo, tan bueno como la subli- 
me alma popular, y santo y eterno como la sagrada orto- 
doxia? . 
Todos los rebeldes están convencidos de llegar y domi- 
nar al país sin la ayuda de este modesto y pacífico filósofo 
de las largas y frías vigilias de la estepa, mas, persiste la. 
duda si será o no posible mantener el dominio sin él. Falta 
saber si él aceptará el nuevo estado de cosas, sin el Zar ante 
quien postrarse besando la gleba que han rozado sus pies, 
nin las imágenes de la “Bogorodiza” (Virgen) milagrosa, 
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cerca de las cuales el “Krestianin” mitiga el dolor y consue- 
la la tristeza, sin, por fin, el padre Igumano que, extendidas 
las palmas, con su místico canto, consuela al devoto y Su- 
persticioso mugik de.las miserias terrenales y lo levanta a 
la felicidad del reino excelso de las almas, cubriendo, así, con 
el brillante velo de la ilusión, el árduo camino del tránsito 
mortal, 

Mientras los liberales y los republicanos de cada gradua- 
ción disputaban, y se acolaraban, por el rol que habían reci- 
tado después de la caída del Zar, los bolcheviques ideaban la 
trampa apta para capturar la inexperta y crédula presa, si 
bien gigantesca, que vive en la vastísima superficie de Rusia. * 

En su manifiesto, dirigido a la Junta Directiva bolche- / 
vique, Lenín lanza, desde su refugio, en finés, la proclama: 
“¡La paz para los pueblos, el poder para los Soviet, el pan 
para los hambrientos, la tierra para los campesinos !”. ' 

Con esta fórmula, que logra un fulmíneo asentimiento, 
se tomarán por asalto las barricadas detrás de las que se 
esconde el poder futuro. 


El poder a los Soviet, el pan a los hambrientos, repre- 
sentan las calamidades que atraen a un manojo de proleta- 
rios, que languidecen a la espera del poder dictatorial que le 
corresponde incondicionalmente —según la doctrina marxis- 
ta de que han sido alimentados por los propagandistas so- 
cial-comunistas desde antes de la guerra ruso-japonesa— y 
que debe, ahora, concretarse en los Soviet. 


Las otras dos maravillosas promesas: “la paz a los pue- 
blos y la tierra para los campesinos”, están dirigidas al 
Mugik que aún se hala en armas en la frontera y al de 
lejanas aldeas y alquerías, 


El sugestivo _apotegma dirigido a los combatientes está 
en intima Felación com Tas tircunstancias: es la guerra” Sá 
millones de campesinos se arrastran, todavía, en las trinche- 

DUE Yia, €n tas trincne 
23: ; el hileve, rastreando entre 
Os enrejados, soportando el fuego enemigo, para morir ame- 
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dueño de aquel terrón que ha empapado de sudor, será li- 
bre, no más vasallo del orgulloso “bárin” que disponía de él 
y lo trataba peor que a sus bestias, se volverá, finalmente, 
digno de la figura humana que reviste; en breve, se sentirá 
hombre. 

Si alguien hubiera osado conducir, con los mismos ali- 
mentos, aquella miríada de campesinos contra los pocos locos 
gritones de Petrogrado, éstos hubieran sido pulverizados. Al 
contrario, no solamente no hubo nadie que condujera a los 
“mugik”, sino todo concurrió a echarlos en brazos de'los bol- 
cheviques, no habiendo nadie captado el sentido histórico del 
momento, faltando a todos la sensación del nuevo espíritu 
que el campesino había plasmado en el frente, y que volvía 
del frente, después de haber arrojado la mochila y el fusil. 

Dichosos por la promesa de la tierra, Jos campesinos se 
retiraron-" Tas aldeas a contemplar con ojos amorosos aquellos 
campos que, después de haberlos fecundado. servilmente du- 
rante siglos, ahora eran de ellos y dejaron que los holchevi- 


ques, sin ser molestados, se instalaran allá donde, hasta' ayer, 


“estaba entronizado el Zar, con su pompa y su séquito. 
Después, sobrevino la traición, lo más vergonzoso que un 
hombre pueda cometer: la de la palabra empeñada. No más 
la tierra a los campesinos, como había sido prometido al dar 
los primer0s pasos hacia el "Kremlin, porque las aldeas y las 
fincas rurales se hacen, dentro de poco, “objetos” de expe- 
rimentación, de la misma manera que las fábricas, las indus- 
trias y los operarios. Sacados de los latifundios, el agro ruso 
no se reparte entre los agricultores sino que es colectivizado, 
O que, en la jerga bolchevique, significa “a ilimitada dis- 
posición del Estado”. En consecuencia, prácticamente, el gru- 
po de"los extremistas detentan el mando, se ha hecho due- 
fio absoluto de la tierra y de todo lo que ella produce; trans- 
forma la campiña en una única inmensa fragua de produé- 
ción agrícola y hace de los aldeanos una grey de proletarios 
con todas las consecuencias que derivan de tal proletariado. 
Del ex siervo de la gleba, vasallo del feudo, no se ha 
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podido hacer en la industria, donde consiguió la meta, gra- 
dualmente, y con varios métodos. No podía tener acierto en 
uquel intento tampoco, porque, en Rusia, el terreno cultivable 
representa casi la quinta parte del mundial. No por nada este 
país era llámado, antes de la guerra, el granero del mundo. . 

Además, hay que advertir que las zonas incultivadas son 
innumerables, y sin límites, aunque su terreno se presente 
muy fértil debido al óptimo “humus” proveniente de la des- 
composición de la baja vegetación de la estepa. 

Un avisado gobierno habría dejado la tierra a sus la. 
bradores y habría poblado los vastísimos agros más fértiles 
mediante una migración y una colonización internas, n sea 
mediante el exceso de la población rural Primero, después, 
con el del proletariado industrial, o, al menos, con la mano 
de obra especializada, llegando, así, a reforzar las bases de 
la convivencia nacional, bajo el aspecto económico social y 
estatal. En- efecto, de este modo, la máxima parte de la na. 
ción habría fundado la propia existencia sóbre la posesión de 
la tierra, mientras el proletariado industrial habría conquis- 
tado una óptima posición en los cotejos del capital que ha- 
bría tenido que buscarlo de nuevo, antes que tolerarlo y 
disfrutarlo. Además, todo el país habría obtenido el pan que 
hoy le falta y se habría enriquecido volviendo a ser, como 
antes y más que antes, el proveedor de trigo de la huma- 
nidad. N 

Alguien podría decir que semejante esfructuración eco- 
nómica haría perecer la industria necesaria a la vida moder- 
na, por lo menos, como la agricultura. Nada de eso. Al con- 
trario, es justamente un criterio contemporizador que garan- 
tizaría la vitalidad de la industria, adecuándose el crecimien- 
to a las reales necesidades de la tierra y de la nación. El 
Estado tiene siempre los medios de fomentar y mantener en , 
eficiencia las industrias de primaria importancia, especial- 
mente para la defensa nacional; por otra parte, un Estado 


que puede proveer a otros el pan, obtiene siempre, a título 
de trueque, todo lo que quiere. 
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Finalmente, no todas las naciones deben ser prevalente- 
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e no podía surgir otra cosa que la comercializa 
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ción y la monetización de todo bien, además de la fobia des- 
tructora de.lo que está ligado a la campaña con la sangre, 
con la fe y con el amor en la inalterable euritmia de la Na- 
turaleza, de la Vida y del Espíritu. 

¿Cuál es, hoy, la fisonomía de 1 


nor a actividad campesina 
bajo ¿lTTegimen Doenerique! El Gobierno ha declarado al 
agro bién del Estado y Sola 


a! mente allá, donde no ha podido 
realizar su doctrina, ha dejado, que los agricultores, todavía 
por un cierto tiempo, culti 


ven la tierra en la cual se_entór- 
traban. Mas, estos trabajadores no son independientes más 


que en apariencia, no pudiendo disponer, en ningún momen- 
to, de los frutos del suelo que cúltivan, pues, Estos, según las 
leyes soviéticas, pertenecen al Estado. Razón por la que, en 
el momento de la cosecha, los agentes del Gobierno confiscan 
la producción, dejando lo mínimo indispensable a su susten- 
to. He aquí la causa por la que el agricultor no produce más 
de los que necesita y trata de esconder, en seguida, lo que 
recoge. Por otra parte, la figura del trabajador rural, se pre- 
senta raramente bajo este aspecto, que ahora, más bien, pue- 
de decirse que ha desaparecido por completo. _ 

Otra _forma de agricultura se encuentra en los llamados 
biends ToloStivistas. Aquí, los Soviet Uetribuyos a los traba- 
jádorés de campo, « en arren iento o en epltivo en común, 
a aquellas mismas tierras que antes trabajaban individual- 
mente, por propia cuenta, o por cuenta del feudo, y los la- 
bradores debían retribuir al Estado, como canon de arren. 
damiento los productos del suelo cultivado en común, reci. 
biendo, en compensación, una retribución mixta en mercan- 
cías y dinero. Pero, lo que reciben en especies no basta a sus 
necesidades, mientras, a menudo, no pueden comprar casi 
nada con el dinero, de manera que, también en este caso, 
terminan por ocultar la producción, corriendo el riesgo de 
la cárcel, de ir a Siberia y del fusilamiento. 

pego de condueción agrícola está constituído por 
la AR ¿T.E.L. que es una espécie de cooperativa” ena gúe ha 


desaparecido hasta el último véstigio de propiedad privada. 
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O 


n el AR/IAL.,.50 encuentran reunidas vastas extensiones 

> tefreno bajo una única administración y los labradores, 
allí ocupados, son los obreros de este ente, son verdaderos 
proletarios asalariados, según las normas generales del sis- 
tema bolchevique, y del ordenamiento colectivo. El centro 
de la hacienda no está más formado por la aldea sino por la 
ciudad, o mejor, por un núcleo de habitantes que tiene las 
características más malsanas de la ciudad. 

En esta forma de conducción, no existe más quien dirige, 
sino sólo quien administra. Es inútil decir que la administra- 
ción se practica con la mentalidad burocrática y con los erl- 
terios que son típicos del desorden, de la lentitud y de la 
complejidad del espíritu ruso. El trabajador no es más, aho- 
ra, un hombre libre; ha sido transformado en un siervo de 
los dirigentes rojos, que pagan su trabajo con poco dinero y 
poco alimento. 


La cuarta : _de constitución prole 
] e se encuentra en los “podergy estatales”. 
q A a 


stos nos dan la semblanza de la industria agrícola extendi- 
da en su significado más literal y, al mismo tiempo, más in- 
congruente. 

En efecto, en este caso, no se puede hablar ni de colonos 
ni de campo, y aquellos que trabajan son proletarios agre- 
gados exclusivamente a las máquinas. 

Las “chacras” son modelos para la sistemática intensi- 
ficación productiva, mientras que las escuelas deben educar 
al obrero rural como puro proletario para transformar la 
categoría más numerosa, más humana y conservadora, en una 
multitud fría y embrutecida, en una palabra, proletaria. 

Las “chacras estatales” tienen una específica atribución : 
sirven a la producción de trigo para exportar. En estas cha- 
eras, no se puede sustraer la producción al Estado, debido a 
la rígida administración de los agentes del Gobierno, y, con 
el grano recogido en ellas, se procura el oro necesario para 
los gastos de armamento y propaganda en el exteriof. 
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Pero, la estructuración de las “chacras” no está cireuns- 
eripta a la sola función interna; deben servir como modelo 
como escuela, también para el resto del mundo, en vista 4 
paa en la que todas las naciones, por medio. de la lucha 
pe A ada proletaria, estarán a merced de los 

Así, en un país eminentemente agrícola, junto a la clase 
de los colonos, se destruye el muro maestro de un recio edi- 
ficio social, la reserva de enormes riquezas materiales y la 
plataforma de una renovación de las fuerzas sido. 

Según el concepto bolchevique, el cultivo de la er 
debe efectuarse con la falsilla del sistema adoptado en lo 
establecimientos industriales. Las normas que rigen, en las 
a y deben extenderse al ambiente rural, las leyes que 
A le vida del. obrero industrial, deben disciplinar la 

El agricultor es desarraigado de la tierra 
do en obrero desheredado para hacerlo TT 
del trabajo, en este caso, del gobierno marxista, que podrá 
disponer de él alimentándolo si es sumiso dejándolo morir 
de hambre, aunqúe platónicamente, si Fuera rebelde. 

E No existiendo más la propiedad, no tendrá más privi- 
legios y obtendrá trabajo y pan, solamente, si los amos rojos 
querrán concederle estos beneficios, á 
_Mientras el labrador está apegado a la tierra, piensa 
sueña en ella y de ella vive; en realidad, el hgrienltos rd 
larizado se encuentra con ella en muy distinta relación 

El campo se transforma, para él, en una fragua a la 
que se traslada a trabajar —obligado por el espanto del 
ayuno y. la pesadilla de la Siberia— al silbato de la sirena 
o al tañido de la campana, para pasar, allí, las horas pros. 
critas, y una vez terminadas, echa los enseres para consumir 

la: medida porción de alimento y subdividir las reguladas 
horas de reposo entre el sueño y la cultura bolchevique. Mien- 
tras tanto, no le interesa más lo que sucede en el campo ni 
as, para él, más importancia el destino de los animales 
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que lo acompañan y lo ayudan en la labor diaria. Esto co- 
rresponde a otro “tovarisc” que los cuidará o no, en las ho- 
ras establecidas. El es labrador y no tiene nada en común 
con la tierra, con sus frutos y con sus bestias, fuera de las 
horas establecidas; en estas horas, trata las herramientas del 
oficio como el obrero trata el hierro, las casas, los fardos de 
algodón, las piezas. de paño, las ruedas, la goma, y así todo 
lo demás. 

¿Todo esto es natural? ¿Es esto sano y normal? ¿Puede 
tal sistema conducir a la perfección y a la prosperidad ? 
¡Nunca! 

El material que el obrero utiliza en la fábrica es materia 
escuálida, fría, inerte, y es admisible que sufra ese trato de 
parte del trabajador que no experimenta, por la misma, nin- 
gún acercamiento espiritual, 

El no debe infundir en la materia la propia alma y el 
propio sentimiento, ni parte alguna de sí, porque ella no re- 
cibe ni da vida. Cada uno puede trabajar sobre este mate- 
rial, sin corazón ni sentimiento, sin espíritu ni exaltación, sin 
amor ni entusiasmo, sin virtud y sin extremecimientos, pues 
éste es el gélido reinado de la materia bruta. 

Mas, en la agricultura, no existe el mismo estado de co- 
sas. Los elementos con que tiene relación el agricultor no 
son objetos muertos o sucios; al contrario, en ellos palpita, 
abunda, burbujea la Vida misma, en ellos, la Vida respira 
y germina, crece y se anuncia melodiosamente en cada ma- 
nifestación de la naturaleza que, sólo él, comprende plena- 
mente. La tierra es, para el labrador, la madre buena, muní- 
fica y dulce, cuyo corazón late al unísono con el suyo, es 
la meta hacia la que reconcentra las propias fatigas y espe- 
ranzas, es la divinidad a cuya protección confía su existencia 
y su bienestar. 

No se trabaja la tierra con el corazón inmóvil y con las 


disposiciones de planes quinquenales, sino con fe, devoción. 


y amor; donde no florecen estos sentimientos no fructifica 
el grano ni la felicidad. . 
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El agricultor contempla cada arbusto que crece en su 
tierra, sigue su desarrollo, lo cuida, día a día, sin reparar en 


la cantidad de horas de trabajo, pues cada planta es un ser 


vivo que necesita atención y cuidado. Cada semilla que el 
agricultor confía al surco, lleva, en sí, el germen del cual 
más tarde brotará una planta que crece, florece, perfuma 
y produce; una planta que es el ser con el que conversa, can- 
ta y hasta llora. En el campo, el agricultor cría los animales, 
los más sinceros y fieles compañeros de su vida y trabajo, 
con los que abre el suelo que le alimentará, lo mismo que a 
ellos, o los que. pueblan su corral, anunciándole, con su can- 
to, el amanecer de una nueva aurora, el exordio de cada con- 
tinuación de la obra, de cada renovación de su felicidad. 


El los amaestra, y asiste, haciéndose solidario, con ellos, 
en la fatiga y en la vida. Y es, justamente entre ellos, que 
se expresa su naturaleza, la humanidad que demuestra lo que 
es, vale decir, no sólo un ser físico y mortal, sino también, 
un ser dlotañlo de un corazón y un alma en los que se cqm. 
pendia el universo; ergo €celovidk”, ¿ 


Para cultivar la tierra, no es suficiente el trabajo de 
las máquinas, como tampoco lo son las disposiciones de la 
Pietilietka en base a las que se pueden fabricar los sartenes, 
las trampas para los ratones, los toneles para el petróleo, los 
paracaídas y... las banderas rojas. 


El operario del taller considera el trabajo como un cas- 
tigo imprescindible para hacer frente a las necesidades de la 
existencia, y regula el ritmo de la misma basándose en el 
mencionado principio. El agricultor, al contrario, a más de 
trabajador es educador, por cuanto ería los hijos en la re- 
ligión —o si se quiere, en la tradición— del trabajo y amor 
a la tierra, y en cuanto domestica y habitúa a las bestias 
a colaborar con él. El agricultor es un organizador, pues 
dirige su posesión; es un estadista pues gobierna un reino 
en el que se cumplen los importantes sucesos sobre los que 
se edifica la historia, se estudia la economía, la ciencia eco- 


68 ANTE PAVELIC 


nómica y administrativa, y sobre los que se apoya la disei- 
plina, la política y... la defensa de la nación. 
Puede parecer increíble, pero el horizonte espiritual del 


campesino es vastísimo. Los muros de las fábricas cierran la 


visión sobre lo que está fuera del estrecho ambiente al que 
el obrero acude, a una habitación árida, y, a menudo, penosa. 
La mirada del cultivador se extiende sobre más amplios ho- 
rizontes, bajo -lo infinito del firmamento, y penetra en la tie- 
rra, y en la Vida, sin que existan, para él, las limitaciones y 
las barreras de las prescripciones. 

El obrero vence, con la energía de los propios músculos, 
a la materia apagada, mientras el labrador lucha con la na- 
turaleza que lo obliga, con la práctica de su parte, a com- 
prometer, además de la fuerza física, la de la mente y del 
espíritu. ; : 

La naturaleza, con la propia maravillosa facultad crea. 
dora, le enseña la simetría, la armonía, la constancia, la pas 
ciencia, la lógica y la prudencia, pues, en el mundo natural, 
todo es fundamentalmente simétrico, armónico, racional, cons- 
tante y lógico. De los nidos de los pájaros a las galerías sub- 
terráneas de los topos, del brotar del delgado hilo de hierba 
al vigorizar de la encina a cuya sombra descansa del rudo 
trabajo, todo para el agricultor es sabiduría que nace del 
muy docto libro de los sucesos naturales, de los que apren- 
de la ciencia más profunda y la más ilustre filosofía. 

Es poeta, porque su alma vibra ante el aparecer y decli- 
nar del sol, por los vagidos en la cuna del recién nacido y 
. por el mugido del ternerito en el establo. Es músico porque, 
en lo íntimo, compone un cántico con el murmullo del arroyo 


que riega el campo y con el zumbido de las abejas que le: 


proporcionan la miel; es artista porque le agrada adornar con 
flores su casita, y, por fin, es filósofo porque asimila la filo- 
sofía del sentido de la majestad y del misterio de cuanto lo 
rodea. La ternura es natural en él, por cuanto se desenvuelve 
en un ambiente impregnado de belleza, de dulzura y de mag- 
nificencia; existe, en él, el sentido de. la justicia, pues debe 
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administrarla; de la piedad, porque en el campo se mide la 
pequeñez del hombre frente a las fuerzas soberanas de la 
naturaleza. El campesino enseña el respeto, pues éste preside 
las relaciones entre hijos y padres; enseña la devoción, pues 
es creyente; el cuidado del orden, pues, en su mundo, el 
orden tiene valor de norma y ejemplo, y, en fin, tiene muy 
vivo el espíritu de la independencia, pues su bienestar de- 
pende de sí mismo y de la voluntad de Dios. 

En el auténtico campesino se renueva la personalidad 
del romano Cincinato dispuesto a dejar el arado por el cui- 
dado del gobierno del Estado. Roma, en todos los tiempos, 
fuente de luz civilizadora, es, también hoy, maestra en el 
arte de gobernar los pueblos. Pero, su fuerza y su gloria, la 
misma posibilidad de su progresivo afianzamiento sobre los 
otros países, ha descansado siempre sobre la agricultura, so- 
bre la propiedad privada de la tierra, sobre los pequeños 
propietarios labradores. Entre estos últimos, eran reclutados 
los legionarios de aquel irresistible ejército que conquistó el 
mundo, -pues, hay que recordar, que sin campesino no hay 
soldado, y, precisamente, de la gran familia labriega salieron 
los jueces, los estadistas y los administradores más insignes 
de Roma. 

La antiquísima tradición del surco con el que Rómulo 
demarcó el primer cercado urbano, ¿no puede, quizás, ex- 
presar la idea que Roma es eterna porque fué fundada con 
el arado? ¿No significa, quizás, que el arado demarca 
los límites de la grandeza y el poderío romanos? En verdad, 
mientras los ciudadanos de Roma pasaron con indiferencia 
de la zapa a la lanza, de la hoz al arco y a la espada, del 
arado al gobierno y al senado, mientras las invictas águilas 
desplegaron sus vigorosos vuelos sobre Cartago y sobre Al- 
bión, mientras, en fin, los antiguos guerreros no fueren subs- 
tituídos por proletarios mercenarios, Roma fué invencible. 

En cambio, ¿qué han hecho los bolcheviques del novel 
Atlante que sostienen sobre sus espaldas, todo el peso de la 
constitución social del globo? Le han inoculado, en las ve- 
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nas, el veneno que extermina su fuerza, le han atado de pies 
y manos, y ahora, excavan, debajo de él, la fosa que lo debe 
engullir. 

o han despojado de todo lo que representaba su pa- 
trimonio y su valer, transformándolo en un errante proleta- 
rio, un esclavo, un utensilio incapaz de transmitir la vida, 
desde el momento que él mismo no vive más. : Ñ 

En esto consiste, principalmente, la diabólica y bárbara 
maquinación bolchevique, con la que empezó la nefasta obra 
de la invalidación de la cultura y de la civilización. 


EL BOLCHEVISMO Y LA CONCIENCIA : 


En todas sus manifestaciones, el hombre demuestra vl- 
vir dos existencias: una material, ligada a los elementos de 
la naturaleza y supeditada a sus leyes —vida Hísica— y otra 
espiritual, trascendente a las cosas, dotada de una dinámica 
independiente de los elementos naturales y no sometida di-. 
rectamente a sus normas. Por lo tanto, ninguna doctrina 
materialista es suficiente para explicar, y resolver, el proble- 
ma de la vida ética innata en el hombre y en todas sus ex- 

__teriorizaciones espirituales. 

a rev mas han negado todo arraigo de vida dual; 
han declarado que el hombre es un animal simple que vive 
solamente la vida material, sin alma, sin ideales, e, implíci- 
tamente, sin ningún fin más allá del corporal, del inmediato 
y del temporal. Ellos son naturalmente, completamente libres 
de adherirse a estos preceptos, de no tener en cuenta su vida, 
y revolcarse en el lodo de su materialismo. Mas, los bolche- 
viques, no se conforman con esta libertad, al contrario, pro- 
hiben a todos, con furiosa vehemencia, profesar una fe. Han 
demolido las iglesias y quemado los altares; han prohibido 
la oración y los ritos religiosos, haciendo surgir el ateísmo 
como título de calificación para tener derecho al trabajo y 

al pan cotidiano. ' 
El que no ha renegado la fe y la pertenencia a una re- 
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ligión, no posee plenos derechos y no puede, entonces, aspi- 
rar a alguna ocupación en el Estado, lo que significa ser 
condenado a muerte, pues, en la Rusia soviética, no existen 
empleos, profesiones, artes, oficios, que no sean del Estado. 
Con todo esto, los bolcheviques no han subordinado a su 
control el cuerpo solamente, sino también, el espíritu y la con- 
ciencia del hombre. Desde el momento en que los oligarcas 
rojos son ajenos a todo culto, millones de personas deben abs- 
tenerse de buscar un consuelo y un refugio en la fe o en la 
vida espiritual, debiendo disimular sus sentimientos en públi- 
co y en privado. Despojada la gente de la tierra, de la casa, 
de la familia, no le pareció, a los hegemonistas marxistas, 
bastante asegurado su poder y han querido, en pins mea 
privarla, también, de su bien más íntimo : la conciencia. 

¿Qué han dado ellos, en cambio? Nada. En vez de divi. 
nidades, han colocado sobre los altares la máquina que debe 
servir al hombre, la máquina de la que el hombre debe espe- 
rar todo, tanto en el campo de los deseos materiales como 
en el de las aspiraciones ideales. i 

¿ Y si esto es imposible? Si el hombre, aproximándose al 
término de su etapa terrenal, no tiene más deseos y debe, 
también, renunciar a la esperanza de proseguir el camino más 
allá de la tumba, cómo se defenderá en aquella hora vesper- 
tina de su jornada, de la desesperación que lo embargará 
cuando compruebe que, bajo todo aspecto, él se aniquila para 
la vida y la vida para él? 

No puede defenderse, porque el materialismo marxista 
no admite la concepción de una vida distinta de la que con- 
cluye con la descomposición del cuerpo, y no admite, en con- 
secuencia, un sistema práctico de vivir concordante con la fe 
de una existencia ultra terrenal. 

Y, como esta norma prepara la decepción y la desespe- 
ración para la vejez del individuo, así, para un pueblo, obli- 
gado a ahogar la conciencia y a renunciar a la creencia en 
una beatitud celestial, esa norma representa una condena a 
la más negra miseria moral. . 
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Hasta la anulación de la fe ha sido diligente y medita-. 
damente organizada, en Rusia. 

La pertinente misión ha sido confiada a una institución 
especial, los “sin Dios”, que procede ridiculizando los ritos 
y los entes religiosos, tratando de demostrar la inexistencia 
de la Divinidad mediante exhibiciones paródicas o directa- 
mente escandalosas, pasa disuadir a la gente de la creencia 
en una resurrección después de la muerte física. Son miem- 
bros de esta organización los “ateos activos” que se valen de 
cualquier medio para arrancar del corazón todo principio 
místico escatológico. 

A este grupo activo se le puede dar el carácter autóno- 
mo de sociedad privada, y a su acción de propaganda, el de 
iniciativa privada. Mas, ¿quién puede ser engañado por esta 
comparsa, siendo notorio que, en la Rusia Soviética, ni una 


pequeña venta al menudeo puede depender de la iniciativa 


privada? 

La libre formación de una asociación que cuente en sus 
filas con miles de adeptos, es, por consiguiente, imposible. 
Por eso, es lógico suponer que, si las autoridades rojas, fue- 
ran extrañas a ellas, no permitirían esas obscenas manifesta- 
ciones públicas —repetidas, varias veces, en el transcurso 
del año, en ocasión del aniversario de las ex-fiestas religio- 
sas— mientras tanto, prohiben las prácticas de cualquier 
auto de fe. : 

Para inscribirse en el partido, no es, en realidad, ne- 
cesario, pertenecer a los “sin Dios” activos, mas, por otra 
parte, ningún creyente es admitido en él. Además, hay que 


recordar que el partido y el Gobierno, de cierta manera, se 


identifican, y que el mismo partido ha prohibido las orga- 
nizaciones religiosas y eclesiásticas. 


Con el Estatuto, hoy reemplazado, se pretendía demos- 
trar, claramente, la propensión a la extirpación del senti- 
miento religioso, declarando, además, a los sacerdotes fuera 
de la ley y privándolos de los derechos civiles. El nuévo 


ERRORES Y HORRORES 73 


Estatuto, burlándose de la religión, restituyó “esos derechos 
a los sacerdotes... que no existen más. 

El bolchevismo ha desterrado todas las religiones y de 
maltratado la conciencia, en nombre de la emancipación del 
hombre, por la que combatió contra el régimen zarista que 
consideraba opresor de las libertades y de las conciencias. 


EL BOLCHEVISMO Y LA FAMILIA 


La más antigua y natural colectividad humana es la que 
se basa, desde los comienzos de la sociedad, en la proceden- 
cia de la sangre común. Ella es el fundamento de la existencia 
y del progreso de la civilización, pues, está en relación con la 
misma naturaleza del hombre. Todo 'ser, al nacer, es incapaz 
de sostener su vida por sus propios medios. Pero, la nátura- 
leza ha dispuesto ayudar, incondicionalmente, al recién na- 
cido poniendo a su lado al que se haya unido a él por víncu- 
los de sangre y de sentimiento; casi siempre, son los mismos 
que lo han engendrado, pues entiendo que, en el joven ser, 
se prolonga su vida. La humanidad está obligada, en modo 
particular, a esa ayuda, desde su aparición en el mundo. 

Pero, esa regla tiene sus excepciones, que, como en cual. 
quier otro caso, la confirman, En el reino animal, se consi- 
dera al cuclillo un caso proverbial por ser una rarísima ex- 
cepción a la regla que establece que las aves nidifican para 
incubar y proteger a sus pequeños. El cuclillo, muy al con- 
trario, deposita los huevos en el nido de los otros pájaros a 
fin de que incuben y críen a los nacidos. En la sociedad 
humana, se califica como fiera a la madre que abandona a 
sus hijos, recurriendo, de -este modo, a una comparación im- 


' propia e injuriosa para las fieras. 


La vida en común basada en la comunidad de los naci- 
mientos, por lo tanto, se origina en la instintiva necesidad 
de asegurar la continuidad de la vida, y en el sentido de la 
solidaridad —radicada en todo ser samo y normal— que, 


concretando, proviene de la homogeneidad de la sangre. 
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Es superfluo evidenciar el significado y la importancia 
de la familia para la sociedad y para el individuo, pues re- 
sulta difícil imaginar siquiera que una persona ecuánime, 
pretenda negarlos o rebajarlos. Aun los ávidos admirado- 
res de la marcha bolchevique hacia el colectivismo, no pue- 
den dejar de deplorar la abolición de la familia impuesta por 
el bolchevismo, que, precisamente por esta equivocada nega- 
ción, corre el riesgo de no llegar a la meta, 

La familia es el escollo donde tropiezan todos los fatuos 
escritores en los panegíricos del bolehevismo ruso. 

Pero, si los marxistas de Moscú no fueran lo que son y 
si la supresión de la familia no entrara ampliamente en sus 
cálculos, el fenómeno comunista llevaría a esta consecuencia : 
la familia, como célula natural y elemental de la vida en co- 
mún, estorbaría el camino para constituir la desnaturalizada 
sociedad comunista que niega importancia a los vínculos de 
la sangre. En efecto, la familia no admite el internacionalis- 
mo y no aprueba el nacionalismo, la insensibilidad y el anó- 
nimo, el renegar la prole y el amor libre, todos elementos es- 
tos, al contrario, indispensables para formar la esencia de la 
ordenación comunista. j 

Por otra parte, no puede subsistir la familia donde el 
hombre es un simple número y donde el poder del Estado 


'/ ispone de cada individuo tanto en la vida pública, como en 


la privada e íntima; donde no existe otra autoridad que la 
de los dirigentes -políticos; donde no está incluída en las le- 
yes, la indisolubilidad del matrimonio ni se comprende su 
significado moral; donde el sistema social no establece dife- 
rencia alguna entre el matrimonio y la prostitución ordina- 
ria, sino para anteponer ésta a aquél. 

Comunismo y familia no pueden convivir bajo el mismo 
techo; uno de los dos debe alejarse. Esto lo requiere, con un 
sentido de fatalismo, la naturaleza de sus diferentes e in- 
conciliables privilegios. 

La familia quiere a la mujer que ama, procrea, alimen- 
ta y educa; el comunismo exige la mujer que puede procrear 
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sin amor, que no puede eriar y que no debe educar. La fa- 
milia se reúne alrededor del hogar; el comunismo utiliza las 
comunes cocinas industrializadas, La familia necesita al pa- 
dre, el comunismo tiene los comisarios; la familia es tradi-' 
ción, el comunismo es un advenedizo que no conoce, ni admi- 
te, la tradición. La primera preside y transmite el nombre y 
el honor, el comunismo es anónimo y sin honor; la familia 
es el tabernáculo de la virtud y de la pureza que, para el 
comunismo, son desgastadas antiguallas burguesas. 


Por consiguiente, se ha perdido la familia por el preva- 
lecer del comunismo, y los bolcheviques se han ingeniado 
para anular su concepto después de haber envilecido sus 
orígenes ideales. Entre los factores del ostracismo al paren- 
teseco se encuentra, en primer lugar, la legislación que ha 
legalizado la unión abiertamente opuesta al matrimonio, es 
decir, que reconoce al concubinato casual y precario. 

Según las leyes soviéticas, esa unión es totalmente igua- 
lada al matrimonio contraído con el ritual de solemnidad, y, 
por consiguiente, no se puede decir que es tolerada, sino 
considerada como normal entre dos personas de distinto sexo. 


Cómo puede esa unión contribuir a constituir la fami- 
lia si la continuidad y la inviolabilidad de ésta carece de 


. toda designación, de toda protección legal, si nadie la consi- 


dera seriamente fundada en los afectos que unen normal- 
mente a las personas en matrimonio; si se efectúa, habitual- 
mente, debido a causa accidental, como consecuencia diree- 


ta de las condiciones sociales creadas por el comunismo ? 


Un hombre y una mujer que no tienen casa, y —en la 
actualidad nadie la tiene en Rusia— se hallan accidental- 
mente en un dormitorio común, que generalmente está re- 
presentado por un angosto espacio de una habitación o 
parte de ésta, y allí se celebran las nupcias, sino por lapso 
más corto, por lo menos durante un período que termina, 
cuando uno de los dos sea trasladado por la autoridad, 
“Soviétskaia” a otra fábrica, de otra región o de otra ciudad, 
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donde hallará otro trabajo, otro dormitorio Y... otros es- 
ponsales, 


Mas, para eludir la imputación de amoralidad, existe 
también, según las leyes soviéticas, -el verdadero matrimo- 
nio, que es celebrado en tribunales competentes con las mo- 
dalidades prescriptas, pero, que consisten únicamente en la 
simple declaración de los dos contrayentes de quererse unir. 
Esto es suficiente para que, desde aquel instante, sean con- 
siderados compañeros en la vida, y con esto se acaba el pro- 
cedimiento, sin que se exija ninguna promesa, ningún jura- 
mento, ningún compromiso de fidelidad conyugal o de cual- 
quier otra retrógada y antisocial “estupidez burguesa”. . 


Ni existen, tampoco, procedimientos aptos para exami- 
nar y probar la existencia de eventuales obstáculos a esa 
unión. 


Si las formalidades para contraer nupcias son tan mo- 
destas, aquéllas para divorciarse son simplemente 'nulas. En 
este caso, se considera superflua la declaración de los inte- 
resados de querer poner término a la vida en común y es 
suficiente que uno de ellos manifieste haberse cansado de 
su compañero, para que el vínculo quede rescindido, para 
Hlempre, ante la ley, los hombres y ante Dios —si Dios exis- 
tiera para la Rusia actual— a menos que a esas dos perso- 
nas no se le presente la ocasión de encontrarse en el pequeño 


espacio de una piecita de quién sabe qué otro dormitorio 
común. 


El público se apasiona, y alguna vez se escandaliza, le- 
yendo en los diarios las anécdotas relativas a los matrimo- 
nios y a los divorcios de las estrellas de Hollywood, que lo 
divierten, no sólo con pruebas de arte, sino con su género 
de vida. Mas, es necesario considerar que la manera de vivir 
de las “diosas” constituye una forma de publicidad por una 
pasajera celebridad, o extravagancia, frutos del ambiente co- 
rrompido, Pero, allá nadie pretende que esas mujeres sean 
buenas madres, que engendren nuevas generaciones a quie- 
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nes legar, en herencia, la incierta opulencia de ese fantas- 
magórico mundo. 

Las costumbres del ambiente cinematográfico, han ser- 
vido, evidentemente, a los bolcheviques como arquetipo de. 
un matrimonio, por el que será perpetuada y vigorizada la 
descendencia del consciente y avisado proletario. 

Las leyes del nuevo régimen han conseguido su objeto, 
pues-se puede afirmar tranquilamente que, actualmente, en 
Rusia, no existe más el matrimonio considerado según el an- 
tiguo concepto. 

Las reglas que se refieren al cónyuge son probablemen- 
te, las únicas contra las que no se subleva, y, más bien, a 
las que se somete, de buena gana, la sociedad comunista, con- 
tagiada por convicciones materialistas y afectada por la per- 
versión moral. Así es como los “tovarisci” y sus compañeras, 


recíprocamente, son manoseados como el papel moneda des- 


valorizado por los cajeros. En el corto lapso del experimen- 
to y de la cucaña sexual de los bolcheviques, los ex maridos 
y las ex esposas se encuentran, pasan uno al lado del otro, 
y, frecuentemente, ni se reconocen. 


¿Cómo serán y cómo acabarán los hijos nacidos de seme- 
jantes matrimonios? ¿De quiénes son hijos? Mas esto no se 
pregunta; mientras tanto, llevan nombres como: Revolúziña, 
Oktiábrskaia, Piatilietka, Tractó, Nep (Nueva política eco- 
nómica), Proizvod (producto), Kommuna, Industriaa, y quién 
sabe cuántos nombres tomarán aún, prestados del vocabula- 
rio maximalista, los futuros Komsomolistas (vanguardistas), 
Pioneers (balilas), Oktabristas, Besfrisornes (expósitos), To- 
variscos (compañeros), Comisarios del pueblo y candidatos 
a Siberia. : 

Esto es lo que querían los bolcheviques. El matrimonio 
no debe existir, o debe ser'tal de no tener poder educativo 
sobre los hijos, que tienen que quedar enteramente bajo la 
tutela de los dirigentes, quienes harán de ellos los esbirros: 
de los extravíos y de los disparates marxistas. > 
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La disolución de la familia es facilitada por el orden 
social y por las condiciones de vida a las que fué llevado 
el pueblo ruso. : 


Así, que desde que la tierra fué hecha colectiva, el ho- 


gar familiar no existe más tampoco en el campo, en razón de 
que la elaboración colectiva no sólo exige el trabajo sino 
también la convivencia de la masa. Se unen a las tareas agrí- 
colas hombres y mujeres que habitan en los cuarteles de 
amontonamiento. En las extensas posesiones del Estado, se 
construyen espaciosos edificios para habitar, donde no hay 
lugar para apartamientos familiares, y donde hay solamente 
locales para alojamiento y refección en común. Se presen- 
tan, así, los nuevos edificios modelos, también en las ciuda- 
des, y en los distintos centros industriales ; todos son estruc- 
turados para favorecer la promiscuidad e impedir el resur- 
gimiento de una vida familiar. El poder bolchevique no tolera, 
la mancomunidad, mas favorece el acorralamiento de la gen- 
te para despojarla de la individualidad, del carácter huma- 
no, y cambiarla en un agrupamiento que no razona y no 
pide. . . : 
La revolución, de por sí, ha sido causa de un gran éxodo 
del campo a la ciudad, y el nuevo sistema de transformación 
de toda la estructura nacional en proletariado, ha poblado 
las ciudades hasta lo inverosímil, causando, así, las más te- 
rribles condiciones de alojamiento que se pueda imaginar. 


Las casas antiguamente construídas para habitaciones fami- 


liares no podían, en su primera estructura, absorber esa. 
masa de gente que, como desbordante aluvión, se les había 
echado encima. Esta corriente impetuosa no se ha parado des- 
pués de cien años, y tampoco podrá pararse en un futuro 
inmediato, pues la forzada industrialización del país excita 
y provoca la precipitación sobre la ciudad de alúdes de 
obreros. 3 Ñ 

B, Hopper, en su panegírico de la U.R.S.S., cita a Má- 
ximo Gorki, quien en el año 1931, escribía: “Los obreros no 
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quieren permanecer más en el campo, pero piden que se les 
construyan quintas y cinematógrafos en la ciudad”. Hopper 
juzga el pronosticado fenómeno de inflación edilicia como 
un gran progreso debido a la actual dirección política, con- 
siderando de provecho el alejamiento de la gente de la tierra 
y su consiguiente amontonamiento en la ciudad, mientras, 
eso sería un verdadero desastre, aun en el caso de que el fe. 
nómeno pudiera limitarse. Pero, puesto que la realización de 
semejante programa no puede avanzar a la par de la inten- 
sidad con la que crece la población, el urbanismo proletario 
produce una catástrofe, desde el punto de vista social, in- 
fluyendo en la vida familiar, que resultará completamente 
ahogada. 


Las casas, ahora propiedad del Estado, han dejado de 


- ser residencia privada y se ensanchan para alojar muche- 


dumbres- proletarias. Es tan grande el aprovechamiento de 
espacio, que, en una misma habitación, duermen, a menudo, 
varios matrimonios e individuos solos. Las autoridades tole- 
ran esta vergiienza, y, más bien, la favorecen, con decretos 
de los despachos encargados de la ubicación de los proleta- 
rios en los alojamientos. Semejante sistema de cohabitación 
hace imposible la vida en sentido patriarcal, tanto más que 
por la suma facilidad de contraer como deshacer esponsales 
se establecen relaciones, en esas cireunstancias, que están 
más en consonancia al instinto de una recua de animales que 
a la dignidad de un consorcio humano. 


Así, acontece frecuentemente, que, un día cualquiera, 
un marido que, poco tiempo antes, había denunciado a la 
oficina de registro de residentes su matrimonio eon la com- ' 
pañera Nadiesda Igorovna, contrae otro con la compañera 
Olga Mihailovna y sigue pasando la noche, en la misma ha- 
bitación, con las dos, porque la primera mujer no puede ir a 
otro lugar. No es difícil imaginar la situación que resulta de 
ese cambio de estado civil sancionado por las leyes conyuga- 
les y por las leyes de colocación. * : 


80 ANTE PAVELIC' 
O 


No debe creerse que sólo las especiales condiciones de 
domicilio y de trabajo son las causas que concurren a disol- 
ver la familia, puesto que los bolcheviques tratan de promo- 
ver, siempre, nuevas situaciones capaces de destruir comple- 
tamente esta institución que pertenece al pasado y es anti- 
proletaria. 


Con el trabajo forzado, alejan a la mujer del hogar para 


conducirla a los refectorios comunes; con la pedagogía mar- 
xista, la atraen a las conferencias y a las reuniones donde 
se debaten las teorías ateas y las que se refieren a la futili- 
dad de la institución familiar, hacia la cual la mujer tendría 
propensión espontánea. Los libros y los discursos tienen la 
tarea de convencerla del carácter superfluo y antisocial de 
todas las ocupaciones que le fueron confiadas en tiempos pa- 
sados, en Rusia —y en la actualidad, también, en las otras 
naciones— educándola en el materialismo puro del que, ne- 
cesariamente, se destierran los conceptos de amor maternal 
y de comunión espiritual entre los esposos, siendo reducido el 
trato, entre ellos, al solo apareamiento al efecto de la nece. 
sidad sensual. , 

e Los propagandistas de los Soviet dan ejemplo de este 
“Modus vivendi” en aras a la doctrina por la que el legisla- 
dor debe observar las leyes que dictó. Son los primeros que 
tienen relaciones sexuales simplemente escandalosas, aventa- 
jando, con su impudencia, hasta a esas artistas del cine que, 
por el afán de la publicidad, cambian más maridos, en una 
temporada, que sombreros en un año. ! 

No sería decoroso hacer alusión a hechos como los de 
distintos “Jagodas” que, detrás de su lindo nombre ruso, se 
esconden otros tantos Judas “Hertzel”, y que representan los 
más obscenos individuos de la palingenesia bolchevique del 
mundo. Un episodio que se refiere al dictador ruso de Hun- 
gría, Béla Kun (Kohn) que tuvo la suerte de saborear, aun- 
que durante breve tiempo, la felicidad de la experiencia bol- 
chevique, da una prueba fehaciente de los sentimientos' que 
ostentan. 
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Una vez, cuando su madre, acudió a él para conseguir 
un trozo de pan para una gente pobre que padecía hambre, 
el Coriolano rojo, respondió: “Decidle a aquella mujer que 
el Comisario Béla Kun no tiene madre...”. ¡En verdad, sería 
mejor que no existieran madres, que engendren Coriolanos 
de esa catadura! 


EL BOLCHEVISMO Y LA VIDA ESPIRITUAL 


Comunismo no significa solamente colectivismo de los 
bienes, más aún, materialización de toda la vida. Según las 
doctrinas materialistas, no existe el dualismo, no subsiste-3a 
vida espiritual connatural a una existencia corpórea; todo, 

or consiguiente, se reduce a la sola materia que es princi- 
plo, fin y objeto de sí misma. El bolchevismo es la sintesis 
de este coricepto. Mientras el [materialismo cientifico, esy la 
teoría —la espeeulación abstracta es la que indaga y trata 
de explicar la esencia de la materia, la vida de los seres y el 
significado de las manifestaciones vitales—_ el bolchevismg ha 
investido la doctrina de formas legales. Obliga, así, con el 
rigor de las leyes y las consiguientes sanciones, a toda una 
gran nación, a vivir pública y privadamente siguiendo los 
principios sancionados por estas máximas. 

La vida espiritual, aseguran los bolcheviques, no es la, 
emanación del espíritu, por cuanto éste no existe, es, al con- 
trario, una manifestación de las funciones corporales, o sea 
materiales, y, en consecuencia, no puede representar un va- 
lor independiente y abstracto, ni puede considerarse como 
un fenómeno distinto de los fenómenos reales que constitu- 
yen todo el resto de la vida. Puesto que, solamente las cir- 
eunstancias, y las condiciones de lo tangible son importan- 
tes y decisivas para la conservación de la materia, toda la 
actividad humana debe polarizarse en promover, y en hacer 
durables, las condiciones de la conservación biológica. 

Si los bienes del espíritu, de por sí, no existen, no. debe 
subsistir actividad alguna tendiente a crear 08; 

——HT espíritu es entonces desconocido, no se conciben los 
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bienes espirituales, por lo tanto, no debe existir una vida es- 
piritual ni energías que estuvieran a su servicio. 

ll anterior razonamiento parece una extravagante y 
gratuita aserción, si se repara en el alboroto que se hizo por 
la instrucción, la literatura y por el arte que se cultivan, ac- 
tunlmente en Rusia, más, en realidad, no hay, en él, la me- 
nor sombra de incongruencia o de exageración. 

El que encuentre algo espiritual en la instrucción, en la 
literatura y en el arte ruso, o lo hace en base a la propagan- 
da bolchevique o no se ha compenetrado bastante de esta for- 
ma de acción. 

¿En qué consiste la instrucción bolchevique? Normal- 
mente, y por lo común, la instrucción se reduce a la elemen- 
tal. También los bolcheviques abren escuelas nuevas y con la 
glorificación de esta bienandanza deslumbran a los redacto- 
res de los periódicos que, luego, sepultan a los lectores bajo 
montañas de datos estadísticos sobre los sorprendentes re 
sultados del magisterio soviético. Estos resultados son tam- 
bién comparados con los obtenidos bajo el gobierno zarista 
—sin reparar si el segundo punto del cotejo es demasiado 
débil — mas nadie se detiene a-examinar la solidez de la en- 
señanza y la real finalidad de las escuelas marxistas. , 

Mientras tanto, es un hecho que los institutos educacio- 
nales, en Rusia, no tienen la tarea de formar una categoría 
de hombres más o menos sabios, sino que están concebidos y 
equipados exclusivamente para la preparación técnica de las 
diferentes profesiones. El curso elemental es de una dura- 
ción de cuatro años y tiene por objeto hacer que los alumnos 
puedan saber leer y escribir, Sigue un grado de instrucción 
media, de cinco años, durante los cuales se agota el ciclo de 
carácter formativo y general. Luego, siguen los estudios uni- 
versitarios, pero, en el último año de la enseñanza media, el 
estudiante ha elegido su futura ocupación. Hecha la elec- 
ción, el joven sigue los cursos profesionales, su instrucción 
ho hace unilateral, es decir, estrictamente limitada a la ma- 
terla que interesa a su profesión. No se encuentran rudimen- 
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tos de cultura clásica en ninguna fase de los estudios, mien- 
tras que, en las asignaturas que no tienen que ver directamen- 
te con la instrucción profesional, la divulgación de las teo- 
rías marxistas ocupa el preferente, y más amplio, lugar. 

Si se compara el complejo estructural de los estudios or- 
ganizados por los bolcheviques con los de otras naciones ci- 
vilizadas, se deduce que las escuelas bolcheviques dan vida 
a gente de mediana cultura, a las que faltan las bases esen- 
ciales para el desarrollo de un amplio y profundo saber, Esta 
conclusión se deduce, no sólo de la brevedad de los CUTSOS, 
sino de su unilateralidad. Para formarse una honda cultura, 
no es suficiente asimilar, y profesar, los dogmas comunistas ; 
el ánimo del estudiante debe tener, al contrario, un vasto 
campo de exploración para recoger el alimento intelectual y 
moral, así como la abeja tiene que posarse sobre muchas flo. 
res para recoger gran cantidad de miel, y, como el alpinista, 
tiene que escalar siempre más altas cumbres para divisar más 
amplios horizontes. 

Existen hombres que, si bien no se han sentado nunca 
sobre los bancos de una escuela, poseen un espíritu selecto, 
una mente altísima y una completa cultura; hay talentos que 
están por encima de los demás hombres, como el águila por 
encima de las montañas, pero éstos forman las excepciones, 
son fenómenos aislados que no se repiten siempre, y que, 
precisamente por su excepción, confirman que la escasa ins- 
trucción impartida en las escuelas bolcheviques no puede con- 
siderarse digna de un pueblo civilizado. ; 

Pero, ese ordenamiento de la instrucción no es sino una 
calculada política de la misma. No hay duda que una eultu- 
ra agotadora, formaría una juventud poco dispuesta a acep- 
tar el postulado de la infalibidad de la doctrina marxista, y 
el del carácter insustituíble de los actuales dirigentes maxi- 
malistas. Estos, al contrario, tienen necesidad de jóvenes ap- 
tos para ejecutar técnicamente sus proyectos, y acatar cie- 
gamente sus órdenes; para ellos, todo el resto es especulación 
burguesa dirigida a explotar el proletariado. 
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También la escuela y la instrucción están supeditadas a 
una aufixlante industrialización en base al criterio que inci- 
ta un realizar una producción cuantitativa —de conjunto— 
nunque en detrimento de la calidad, como en todas las ramas 
de la verdadera y propia actividad industrial. 

En lo concerniente al arte, se puede decir que también 

extá envilecido del mismo modo que está sometida la volun- 
tad de los súbditos rusos; en efecto, está sujeto a los cálculos 
de los planes quinquenales como la producción del jahón y 
de las máquinas de coser. Y como se emplean todos los re- 
cursos de la nación en la producción tecnológica, así, se obli- 
ga al intelecto a trabajar alrededor de lo que puede acelerar 
y anticipar la completa realización de los planes económico- 
¡ iales. 
a las formas más elevadas de la habilidad humana 
son, en la actualidad, humilladas con el peso de este trabajo: 
la literaria, la pictórica, la musical, y, en breve lapso, todas 
las artes, si arte se puede llamar todo lo que se produce, hoy, 
en estos campos. , ay 

La censura prohibe cualquier producción literaria si es 
discrepante con los principios marxistas y las prácticas bol- 
cheviques. Y esto no es poco pues la limitación comprende, 
también, todo lo que no concierta con las tentativas dirigi- 
das a industrializar las manifestaciones de la vida humana, y 
a proletarizar toda la Nación. 

En cambio, ninguna traba reprime la obra de desnacio- 
nalización y propaganda comunista, dentro y fuera de los 
límites de Rusia. 

Las obras literarias no deben tratar del hombre en par- 
ticular, de sus anhelos, de su carácter, de sus asplracio- 
nes psíquicas, de sus crisis íntimas, por cuanto el hombre no 
existe en Rusia bajo este aspecto; no es más una individua- 
lidad que debe tenerse en cuenta y que pueda significar algo. 
Los literatos deben hacer caso omiso del elemento “hombre”; 
deben ignorarlo, ocultarlo, rechazarlo, sino éste podría, a tra- 

vén de la literatura, volver a pensar, a razonar y, también, 
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a encontrarse a sí mismo en la masa colectivista. Al contra- 
rio, los autores deben detenerse sobre la multitud, deben exal- 
tar, como suerte máxima, el ahondarse en el colectivismo ma- 
terialista. Deben desarrollar los temas de los que se despren- 
da lo absurdo de todo lo que es extraño al marxismo (nacio- 
nalismo, individualidad, religión, familia) y a la única fe 
verdaderamente digna del proletariado: la fe en la materia 
y en las saludables virtudes de las lumbreras bolcheviques. 


Pero, todo esto está, aún, encuadrado en un marco que 
podríamos casi llamar espiritual-literario, y que representa 
también la parte más modesta comparada con lo que se pu- 
blica en esta materia. La fracción mucho mayor pertenece a 
la pura actividad de la propaganda, gracias a la que se aspira 
a acelerar la realización de las Piatilietkas. 


En esa clase de trabajo, en que los bolcheviques exigen 
el carácter literario, generalmente, se ensalza la sublimidad 
de los esfuerzos dirigidos a concluir, en el momento prees- 
tablecido por el “plan”, la fabricación de, por ejemplo, cien 
o doscientos millones de cajas de hojalata, pues esto es muy 
trascendental, en todo el mundo, para la prosperidad de ca- 
da proletario. 


Por cierto, es muy importante fabricar cajas, mas, en 
cierto modo, bajo el martillo que las hace, exhala también el 
último anhelo la literatura destinada, en este asunto, a ser- 
vir de yunque. 

La literatura rusa se limita, hoy, a ocuparse de la pura 
actividad técnica que mueve la producción de los recursos 
mecánicos, que glorifica la máquina como sustituto de la 
personalidad humana, y de los bienes ideales, que han deste- 
rrado las sanciones legislativas lo mismo que la propiedad 
privada. 

Los caracteres sólidos, los espíritus supremos, otras veces 
celebrados y. citados como ejemplo, son substituídos, por los 
escritores rojos, por los individuos más siniestros que sobre- 
salen en el ambiente de los impostores y extorsionistas que 
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se dedican a espiar a los obreros en las fábricas, y a denun- 
ciarlos a la menor infracción. 

Las gestas heroicas de los gloriosos dirigentes naciona- 
les han sido reemplazadas por mezquinas empresas de pro- 
paganda antinacionalista y antireligiosa, o por los insultos 
contra todo lo que recuerda la Patria o el nacionalismo. 

El elogio de las austeras virtudes del ciudadano, del pa- 
dre, del hijo, deben dar lugar a la glorificación de la promis- 
cuidad sexual y a su inseparable compañero que es el cáleu- 
lo de la alimentación (pago de la pensión) según las pres- 
cripciones bolcheviques que derivan, no sólo de la misma pro- 
miscuidad extra matrimonial, sino de la breve duración de. 
los matrimonios soviéticos, a fin de popularizar, magnificán- 
dola, la negociación del cuerpo mujeril y de su cargo sensual. 
Los autores, en vez de alabar el saludable trabajo físico y 
la actividad espiritual, hacen la apología enfáticamente, de 
la nueva disciplina industrial y de la supresión de la vida 
rural. 

Los periodistas, desde Fiódor Gládkov hasta el último 
escriba, no son sino propagandistas de un bárbaro materia- 
lísmo y de un nihilismo groseramente metódico, en Rusia y 
en el mundo. 


No es necesario subrayar que todas las artes están redu-. 


cidas a este mismo nivel funcional; en efecto, la música y la 
pintura deben servir al mismo fin. , : 

No les basta a los bolcheviques que el proletariado, du- 
rante el trabajo, esté bajo el ensordecedor ruido de las má- 
quinas en movimiento, y, por eso, han decretado que todas 
las composiciones musicales deben temer como tema ese mis- 
mo ruido, para obrar sobre el operario con mortificante y 
monótona sensación. En realidad, la RA imi- 
ta, generalmente, el chirrido de los utensiliós metálicos, el 
estrépito de la ruptura del hierro, el rechinar de las sierras, 
el gemir y gritar de los hombres, el golpear de los pesados 
martillos, la vibración de las trasmisiones, el pito de las si- 
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renas, el zumbido de la corriente eléctrica y el silbido de los 
vapores. 

' Los bolcheviques ofrecen esta algaraza al proletariado, 
en la cristalina copa de la música, como alivio a un trabajo 
carcelario y como un placer estético. 

Esta, también, es política bolchevique: mortificar sin 
matar el espíritu. El proletario no debe olvidarse, tampoco 
fuera de la fábrica, que es el complemento o el suplemento 
de la máquina y de los planes industriales, No tiene, ni aún 
por un instante, que perder el hábito al ruido de los talleres, 
para no hacerse inapto para recorrer la “vía crucis” que lo 
espera al' día siguiente. ] 

En su ánimo, no tienen que despertarse los sentidos de 
la belleza y de la magnificencia espiritual; en su corazón, no 
debe albergar entusiasmos para los ideales que han sido 
abolidos en Rusia. El proletario no tiene que libertarse ja- 
más de las garras que han hecho presa en sus carnes ni ale- 
grarse en la contemplación de lo bello; debe entregarse, 
siempre, en todas partes y en cuerpo y alma, a sus carceleros, 

¿Para qué hablar, ahora, de la pintura o de otro género 
de arte? ¿Qué representan los cuadros? Lo «que representan 
los libros, o sea, fábricas y chimineas, chimeneas y fábricas, 


- y, después, al proletariado que halló su felicidad en este am- 


biente. La escena se repite en la filmación lo mismo que en 
el teatro. En todas partes, la materia vence al espíritu, lo 
mismo que el amor libre ha suplantado a la familia. 

La definición de arte de Kant: “Arte es el arte de los 
genios”, no podía ser burlada más atrozmente. La obra subli- 
me por la que los genios dieron valores inmortales a la hu- 
manidad, es substituída, en la Rusia maximalista, por la con- 
fección de mercería. Figurémonos, por un instante, a Rafael 
y a Leonardo comprometidos, con sus pinceles, a inmortalizar 
las cajas de caviar, y démonos cuenta de la sublimidad de 
los pensamientos provocados en el público por estas cajas. 


Imaginémonos a Puccini y Wágner dispuestos a satisfacer ' 


las aspiraciones musicales de los otros hombres, mediante la” 
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reproducción sinfónica del ruido de un aserradero eléctrico 
y kupongamos, en fin, que Dante y Goethe escriban sus poe- 
alas para recomendar la intensificación del abono químico, y 
podremos comprender el detestable delito que los bolehevi- 
ques cometen contra la cultura, que es y será siempre, sobre 
la tierra, el más alto valor de la vida humana. 


LA G. P. U. 


De tódas las ramas de la Administración de un Estado, 
la Policía es la que, en todas las épocas y países, ha sido 
mirada, más o menos mal, por los administrados. Esto de- 
pende de dos causas: una responde a su origen y la otra a la 
naturaleza específica de sus funciones, y, por lo tanto, a la 
repercusión que las mismas tienen sobre los ciudadanos. 

El Estado que aún se halla en la fase embrionaria, no 
tiene casi otra rama administrativa estatal además de la 
policía, considerada en la más genuina acepción de la pala- 
bra. Todo se concentra en la persona del Príncipe; él es el 
legislador, dirigente y ejecutor de todas las funciones públi- 
cas. es la suprema autoridad militar, ejerce personalmente 
todo el poder judicial —civil y penal— y los litigantes se 
presentan, delante de su trono, para exponer sus Cargos y 
esperar su fallo. 

En el estado inicial de la vida colectiva no existe la ad- 
ministración del Estado y el erario de la comunidad —si 
puede hablarse de erario en ese sentido— está representado 
por el tesoro privado del Soberano. Los súbditos le llevan, 
y le consignan directamente, sus tributos que pasan a su 
tesoro en calidad de bienes personales, de los que asigna, es- 
pontáneamente, para fines públicos, lo que estima necesario 
y oportuno, especialmente, para sostener el ejército que, en 
el fondo, depende también de él. 

Análogamente, se puede decir que no existen reglamen- 
inclones para la Instrucción Pública, para la economía y las 
comunicaciones, pues todo lo que se verifica, en esos campos, 
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proviene de la iniciativa de cada uno. Por lo contrario, bajo* 
este aspecto, ya existe la policía. Es la primera rama de la 
Administración Pública que aparece en el Estado, estableci- 
da por los príncipes, como cuerpo político, para asegurar la 
propia seguridad personal, o sea, la vida propia y el poder 
sobre los súbditos. Mucho más tarde, esta policía se trans- 
forma en organismo público, en instrumento de protección 
y de garantía para la Seguridad del Estado y para el orden 
entre los ciudadanos. 

La estructura de este organismo rudimentario equivale, 
también, en los métodos de procedimiento, a aquella en que 
los reinantes vejaban a. sus súbditos con la fuerza, denun- 
cias, provocaciones y mediante el uso de todos los posibles 
medios secretos, dolorosos e imprevistos, que colmaron la me- 
dida con el asesinato a traición y con el tormento de los sos- 
pechosos o desleales. 

Los Estados Medievales, últimos precursores de los mo- 
dernos, se jactaron de la máxima perfección en tales insti- 
tuciones policiales. 

El recuerdo de esta particular forma de tutela del or- 
den, se ha transmitido hasta nosotros, a través de muchas 
generaciones, dejando, en el corazón de cada ciudadano, cier- 
to recelo, o, en el mejor de los casos, cierto sentimiento de 
malestar, frente a la institución y a su burocracia. Mas, 
también en un Estado moderno, la naturaleza misma de su 
acción difiere de las otras ramas administrativas por el efec- 
to que produce en el ciudadano —efecto de temor no siem- 
pre juzgado bien— y que se refiere, no a hechos de poca 
monta, sino al más preciado de los tesoros: la libertad per- 
sonal. h j 

La actividad policial tiene un carácter enteramente pre- 
ventivo —implícito a su función— también en los casos en 
que se acaba de comprobar la completa inocencia del ciuda- 
dano y lo infundado del procedimiento llevado a cabo, a pe- 
sar de que no se pueda, ya, reparar el error judicial, que, en 
términos jurídicos, se dice: “factum infectum fieri nequit”. : 
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En fin, en rigor de hecho, esta actividad no puede ser 
dirigida con criterio de absoluta justicia o de estricta lega- 
lidad, sino con criterio de oportunismo, a fin de que esa im- 
presión de aversión de los ciudadanos hacia la policía, aunque 
esté confiada a hombres valerosos, en un régimen justo y hon- 
rado, se transforme en odio implacable y en furor funesto, 
cuando está al servicio de un régimen internacional, y en 
manos de ejecutores partidarios, 

Mientras que, en el primer caso, el ciudadano trata de 
tener, la menor atingencia posible, con ella, puesto que le 
disgusta su contacto, y considera una suerte si su actividad 
es limitada; en el segundo caso, se aflige, protesta y hace lo 
imposible para librarse de su omnipotencia. 

Los bolcheviques han sido enemigos encarnizados de la 
policía zarista —que, bajo el nombre de “Ochrana” (La De. 
fensa) es tristemente famosa— y, tan es así, que se había 
difundido la opinión que, una vez asumido el poder, habría 
sacado del medio, y para siempre, la odiosa institución bur. 
guesa, causa de innumerables tragedias. Y bien, se ha veri- 
ficado exactamente lo contrario, llegados al gobierno, ellos 
no solamente no la abolieron sino que la han mantenido y, 


sobrepasando la antigua medida, la han transfigurado en un. 


vampiro de legendaria avidez desangradora. 

La “Ochrana” es una larva, una sombra, un juego de po- 
licía, en comparación de la “Ceka” y, especialmente, del tre- 
mendo organismo que le ha sucedido: la “G. P. U.”. 

La “Ochrana” tenfa la obligación de proteger al Zar, su 
corte, sus privilegios, pues el autócrata no se confiaba ciega- 
mente en la protección divina, aunque incesantemente invo- 
cada por sus súbditos que, en cada ocasión solemne, canta- 
ban: “Boge, Zariá hraní (“Dios, proteja al Zar). 

Destronado el Zar y ocupado su lugar, los bolcheviques 
se dieron cuenta, en seguida, de la necesidad de una protec- 
ción segura e instituyeron, sin dilación, una organización es- 
pecial bajo el nombre de “Ceká” que, abreviadamente, sig- 
nifica: “Comisión Extraordinaria para combatir la contra- 
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rrevolución, la especulación y el sabotaje (“C'resviciainaia 
Komisia). 

En 1922, la institución cambió de nombre y se llamó 
“Gosudartsvennoie Politiceskoie Upravliénie”; más concisa- 
mente conocida, por la sigla “G. P, U.”* que resume el men- 
cionado nombre y quiere decir: “Administración Política del 
Estado”. 


Sufrió otra reforma en 1934, pero, en líneas esquemáti- 
cas, ha quedado la que ya era conocida con las tres letras 
siniestramente célebres. 


¿Qué es esta policía en Rusia? Todo. Está bajo su con- 
trol todo lo que se refiere, en cualquier aspecto, a la vida 
pública y hasta a la privada de los ciudadanos. Esto emerge 
claramente de la expresión literal de su original denomina- 
ción y de los conceptos que involucra: contrarrevolución, 
sabotaje, especulación. ¿Quién es contrarrevolucionario? 
Cualquiera que no sea devoto del régimen bolchevique; Péro 
contrarrevolucionarios son, también, aquellos miembros del 
partido que osan hacer vislumbrar el menor indicio de des- 
contento sobre lo realizado por los gobernantes, 

Saboteadoreg, son todos los que no ejecutan, minucioga- 
mente y en modo servil, las órdenes de los bolcheviques, aun- 
que fuesen estólidas y crueles. 

Por último, son especuladores los individuos que tratan 
de ganarse un pedazo de pan para agregar al que, escasa- 
mente, ofrece el colectivismo soviético, y que, como es sabi- 
do, sólo concede asus predilectos. 

La policía rusa no se limita a presidir el orden público, 
como en los Estados civiles modernos, sino que, como el típico 
Estado primitivo, concentra, en los propios dominios, todo 
el complejo de la administración civil, pues le corresponde 
vigilar la ejecución de las disposiciones impartidas por las 
autoridades políticas, económicas o de cualquier otra espe- 


“cie; y, por otra parte, es la encargada de aplicar la pena 


establecida a los saboteadores y a los especuladores. 
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Para ser más esplícitos, falta agregar que, en cuanto a 
la ejecución de las órdenes, no se trata sólo de obedecer las 
disposiciones gubernativas o las instrucciones de carácter ad- 
ministrativo —como podría suponer el que no ha tenido la 
suerte de hacerse súbdito bolchevique— sino que se trata de 
la totalidad de los hechos, de los sucesos, de los episodios 
que se verifican en todo el territorio de la Unión, pues, allí, 
todo debe depender y estar reglamentado por la autoridad. 

Sin el Estado, no hay trabajo, sin el permiso de los Co- 
misarios, no hay alojamiento, fuera de los depósitos del Es- 
tado, no se consiguen trajes, sin tarjeta, no hay pan. Y todo 


esto es de incumbencia de la policía, y, sobre todo esto, gra- 


vita la mano ensangrentada de la G. P. U. 


En el Edén rojo, es inútil el deseo del ciudadano de 


permanecer alejado de esta institución; de cualquier lado 
que uno mire y se mueva, siempre se encuentra con ella que 
representa para el desafortunado la “Sovietskaia vlast” (po- 
der Soviético) que lo tiene a su merced, disponiendo de él 
día y noche, en la fábrica y en el miserable lecho, durante la 
comida y durante el reposo. No tiene casa propia donde re- 
fugiarse, aunque sea momentáneamente, de esa plaga; no tie- 
ne su negocio donde ganarse el pan, ni su campo donde tra- 
bajar y respirar, en la soledad, el aire puro; no tiene volun- 
tad propia, tranquilidad, ni paz. 

La vigilancia lo molesta en la calle, en las fábricas, en 
las granjas colectivas, en los comedores públicos —donde se 
alimenta con un miserable plato de potaje, único resto del 
“dumping alimentare” bolchevique— en las salas de confe- 
rencias, en los dormitorios, y no podrá, jamás, verse libre 
de esa pesadilla. 

¡Qué existencia mezquina, y desesperada, bajo la capa 
de plomo de una policía que no concede un instante de 
libertad! 

Y, tómese nota, que no se hace alusión a una libertad 
política, que, por otra parte, en Rusia, no están acostumbra- 


dos a tener, se trata, al contrario de la libertad personal 
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del ciudadano, en la vida íntima del cuerpo y del espíritu, 
se trata, en conclusión, de su libertad física y moral en rela- 
ción con su actividad. 

Cualquiera puede imaginarse qué obsesión representa es- 
ta frenética perseverancia policial, que rodea y absorbe a to- 
do. La U.R.S.S. no es nada más que uda gran cárcel en vida, 
un presidio del cual no se puede salir nunca para contemplar 
el sol. 

Del hecho que una de sus más importantes secciones es 
la Dirección de la Economía Nacional (E. G. U.), se deduce 
que todo el Estado está bajo el dominio de la G. P. Ú. 

La economía se convierte, cada día más, en factor pre- 
eminente de la vida en todas las naciones. En Rusia, al con- 
trario, donde no se encuentra, tampoco, una demacrada y 
escuálida manifestación de la propiedad privada, y donde 
todo es dirigido por el Estado, la economía nacional consti. 
tuye la esencia del Estado mismo. Dentro de sus cercos, se 
exterioriza la actividad de cada uno; se mantienen las rela- 
ciones entre éstos, y las de cada uno con el Estado, estando 
todo encuadrado en sus miras y según sus necesidades; no 
hay otra medida ni punto de referencia. La economía nacio- 
nal, en el orden comunista, reúne todo y a todos; fuera de 
slla, no hay cosas ni personas, no hay vida pliblica ni priva- 
da, y, como la economía es una proyección directa de la po- 


- licía, es, a través de la primera, que la segunda —la G. P. U.— 


tiene una completa y funesta intervención en la vida de cada 
uno, desde el primer vagido al último estertor. La G. P. U. 
tiene una sección para la defensa de las fronteras del Estado, 
es decir, para el ejército; a todas. las reparticiones militares, 
a los Comandos, son delegados agentes especiales —por cuyas 
manos pasa todo lo que se relaciona con los soldados y oficia- 
les— y, por ello, señorean, prácticamente, sobre esas ciudades. 

Si se piensa, luego, que, también, se han instituído sec- 
ciones secretas, el cuadro de la semblanza completa de la 
policía tendría que aparecer terminado, lleno, no ampliable. 
Error, pues, también el último traslado del súbdito ruso es 
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vigilado por la G. P. U., que obra como autoridad administra- 
tiva y como organismo ejecutivo de las órdenes de los diree- 
tores —y también... de las penas a muerte, emanadas por 
los tribunales y ejecutadas, con adecuadas instrucciones re- 
servadas— de los castigos infligidos directamente y, por últi- 
mo, de los que sus agentes ejecutan a su albedrío, con el cere- 
bro ofuscado por las libaciones en las cantinas de los respee- 
tivos despachos. 
En consecuencia, la policía bolchevique no conoce límites 
. ni en su estructura ni en el campo de acción de sus funciona- 
rios. Legalmente, tendría que depender del Comité Central 
y éste, a su vez, del Politburó, del que aquél es órgano, pero, 
tal dependencia es ficticia, por lo menos, en cuanto se refiere 
a sus relaciones con log ciudadanos. ¿Quién osaría oponerse 
al Comité Central o al Politburó? El mismo Jefe de Policía 
es miembro del Politburó, y, actualmente, el alter ego del 
autócrata Stalin; por eso, no se puede reclamar contra él; 
sus decisiones son irrevocables y deben ser ejecutadas al pie 
de la letra. 
: Mas, ¿quiénes son los que dirigen esta monstruosa insti- 
tución, los que en ella, y por ella trabajan? Es difícil hallar 
palabras apropiadas para representarlos, tan grande es su 
vileza, por esto bastará mencionar la lívida semblanza de 
Jagoda (frutilla). Bajo este nombre inocente, facilitado por 
la Botánica, se escondía un degenerado física y moralmente 
repugnante, en el que encarnaban todas las prerrogativas de 
un bolchevique de pura sangre. En el extranjero, el público 
lo ha oído nombrar solamente en los últimos tiempos, cuando 
fué nombrado, oficialmente, jefe supremo de la G. P. U., en 


la que había, ya, de hecho, ejercido muy importantes funcio- . 


nes, cumpliendo el propio aprendizaje con el jefe Menxinsky. 
Justamente, bajo el aspecto de colaborador de Menxinsky, 
Jagoda mandó fusilar, en las cantinas de la Lubianka, a cien- 
tos de miles de inocentes, víctimas de su perfidia, abandonán- 
dose a orgías endemoniadas, cerca de la sangre aún caliente 
de los mismos. En la cumbre de tales aberraciones, fué nom- 
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brado, por Stalin, jefe de la G. P. TU, para ser conducido, en 
seguida, delante del petutón de ejecución, y no tanto por sus 
feroces crímenes, como por el peligro que representaba para 
el mismo Stalin, quien comprendía que los ojos de éste, ofus- 
cados por la sangre, no veían, ahora, ningún obstáculo más 
que pudiera separarlo del puesto y, por lo mismo, se conside- 
raba la víctima indicada. 


Mas, he aquí, ahora, otro personaje. Desde los primeros 
días del régimen marxista, un cierto Peters desempeñaba un 
puesto muy importante en la policía. Un ex funcionario. de 
ésta, Jorge Agabekov, narra la siguiente anécdota: “Peters 
tenía, como substituto en la Sección para el Oriente, a un tal 
Petrosian, ya presidente de la Ceká en el Cáucaso, Petrosian, 
consecuente con sus graciosos antecedentes, escogió un modo 
muy simple para casarse con la mujer de un tal Ibrahimoy, 
ex presidente de la Junta Ejecutiva de Crimea: “mandó fu- 


silar.al marido”. 


Cuando el delito fue conocido públicamente, Petrosian 
se quejó de no haber tenido, en su defensa, la ayuda de Pe- 
ters, que también había maquinado, impunemente, fechorías 
de más bulto... 

El mismo ex funcionario cuenta de un superior, heodo 
impenitente, que le había confesado: “En Perm, he hecho 
fusilar a tanta gente hasta verme obligado a embriagarme 
para no ver, a mi alrededor, las sombras suplicantes de los 
ajusticiados”. 

Y, todavía, refiere: “En esos días, las cantinas de la Ceká 
de Jekaterinburg estaban repletas de prisioneros. Oficiales 
y sacerdotes estaban amontonados con los campesinos acusa- 
dos de haber escondido el trigo. Todas las noches liquidaban 
un determinado número de esos “parásitos” —como lo llama- 
ban los cequistas— y la liquidación —es decir, el fusilamien- 
to— no era realizada individualmente, sino ejecutando a 
grupos numerosísimos. Aunque estuvieran adheridos a esta 
operación adecuados comisarios, tomaban parte los mismos 
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A ni. 


jefes para divertirse. Después del “trabajo”, que algunas ve- 
ces duraba toda la noche, Starcev e Ivanov (los jefes) se 
embriagaban casi mortalmente, y no volvían a la Repartición 
antes de dos o tres días. 


Estos son los hombres valientes que dirijen, en Rusia, 
la defensa de las fronteras del Estado, la ordenación de la 
sociedad comunista y de la economía nacional. Sus abomina- 
bles crímenes son, ya, tan conocidos que, resulta pleonástico 
ocuparse en describirlos. No es posible compendiar, en un li- 
bro, las infamias y las atrocidades cometidas por estos ende- 
* moniados criminales contra los llamados “parásitos”, es decir, 
contra los ciudadanos rusos, burgueses y campesinos. Y, hoy, 
después de la espantosa matanza los carniceros se liquidan 
entre sí. , 

En tales cireunstancias, por esas acciones y entre seme- 
jantes individuos, tenían que surgir, inevitablemente, roces, 
conjuraciones e intrigas, dirigidas a la conquista del trágico 
poder. 

El espionaje, que había sido instaurado como instrumen- 
to de la administración estatal, ha envuelto y enredado a los 
jefes en una red inextricable de pasiones, de intereses y de 
choques, que, si constituye una trampa para la población, es, 
además, una pira que reduce a cenizas a gobernantes y comi- 
sarios, en el fuego de sus recíprocos odios. No puede ser de 
otra manera; los bandidos, después de haber cometido sevi- 
cias sin nombre, de haber asesinado y desvalijado, se matan 
entre sí para arrebatarse el botín. 


La policía bolchevique, en la actualidad, recrudece con 
nuevo y multiplicado furor, tanto más que de las manos de 
los distintos grupos y distintas corrientes ha pasado a la del 
dictador, del dueño absoluto de todo ser muerto o vivo, del 
rústico e inexorable Stalin. La G. P. U. es a sus órdenes la hoz 
que siega, además de los infelices que no han alcanzado a 
sofocar los latidos del corazón y a apagar los relámpagos del 
- intelecto para hacerse bolcheviques, también, a los antiguos 
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y más fieles discípulos de Lenín: los primeros esbirros de 
la humanidad. 
La hecatombe se ha cumplido al amparo de un régimen 

de mentira y de barbarie. | 


DE LENIN A STALIN 


El siglo de la literatura rusa anterior a la caída del im- 
perio eslavo más grande, es un siglo de literatura brillante 
y sugestiva, pero es rezago de la mística asiático-eslava y 
está profundamente unido a la filosofía ortodoxo-nihilista. 
Por esto, se puede considerar esa literatura como la fuente 
de la cual ha manado la crecida que antes inundó, y ahora 
devasta, a Rusia. 

En las obras de los escritores de aquel período, se reflejan 
los conceptos sobre la vida alimentados por un pueblo ni 
asiático ni europeo —o, mejor, de un pueblo asiático y euro- 
peo, al mismo tiempo— sobre el que han obrado, e influído, 


las luces de un alba civilizadora occidental y las tinieblas de 


“una sobreviviente ingenuidad oriental, impregnada de mis- 
ticismo religioso, arraigado en la ignorancia y alimentado 
por la superstición. 

En una semejanza sugerida por la literatura rusa, el país 
se presenta bajo la imagen de un gran lago estancado y tur- 
bio, cuya masa fluída estaría formada por ciento cincuenta 
“millones de seres humanos. Sobre una vastísima e inmóvil 
superficie, navega, enarbolando el gran pavés, un soberbio 
acorazado, con deslumbrantes salones, donde se come, se bebe 
y se baila. De cuando en cuando, no bien las aguas tienden a 
encresparse y a alborotarse, una nutrida bordada restablece 
el silencio y la calma. : 

La nave representa el grupo dorado de los afortunados 
representantes del poder y de la riqueza, capitaneados por el 
Zar, exaltados por la euforia de los vinos, de los manjares, 
de los bailes, excitadós por la descarga de los cañones, des- 
lumbrados por el esplendor del ambiente. 
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Contemplando este cuadro, tal como es evocado en las 
página» de los literatos rusos, se espera el momento en que 
el tótrico lago sea revuelto por la furia de innumerables ogros 
quo emergerán de las olas para hundir en el abismo esa nave 
que gravita arrogante sobre la masa que la tiene a flote. 

Y, alguna vez, sucede que el lago se enturbia, pero, las 
olas no se agitan; cada tanto, aparece, en la superficie, alguna 
flora amenazante, mas, aún antes que ésta abra de par en par 
sus fauces, un tiro bien dirigido le hace pedazos la cabeza, y, 


sobre las aguas, no queda más que una franja sanguinolenta, . 
mientras el buque continúa navegando, tranquilo y solemne, 


llevando, más allá, el alborozo de la privilegiada tropa que 
se sienta alrededor de la fabulosa mesa del Zar. 


De aquella masa torpe y turbia, de cuando en cuando, 
se destaca un rostro de aspecto noble; es un genio preclaro 
que levanta en alto la antorcha de la Ciencia y del Arte, 
pero, por más eminente que sea no alcanza a iluminar la in- 
mensa extensión, sobre la que, más bien, se proyecta su som- 
bra, que es tanto más intensa y difusa cuanto más fulgente 
es la luz de la antorcha. : 


De las profundidades del enorme estanque, afloran tam- 
bién los espíritus del mal que intoxican la atmósfera con ga- 
ses asfixiantes, y, mientras los buenos se dedican a aclarar 
conciencias, a templar almas, a reanimar esperanzas, los es- 
píritus del mal enfrían los corazones con el rencor, destru- 
yen todo indicio de exacto rumbo y ocultan el abismo de la. 
perdición con la frágil y leve cubierta de una ofuscación. 

Rusia no era el terreno más apropiado para la afirma- 
ción de los genios y de los pregonadores de la verdad. En 
este campo, la gramilla ha ahogado a la noble semilla ; por 
eso, ha brotado allí el árbol bolchevique: Rusia dió a Lenín. 

Mente fuerte y capaz, minada, por otra' parte, por una, 
engañosa enfermedad que se convirtió en la “lesión orgánica 
del cerebro”, Lenín aceptó, de buen grado, la doctrina mar- 
xista para reducirla, prácticamente, a un contrasentido y pa- 
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ra determinar, en sus principios, una convulsión que nunca, 
antes de él, existió sobre la tierra. 


En la insoportable condición político-económico-social 
dominante en la Rusia zarista, los intelectuales desafortuna- 
dos —o sea, aquéllos que no pertenecían a la clase gober- 
nante— dirigían desesperadamente las miradas y los espíritus 
hacia el evangelio de Marx, esperanzados en conquistar, por 
su medio, la libertad para el pueblo vejado, o, a lo menos, un 
alivio a sus sufrimientos físicos y morales. 


Mas, Lenín no se conformó con alcanzar la libertad codi- 
ciada y un mejoramiento de la manera de vivir del pueblo. 
Se había impuesto la tarea de edificar la libertad de los unos 
sobre la esclavitud de los otros, de asegurar el pan a una 
cierta categoría de gente a trueque del hambre para todas 
las demás categorías, de preservar la vida de una clase con 
la muerte de los otros. 


Para realizar este proyecto, era menester que decenas 
de millones de hombres se inmolaran y que perecieran los 
más grandes bienes creados durante siglos por el espíritu hu- 
mano, que callara toda voz de la naturaleza, en las aspira- 
ciones del hombre, que se sacrificara la familia, que se ex- 
traviara la. ciencia, que se hollara la libertad y se defrau- 
daran los sentimientos de fe y de honor. 


Todo esto era hecho sin ninguna garantía que, de la 
sangre derramada y de la destrucción realizada, pudiera sur- 
gir, conforme a la opinión común, la felicidad para los sobre- 
vivientes. 

Todo esto, más bien, ha sido hecho a pesar de que tales 
afianzamientos no existieran, y a pesar también, de que todos 
los programas hicieran ver, claramente, que sangre y des- 
trucciones hubieran sido inútiles, que habrían, más bien, 
agravado los males que se pretendía eliminar. Pero, ni los 
síntomas, ni la certidumbre, habrían logrado apaciguar un 
corazón endurecido y un desvarío destructor, fomentado por 
la fantasía caliginosa de un mentecato.. 
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En apariencia, Lenín demuestra siempre una fe inmuta- 
ble en la doctrina marxista, pero, en lo íntimo, duda del valor 
de los principios que, a la fuerza, quiere reducir a formas 
concretas de vida. 

Durante el período del más violento terror instaurado, 
en seguida después de los dos: tiros de revólver disparados 
al dictador por la compañera Kaplan, éste acalla toda duda 
leyendo “El fuego”, de Barbuse, y encontrando que, también 
el literato francés, está contra la propiedad privada. 


Aunque la fe en los propios dogmas, sea tan frágil, en 
Lenín, que pocas líneas de un libro, consultado por casuali- 
dad, son necesarios y suficientes para mantenerlos vivos, es 
necesario pensar que, en el mismo tiempo, languidecían, en 
las cárceles, millares de hombres, a la espera de un ademán 
suyo para ser enviados a la muerte, culpables de haber du- 
dado de la pureza de su apostolado y de lo incontestable de 
su doctrina. 

En los propios mensajes, Lenín no permite que se dis- 
cuta, o se refute, lo factible y la solidez de los principios 
comunistas; más bien, ordena a todos, no solamente a admi- 


tirlos, sino, también, practicarlos, y al que duda le impone 


la pena capital y la confiscación de sus bienes. Y esto se pre- 


gona, mientras en el limitado cenáculo de sus compadres,. 


advierte que “no se puede pretender que Marx, y los marxis- 
tas, conozcan el camino que conduce completamente al so- 
cialismo; en la práctica, este camino será descubierto, y 
mostrado a los demás, por millones de hombres que se dedi- 
carán a la obra de su realización”. 


Lenín —como también Carlos Marx— no sabe, entonces, ' 


cómo será posible realizar el socialismo, mas, esto no le ha 
impedido escoger el camino lleno de cadáveres, sobre el que, 
después de' su paso, no queda una sola piedra del edificio 
olvilizado levantado por la humanidad, en miles de años; del 
edificio que no se vacila en destruir para probar si, por ca- 
nualidad, el camino elegido puede conducir al socialismo. 
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Se trata, entonces, de un simple experimento. 


Semejante aberración no podría ser expresada, más mor- 
daz y exactamente, que con las palabras de León Braumstein 
hijo de David (alias Trotzki), quien, anunciando al pueblo 
la conquista del poder, expresó el advenimiento histórico, con 
la célebre frase: “Nosotros, los Soviet, delegados de los obre- 
ros, soldados y campesinos, iniciamos “un experimento” que 
no tiene igual en la historia...” 

Cerca de Lenín, alrededor y después de él, sus secuaces 

siguen conduciendo este experimento sobre el pueblo ruso, 
desde hace veinte años, declarando, invariablemente, que el 
socialismo será actualizado con la desaparición de la gene- 
ración presente, destinada a sacrificarse por la posteridad, 


Naturalmente, como hasta ahora han fallado todas las 
tentativas, es necesario aplazar el juicio sobre el éxito, hasta 
un límite al que no pueda llegar la mirada de aquellos sobre 
quienes se ejecuta el experimento, a fin de que no puedan 
controlar el éxito de la propia vivisección. 

' ¿Y de quiénes descienden, en Rusia, las jóvenes genera- 
ciones? ¿Por quién deben sacrificarse las mujeres que tienen 
derecho de educar a sus hijos? ¿Para quién deben ofrecerse 
en holocausto los hombres que no pueden formar una fami- 
lia y no pueden transmitir, en la sucesión agnaticia, el propio 
nombre y la propia misión ideal? 

¿Pueden ellos reconocer los hijos nacidos de aquellos 
Iatrimonios comunistas cuya duración está establecida por 
un fortuito acoplamiento, en un dormitorio público? ¿Qué 
sentimiento puede incitar al proletario ruso al renunciamien- 
to y al sufrimiento, a beneficio de descendientes que uo co- 
hoce, y no puede reconocer, desde el momento que el bolche- 
vismo le ha quitado la fe, el amor, la familia, los ideales con 
la desnuda promesa del estómago lleno y del paraíso en la 
tierra ? 

La parte más numerosa del séquito que se ha formado 
alrededor de Lenín, la falange de sus apóstoles y de sus dis- 
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a 


oípulos está constituída, casi enteramente, de judíos, apósta- 
tas de la ley mosaica. Ellos son los que vulgarizan su teoría, 
quienes vigilan la ejecución de sus resoluciones. Y es lo más 
ridículo que, precisamente ellos, se erijan en representantes 
de los obreros, de los campesinos y de los soldados. 

El cuidado de los obreros, campesinos y soldados está 
bajo la férula del cerebro de semejantes draconianos, sus 
aspiraciones son interpretadas por el corazón de éstos, las 
disposiciones son formuladas por su voluntad y es, por fin, 
su actividad la que procede. | 

Mas, ¿los discípulos y los apóstoles son siempre fieles al 
Maestro? ¿Están ellos, con él, y por íntima convicción, en lo 
que se refiere a la idea, y están persuadidos que esa idea 
respeta la verdad? No. Cuando Lenín, en el Congreso de Lon- 
dres, combate por el triunfo de la línea de conducta más 
integral, los primeros en acusarlo de locura y de pro 
despótica fueron, justamente, sus secuaces, con Trotzki a la 
cabeza. Puesto que, por esta vez, parece que Lenín no pueda 
con esas ideas conquistar el poder, no hay que temerle. Ma- 
yores probabilidades prácticas parecen ofrecerse por la te- 
sis sustentada por el viejo y prudente jefe del socialismo 
ruso, Plechanov, y, entonces, conviene ponerse de su parte. 


Derrumbado el edificio del régimen zarista, se abrieron 
delante de Lenín las puertas palatinas del Autócrata a Zars- 
koie Seló, y he aquí que, improvisadamente, todos, y de todas 
partes, vuelven a su lado, pues él es el poder. Ni aquí para 
el juego del columpio sobre el diagrama que registra la fi- 
delidad de los gregarios hacia el jefe. 


Después de la magnificencia de las primeras jornadas 
brillantes de sol,.el cielo empezó a obscurecerse; las nubes 
del descontento y de la desilusión popular se levantaron en 
el horizonte y alrededor de Lenín se oyeron bramar las olas 
agitadas por la nueva tormenta. Cuando pareció que las $ 
fagas de la tempestad barrerían del escenario político a Le- 
nín y a sus acólitos, cuando avistaron en las fronteras ejér- 


ERRORES Y HORRORES 103 


citos blancos, todos los Kamenev, los Rykov, los Zinoviev, 
dieron las espaldas al maestro, salieron del gobierno ofre- 
ciéndose al aplauso de los mencheviques y de los social- 
revolucionarios, convencidos que, entonces, estaba próxima 
a tocar su hora. Mas, esta hora tardó en darse y, mientras los 
ejércitos blancos quedaron lejos, trabados por la impruden- 
cia de sus generales y por su afán de botín, los adversarios 
de Lenín, indecisos frente a la oportunidad que habrían po- 
dido usufructuar a su favor, tuvieron que reconocer que el 
viejo jefe era aún dueño de la situación. Entonces, derrama- 
ron cenizas sobre la cabeza, rogaron para obtener el perdón 
del dictador, y volvieron a acercarse a él, y al poder que no 
abandonaron más, pues la situación de Lenín no fué amena- 


zada, de otro modo, hasta su muerte, 


Fallecido el Maestro, se inflamó una breve lucha por la 
primacía. Por un lado, Trotzki y todos sus SECUAces, creye- 
ron ser sus herederos universales; pensaron, más bien, que 
había llegado el momento de empuñar las palancas del man- 
do, y de utilizarlas para proclamar la cruzada bolchevique 
en todo el mundo. Pero, al mismo tiempo, se abría el, hasta 
entonces, cerrado, libro de los destinos, del taciturno, del 
tenaz y severo georgiano José Giugasvili, quien, en función 
de secretario general, tenía, en sus manos, las líneas del par- 
tido, y, en consecuencia, también las del mecanismo que 
constituiría el poder estatal. : 


También, el georgiano aprovechó la oportunidad para 
hacer suyo, y sólo suyo, todo el poder que había sido priva- 
tivo de los Zares. El astuto Giugasvili había comprendido 
que la verdadera fuerza, en ese trance, era la del partido, 
mientras Trotzki creía que la garantía de la victoria estaba 
representada por el ejército rojo que había organizado por 
orden de Lenín. 


Ganó el partido porque no se apoyaba en el consenti- 
miento de los solos inscriptos rusos, sino que se servía de la 
ayuda de las organizaciones proletarias esparcidas en todo 
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el orbe. Y fué suficiente que el secretario convocara el con- 
rrono del partido, para que los delegados le proclamaran 
nuovo dictador. 


Trotzki había intentado, con sus partidarios, la contra- 
manifestación por las “calles de Moscú, mas su clamor pasó 
inadvertido, porque los delegados al congreso, después de 
haber proclamado al nuevo jefe, pasaron a la orden del día. 


En aquel momento, todos los secuaces de Trotzki para- 
ban las orejas para oír lo que haría el ejército. 


Todos suponían que los contingentes armados de la re- 
volución, se habrían estrechado alrededor de su fundador, y 
que lo habrían llevado al poder con la fuerza de las bayone- 
tas, pero, el ejército no se movió. 


Trotzki había sobreestimado su ascendiente sobre la ar- 
mada, no obstante, en vez de resignarse, trató de intensificar 
los propios esfuerzos para recuperar el terreno perdido. 


Mientras tanto, el georgiano, de la cara dura y cuadrada, 
recordó que, no por nada, de joven había sido. apodado Sta- 
lín —que quiere decir “de acero”— y consideró que, si no 
podía medirse con Lenín en materia de ideologías, sin em- 
bargo, lo superaba en cuanto a su inflexibilidad y a su 
crueldad. 


Trotzki tenía que abandonar Rusia, y aunque la bota 
de Stalin holló un poco más fuerte el suelo, el séquito del ge- 
neralísimo se inclinó delante del nuevo ídolo del Olimpo bol- 
chevique. Una vez más, los oportunistas se plegaron al eje 
alrededor del cual comenzó a rodar el mundo comunista y 
soviético, para hacerlo quedar firmemente bolchevique, y 
para mantenerse en contacto directo con .el poder. Lo que 
sucede hoy, en Rusia, resuena en todas partes del globo, y 
todos los días se suceden las noticias más increíbles. El nue- 
vo régimen ha devorado tantos financieros, tantós burgueses 
y tantos rusos que su vientre se ha puesto hipertrófico; por 
esto, ahora, continúa destruyendo tanto a sus hijos. 


PERO 


ERRORES Y HORRORES 105 


En la “nueva Tebas”, se ha instalado el nuevo Zar rojo; 
nuevo, pues sus antepasados, no eran zares; y rojo, porque 
tal es el símbolo escarlata que flamea sobre el Kremlin; rojo, 
además, porque su trono, como toda Rusia, son purpúreos 


por la sangre que fluye a manera de torrente, cada día más 
hinchado. 


La humanidad mira extenderse la marea sanguínea y lle- 
gar a las fronteras rusas, ve superarlas y hacerse camino fue- 
ra de ellas, para inundar, paulatinamente el Oriente y el 
Occidente. 


II! PARTE 


EL BOLCHEVISMO Y EL EXTERIOR 
LA REVOLUCION MUNDIAL 


El marxismo es internacional, como ideología y como 
problema práctico. La estructura social y el ordenamiento 
estatal, respectivamente, socialista y comunista, según la doc- 
trina de Márx, no deben limitarse a esta o a aquella nación, 
mas, deben actuar en todos los Estados, en todos los conti- 
nentes; en otras palabras, en todo el mundo. Esto responde 
a la esencia de esa doctrina y a la índole de la raza de su 
fundador. 

Los socialistas y los comunistas rusos, representantes de 
una parte de este movimiento marxista, pensaban, primera- 
mente, concretar los postulados doctrinarios sólo en el cam- 
po fijado por el territorio ruso y, en aquel período, se refe- 
rían a la idea comunista, como a una base teórica de su acción. 

Así, acontecieron los hechos hasta la desaparición de la 
autocracia zarista. Pero, cuando Nicolás II firmó el acta de 
abdicación del trono, y cuando, en consecuencia, relampa- 
gueó la esperanza, aunque todavía vaga, de que los ideales. 


comunistas podrían actuar en Rusia, se manifestó, en seguil- 


da, la tendencia de estos ideales a hacer bolchevique al mun- 
do y, con esto, la íntima naturaleza internacionalista de su 
dinámica. 

Esta es la auténtica interpretación de los que fueron los 
primeros pasos de la acción extremista concreta —dada, en ' 
modo brillantísimo, por el padre del bolchevismo, Lenín— en 
el preciso momento en que, volviendo del extranjero, puso de 
nuevo el pie sobre el suelo ruso. E 
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En la estación de Petrogrado, ahora Leningrado, el des- 
terrado fué recibido por una imponente masa de pueblo, ebria 
de revolución, que, sin él y sin el bolchevismo, había desti- 
tuído al Zar y proclamado la república. A esta multitud de 
soldados, obreros y marineros, Lenín dirigió la palabra res- 
pondiendo, así, al saludo de la multitud: “Sois la vanguardia 
del ejército proletario del mundo. Siempre a la guerra impe- 
rialista, sigue la guerra civil, y ya está a la vista la revolu- 
ción mundial”. 

La alocución no fué sólo la respuesta a los primeros 
homenajes del proletariado ruso, sino que, al mismo tiempo, 
fué el primer saludo de Lenín al proletariado internacional, 
que, en ese momento, se aprestaba a subir al poder dictato- 
rial, sobre cerca de ciento cincuenta millones de súbditos, 

- en el estado más grande y rico de la tierra. 

Con objetivos y esperanzas idénticas a las expresadas en 

el diseurso del jefe, los bolcheviques se apropiaron del go- 


bierno en Rusia, se pusieron, en seguida, a la obra para ins- 


taurar la sociedad y el Estado comunistas, se dedicaron a las 
predicaciones del nuevo evangelio y a la fundación de las or- 
ganizaciones comunistas, con todos los medios de que puede 
* disponer el poder de un Estado tan extenso y rico. 

En seguida, fué organizado el ejército rojo —la vanguar- 
dia de que había hablado Lenín— el que, hoy, tendría que 
iniciar y conducir la revolución general; el que, por fin, 
constituiría el esqueleto de las fuerzas de acción de todo el 
proletariado. 

La idea de esta subversión universal, está explícitamen- 
te presente en todos los discursos escritos de Lenín, así como 
cn los de sus colaboradores y prosélitos. Esta idea la repite, 
cuando la nave bolchevique avanza imponente, con las velas 
desplegadas, con el objeto de persuadir a sus secuaces e in- 
timidar a sus adversarios; la repite cuando el bolehevismo 
parece vacilar sobre los pocos sólidos cimientos del gobierno, 
para infundir coraje a los pusilánimes y mantener viva, en 

-todos, la confianza en la estabilidad del régimen. 
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Cuando el bolchevismo está al borde del precipicio, con 
motivo del tratado de paz de Brest-Litovsky, acusado Lenín, 
por todas partes, de traicionar la causa proletaria, salva la * 
situación, frente al Comité ejecutivo, con las palabras: “He- 
mos subido al poder por nuestras únicas fuerzas, pero, con 
el convencimiento que, en todas las naciones, madurará y es- 
tallará la revolución. Y, por cierto, llegará el día de la re- 
volución mundial”. 

Es suficiente esta frase audaz para reanimar a los ami- 
gos y cerrar la boca a los adversarios, por cuanto renace, y 
se vigoriza, la persuasión de que la insurrección se extenderá 
por todas partes, que hundirá a la misma Alemania y que 
hará, así, irrealizables las cláusulas del tratado de Brest- 
Litovsk. Los “bolcheviques dominarán a todos los pueblos, 
por consiguiente, también al pueblo alemán; desaparecerá, 
entonces, Alemania como nación, y, con ella, será anulado 
el tratado de paz. Lenín, entonces, no es traidor a Rusia y 
a la causa proletaria, pues, promete al proletariado el poder 
universal; con ese tratado, no ha vendido el pueblo a los 
Feld-Mariscales del Emperador alemán, puesto que promete 
fusilarlos, como mandó fusilar a los generales rusos. Y sus 
adversarios, los adversarios del nuevo régimen, se inclinan 
ante él, no porque retenga el poder sobre ellos, sino por- 
que, cuanto antes, dominará todos los continentes. Así como 
la revolución mundial —aunque, momentáneamente, sea sólo 
un deseo— es la estrella polar y forma la necesaria y eficaz 
base del régimen maximalista en Rusia, el que, de otro mo- 
do, no habría sobrevivido a ésta ni a las sucesivas crisis; 
también es cierto que sólo con su espejismo, podrá sostener- 
se en el porvenir. 

Aun, cuando parecen lícitos los más halagiieños pro- 
nósticos, la revolución mundial retiene la palabra de orden 
que atrae mayormente y produce sensación; en el caso parti- 
cular, no es un falso designio, sino el objeto bien especificado 
de todos los esfuerzos bolcheviques, especialmente, cuando 
se presenta, aunque débil, una probabilidad de actuación. 
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La guerra con Polonia, en 1920, es al respecto, clara- 
mente probatoria. Había sido proclamada la movilización ge- 
neral, y las divisiones del ejército rojo marchaban sobre Var- 
sovia. Se tenía la creencia que la armada polaca —o sea, el 
organismo militar de un Estado apenas resurgido— se deba- 
tiría en los apuros propios de la inexperiencia y de la falta 
de preparación; se creía que las tropas polacas no habrían 
sido capaces de oponer una seria resistencia a la abrumadora 
irrupción de los rojos, y, aún, menos, parar su avance. Ade- 
más, se sabía que el proletariado, en Polonia, esperaba, con 
mal disimulada ansia, la entrada de las tropas bolcheviques 
en Varsovia. ¡Había llegado, entonces, la oportunidad! No 
bien Varsovia hubiera caído, y las divisiones rusas hubieran 
salvado los Cárpatos y el Danubio, cuando a los soldados 
marxistas se hubiesen unido los proletarios de las naciones 
invadidas, ¿quién habría podido detener la marcha de la re- 
volución y quién habría podido salvar los hostiles regíme- 


nes? Esta es la perspectiva que se hacía entrever a los bol * 


cheviques, los que, por su parte, no se abstenían de manifes» 
tar, con oportunidad, sus esperanzas. En el segundo Congre- 
so de la III Internacional, que tuvo lugar en aquella época, 
Lenín decía: “Si nuestros compañeros de las demás nacio- 
nes, nos prestan su ayuda, nada podrá parar nuestra obra. 
Nuestra obra es la revolución mundial que significa consti- 
tución de la República Soviética en todo el mundo”. 

Nunca ha sucedido que un partido, un movimiento, una 
insurrección, se posesionara del Gobierno con la facilidad que 
se ofreció a los bolcheviques en Rusia. Generalmente, para 
llegar al poder, se necesita derribar el régimen preexistente, 
pero esto ya había sido hecho en Petrogrado por .obra de 
otros. La fuerza del régimen zarista había sido abatida por 
hombres que estaban tan alejados del bolchevismo como del 
mismo Zar. El Gobierno que se instaló en la capital, en el 
período comprendido entre la caída del absolutismo y el ad- 
venimiento de Lenín, no representa ni el poder ni la fuerza, 
pues el régimen republicano, se puede decir, que se sostenía 
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sólo con la aptitud oratoria, con la habilidad retórica y con 
el lirismo de Kerenski. 

Es por esto, que la espectativa bolchevique era, en aquel 
momento, tan grande. También, en.otros países; se decía, se- 
rán derribados los diferentes regímenes y las autoridades 
constituídas por “nuestros compañeros internacionales”, lue- 
go, los bolcheviques ocuparán los sitiales vacantes como hi- 
cieron, cómodamente, en Rusia. En tal forma, Lenín preveía 
la ayuda del proletariado internacional para someter los otros 
Estados. Naturalmente, habrían tenido que encontrarse, en 
todas partes, los Kerenski, de los que podrían librarse, con- 
sumados los hechos. a 

Pero, aquella vez, fallaron las previsiones de los bolche- 
viques. La armada roja fué derrotada delante de las puertas 
de Varsovia y el proletariado mundial, aún no maduro —no 
obstante la divulgación de la propaganda comunista— para 
recitar la parte, ya sostenida, por Kerenski, no aprovechó la 
ocasión para allanar el camino al bolchevismo. Los estrategos 
soviéticos fueron obligados a replegar, a Rusia, su dispersa. 


- do ejército, y a diferir, para mejor oportunidad, la conquista 


de la hegemonía mundial. Pero, si fué aplazada esa empresa, 
el proyecto no fué desechado en Rusia, ni fué aplazado del 
todo el trabajo de preparación de esa contingencia que po- 
Aría permitir la revolución totalitaria. 

En 1920, los bolcheviques se replegaron para ganar tiem- 
po y acumular la fuerza necesaria para repetir el asalto, con 
mayor seguridad de completo éxito, apenas hubiera llegado 
el momento que consideraran oportuno. 

. Este es el substrato de su fe, el testamento espiritual de 
Lenín, el “eredo” de cada bolchevique, la condición y la forma 
para conservar el poder en Rusia al bolchevismo. O el bol- 
chevismo reinará en el mundo entero, o caerá también en 
Rusia. Carlos Marx no concibe la estructura comunista del 
Estado, para. Rusia o para cualquier otra nación, sino para 
la humanidad entera. Semejante concepto universal repre- 
senta un caso único. - 
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La historia da a conocer regímenes de tipos diferentes, 
cada uno de los cuales ha sido aplicado, en cada Estado, en 
tiempos distintos, mas la historia no cita un solo ejemplo en 
el que puede encontrarse una generalización tan absoluta. 

Los vencedores, en la antigiiedad, solían imponer a los 
vencidos la propia forma de gobierno, pero, su imposición 
tenía otro significado, pues consideraban a los pueblos de- 
rrotados como sus vasallos y la tierra conquistada como 
propia; era, entonces, lógico que, en estos casos, los econquis- 
tadores aplicaran sus directivas políticas. 

Un acontecimiento que se presenta aparentemente se- 
mejante, si bien en un aspecto negativo, está representado 
por la actitud de varios monarcas de los Estados europeos, 
coligados para combatir, con las armas, el republicavismo 
francés en la época de la revolución. 

La coalición se proponía defender la autoridad del rey 
y sus privilegios, que se consideraban amenazados por la 
subsistencia de una república, aunque, en Francia, nadie, ni 


siquiera los más animosos jacobinos, pensara entonces pro-. 


mover acción alguna tendiente a imponer el nuevo régimen 
al mundo, con la fuerza o con la propaganda, de una manera 
abierta o subrepticia. 

Los bolcheviques frente a muchos problemas, afirman 
haber seguido las huellas de los jacobinos, pero'se han ale- 
jado seguramente de ellos respecto a los límites de la reali- 
zación. : , 

A este propósito, se puede más bien, decir que los ma- 
ximalistas rusos han estudiado y realizado, precisamente, lo 
que habían omitido hacer los jacobinos, presumiendo que sus 
omisiones habrían sido desfavorables a todo definitivo y du- 
radero suceso de su empresa. e 

De cualquier modo que sea, determinados principios pro- 
olamados por los revolucionarios de Francia se han abierto 
camino en el mundo, sin que sus partidarios se tomaran la 
molestia de exportarlos, pues los otros pueblos estaban dis- 
puestos a acoger, con las nuevas ideas, la propia mejoría, 
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mientras que los bolcheviques —concientes de la imposibili- 
dad de galvanizar el universo con la sugestión de sus máxi- 
mas subversivas— se han propuesto imponerlas con la pre- 
dicación, y más especialmente, con la fuerza, después con el 
engaño, el fraude, el enredo y con la revolución preparada 
por ellos. 

Quizás, podía parecerles factible ese designio, en el pri- 
mer tiempo, en que, en Europa, ardía la gran guerra, y en 
seguida después, cuando pensaban que el desconsuelo causa- 
do por el conflicto, habría echado, en sus brazos, los pueblos 
extenuados por el largo baño de sangre. 

La reacción a los males y miserias que siguieron a los 
interminables años de guerra fué, para los bolcheviques, se- 
gura señal de la tendencia de las masas hacia el comunismo, 
y de la aceptación incondicional de la nueva organización 


«social sobre bases comunistas. 


Pero, después de la derrota de Varsovia, comprobado 
que, en el momento en que el ejército rojo había presentado 
batalla, el proletariado europeo no se había levantado para 
derribar los viejos gobiernos e instaurar, con la violencia, 
las repúblicas soviéticas, los bolcheviques se han dedicado 
a un trabajo serio y racional. Por un lado, a reforzar y a per- 
feccionar su organismo bélico hasta alcanzar la máxima efi: 
ciencia —para hacer imposible la repetición de una derrota 
en el próximo asalto— y del otro lado, atento a encuadrar y 
preparar al proletariado internacional, a fin de que no ten- 
ga que quedar pasivo, o limitarse a ineficaces manifesta- 
ciones. 

Los periódicos que traían diariamente la crónica de las 
agitaciones, huelgas, de las ocupaciones de las fábricas y de 
los hechos vandálicos contra la propiedad, cometidos por tur- 
bulenta muchedumbre, habían dado la sensación, hasta en- 
tonces; que el bolchevismo se afianzaría, en todas partes, y 
nadie había examinado estas manifestaciones con ojo crítico, 
nadie se había ocupado de verificar cuánto era el fruto de la 
convicción y cuánto, al contrario, tenían de superficial; na- * 
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die había penetrado la psicología de las masas excitadas para 
discriminar, en sus filas, los militantes de la idea y los fas- 
cinerosos. 

Todo, en apariencia, concurría para hacer creer, rapidí- 
simo e irresistible, el crecimiento del fermento revoluciona- 


rio en el mundo, y los bolcheviques, que seguían entonces | 


en la prensa mundial este desarrollo, con la mayor atención, 
aunque sin agudeza, bajo el impulso de la favorable impre- 
sión, desahogaron su júbilo con las palabras: 

“De los diarios aprendemos que, en todas partes, crece el 
interés más grande por el régimen soviético y que la revo- 
lución se difunde por el mundo”. 

Pero, en tal medida, el movimiento espontáneo se mos- 
tró insuficiente para obtener un éxito duradero, y los mar. 
xistas rusos se persuadieron que se necesitaba, vigilar, en- 
cuadrar, disciplinar, con sistema, el “espontáneo” movimien- 
to proletario, y concentrar el trabajo de preparación en manos 
de un único organismo, al cual hacer afluir las ayudas mo- 
rales y materiales. 

La organización del proletariado internacional no debe 
conocer fronteras; ha de ser emprendida con sentido de adap- 
tación a las más variadas cireunstancias y la revolución debe 
ser preparada profesionalmente, a través de una orgánica 
obra de educación. 

El mundo se encuentra, hoy, frente a un hecho insólito, 
frente al Gobierno de un Estado que instituye un ente espe- 
cial al que se ha confiado la misión de predisponer la re- 
vuelta en todas las otras naciones. La revolución, hacia la 
cual se nos guía, no sería una cuestión interna —de substitu- 
ción de uno a otro régimen—, sino un fenómeno de ingeren. 
cia extranjera, gracias al cual se trata de llevar al gobjerno 
un partido que procede de otro partido —el bolchevismo ru- 
so— y que tiene que colocar al país bajo el control del Po- 
litburó que, como sabemos, representa el supremo tribunal 
del comunismo mundial, además del gobierno efectivo de la 
Rusia soviética. 
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Por primera vez en la historia, la humanidad contempla 
este fenómeno, que se presenta bajo semejantes aspectos, y, 
en proporciones tales, de provocar una situación extraordi- 
naria. Eso imprime características particulares a todo lo que 
hoy sucede en el mundo, y es más grave y peligroso de lo 
que comúnmente se cree. : 


KOMINTERN 


! “Komintern” es una abreviación que, en palabras más 
inteligibles, significa: “Internacional Comunista”. Esta últi- 
ma se identifica con la Tercera Internacional, y, bajo su de- 
nominación, para diferenciarla de la Primera y Segunda In- 
ternacional, los boleheviques tejen sus tramas también más 
allá de las fronteras rusas. 

e La Primera Internacional tuvo su origen en una asocia- 
ción socialista —fundada por alemanes, en Londres, bajo el 
nombre de “Unión de los Justos”— y de la “Unión de los Co- 
munistas” que, también, había sido instituída, en Londres 
en 1836. 

En 1864, después de la disolución de las dos asociaciones 
surgió, formalmente, la Primera Internacional, cuyo pa 


_ ma y estatuto habían sido redactados por el judío Marx, 


quien había introducido, en ellos, las ideas, oportunamente 
publicadas por él, en el “Manifiesto” de la mencionada Unión 
Comunista. Tal organización se mantuvo hasta 1876. En ese 


año, sus “adherentes resolvieron disolverla, lo que ocurrió en 
«New York, su última sede. 


Siendo concebido su programa por Marx, se comprende 
qué finalidad perseguiría. Su principal objeto era asegurar- 
se el completo control sobre los obreros de la producción, y 
especialmente, sobre la disponibilidad de los medios produe- 
tivos, lo que es realizable sólo por los que tienen las riendas 
del poder. A esto se debe llegar regimentando, en todas par- 
tes, trabajadores en las organizaciones políticas, por medio 
de las cuales el obrero se hará el factor resolutivo en los fu- 
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turos conflictos. Así, surgieron los partidos políticos obreros, 
miembros de una central que fué la Primera Internacional, 
los que enviaban los propios delegados a los congresos con- 
vocados por ésta, para elegir el Comité general, residente, 
primeramente en Londres, y después, en New York, 

Posteriormente a la disolución de la Primera Interna- 
cional, estos partidos vegetaron, a menudo, bajo el nombre 
de partido socialista, en los varios Estados y por cuenta pro- 
pia, hasta que los nuevos delegados se reunieron, en París, 
en 1889, para el primer Congreso Socialista. En esta cireuns- 
tancia, fué colocada la piedra angular de la Unión Interna- 
cional Socialista, llamada “Segunda Internacional”, y, al año 
siguiente, se abrió la Oficina Internacional Socialista, con 

sede en Bruxelas. 

Desde entonces, el movimiento obrero se presenta, en el 
proscenio de la política, como partido exclusivamente políti- 
co, bajo la bandera roja, con el lema: “¡Proletarios de todo 
el mundo, uníos !” y con el fundamental postulado programa- 
do de la conquista del derecho al sufragio universal, a raíz 
del que los representantes de los obreros serían electos en el 
Parlamento para concretar, por vía legal, la socialización de 
los medios de la producción, y, finalmente, con tiempo, la in- 
tegral conquista del poder. Mientras tanto, sería cuidado el 
mejoramiento de las condiciones del proletariado, mediante 
convenios colectivos entre obreros y. patronos, con aumen- 
tos de salario y la reducción a 8 horas de la jornada de labor. 
Como instrumento auxiliar, pero muy eficaz para alcanzar 
estas metas, se prevé la huelga. 

Analizando la esencia del movimiento y su mismo nom- 
bre, se deduce que, en la base de él, está la reciprocidad in- 
ternacional del proletariado, con la implícita negación de ca- 
da principio nacional o, mejor dicho, nacionalista. 

Nacionalidad, sentimientos nacionales, patriotismo, y to- 
do cuanto forma parte de la doctrina nacionalista, ha sido 
declarado, por la Internacional, una cosa antigua y supera- 
da, puro pretexto antisocial escogido por los capitalistas para 
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suprimir el proletariado —que es, ahora, combatido, y des- 
truído, para poder subir al gobierno—. : 

Pero, el socialismo y la Segunda Internacional, habían 
sido puestos en un gran apuro por la guerra europea, en 
presencia de una prueba difícilmente superable sin compro- 
misos. E | 

Hasta que —en julio de 1914— se cambiaban protestas 
y notas entre los varios Estados, los jefes socialistas juraban 
por los sentimientos nacionalistas de sus gregarios y por la 
mutua fidelidad de las clases obreras de cada nación, las 
cuales declaraban estar preparadas para impedir derrama- 
miento de sangre proletaria, por cuanto los trabajadores de 
un Estado no dispararían contra aquéllos del Estado adver- 
sario. Pero, cuando fueron fijadas las primeras proclamas 
de movilización, en las esquinas y en el frente de las casas, el 
proletariado se apresuró a ir a los cuarteles para vestir los 
uniformes de campaña. 

Desvistiendo los trajes burgueses, se despojó, también, 
de su convicción internacional socialista y, en el campo de 
batalla, los obreros de las naciones enemigas, vestidos con 
los uniformes de guerra, no parecieron más compañeros in- 
ternacionales, sino soldados de los ejércitos rivales, como 
eran, en realidad, en la circunstancia. Siendo éste el estado 


de ánimo de las masas, a los jefes no le quedó otro remedio 


que adherirse al patriotismo del momento y votar, en las 
Cámaras, para los gobiernos nacional-militares y el estruen- 


¿do de los cañones, prácticamente, terminó el internacionalis- 


mo de los socialistas. 

Esto explica por qué los comunistas, en Rusia, apenas 
subidos al gobierno, acusaron a los socialistas de traición 
al proletariado nacional, e internacional, llamándolos, iróni- 
camente, “social-patriotas”, y declarándoles la guerra y el ex- 
terminio. Es comprensible. Hasta entonces, el proletariado 
mundial se había congregado en el partido socialista de la 
Segunda Internacional; si los bolcheviques querían, ahora, 
atraer las plebes obreras al propia partido, tenían que empe- 
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fiarse en una lucha encarnizada contra los jefes del partido 
rival, cuya conducta, durante la guerra, les servía ahora, 
magníficamente, de pretexto para proclamarlos traidores, 
siervos del capitalismo y verdugos, pues mandaban los obre- 
ros a las trincheras. 

Durante el gran conflicto, la Segunda Internacional, in- 
tentó, siempre, reintegrar su estructura convocando, en Es- 
tocolmo, un congreso socialista internacional, con una orden 
del día sobremanera atrayente: “¡Que se acabe la guerra!” 


Pero, esta sesión asumió un aspecto raro, pues muchos de' 


sus delegados habían sido enviados, directamente, por al- 
gunos gobiernos militares y con directivas poco acordes con 
el programa del partido socialista. El Congreso se clausuró 
sin resultado, si no debemos considerar como tal el común, 
pero secreto, anhelo que la guerra terminara con la victoria 
de los aliados sobre las potencias centrales; seereto, y sólo 
en mínima parte extravagante, anhelo, también, de los de- 
legados de los Imperios Centrales, algunos de los cuales —y, 
especialmente, aquellos de Austria— terminado el Congreso, 
se fueron a Rusia en vez de regresar a su patria, munidos 
de pasaportes, y reembolsados a escondidas por su gobierno 
de los gastos que, presintiendo quizás, la próxima derrota, 
más que la esperanza de una pronta paz, había alimentado 
grandes esperanzas en el viaje a Estocolmo. 

La aparente incoherencia del comportamiento de los en- 
viados austro-alemanes, cedía si se consideraba que éstos per- 
tenecían, en su mayor parte, a las más diversas naciones del 
caleidoscopio étnico austro-húngaro y que al prevalecer las 
Potencias Centrales veían un insuperable obstáculo, tanto 
para las miras socialistas internacionales, como para aquéllas 
nacionales de los respectivos Estados. 

Sobre los restos de la Segunda Internacional, los bolche- 
viques edificaron la propia Tercera Internacional comunista 

—en ocasión del primer Congreso comunista convocado en 
Moscú, en 1919, dándole, por abreviación, el nombre de Ko- 
mintern— con la misión de establecer, en cada país, a través 
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de la insurrección, las repúblicas soviéticas, bajo la dictadu- 
ra del proletariado. 

Los sucesivos congresos anuales han elaborado el plan 
general para la obra subversiva, unificando todos los parti- 
dos comunistas en una organización central sometida al solo 
ente administrativo y a la sola dirección del partido, que, 
virtualmente, retiene, como es notorio, el gobierno de Rusia, 


y que es el Despacho político (Politburó). Este es, en sus 


líneas esenciales, el Komintern, que obra en el tiundo entero 
y que está contra el orden social vigente, con el fin de prepa- 
rar la revolución mundial, e instaurar el régimen maxima- 
lista. 

La Internacional comunista envía todos los años sus re- 
presentantes al congreso internacional de Moscú —que, para 
el exterior, constituye el organismo supremo del Komintern— 
y el congreso nombra, a su vez, el Comité ejecutivo, con sede 
en la misma ciudad, de donde dirige para todas partes, los 
asuntos corrientes del Komintern. 

Mas, ésta no es sino una apariencia, la mampara tras la 
cual el Gobierno Soviético dirige “de facto” la revolución, en 
todas las regiones del mundo; siendo la función de los men- 
cionados organismos de naturaleza puramente técnica, y con 
limitadísimo radio de acción. Prescindiendo de la notoriedad 
del hecho, la clase de esas funciones puede deducirse de estas 
dos cireunstancias siguientes, constantemente inherentes al 
sistema. 

En primer lugar, todas las organizaciones comunistas se 
dirigen hacia una dirección central, que reside en Moscú, y 
los delegados de cada nación no pueden oponerse a la vo- 
luntad, y a las deliberaciones de la Central (Despacho polí- 
tico), puesto que estas directivas, de aquí, son impartidas 
a los delegados, mientras éstos son únicamente portadores, 
para la dirección, de las noticias aptas para hacer conocer y 
juzgar las situaciones locales, Y luego, influir sobre las deci- 
siones a adoptar sin que, en ningún caso, tengan, de por sí, 
fuerza determinante. 
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El hecho que todas las asociaciones estén supeditadas 
al exclusivo control del partido comunista ruso, hace ficti- 
cía la autoridad de estos organismos del Komintern, puesto 
que el Gobierno soviético solamente dispone, con autonomía 
soberana, en mérito a la revolución mundial. Por otra parte, 
si este gobierno no tuviera, también, preponderancia en el 
ñeno del Komintern, por el hecho que capea el movimiento 
revolucionario entero, esta preponderancia le provendría de 
la constitución del congreso que se reúne en Moscú. 

Los delegados provenientes del extranjero forman la 
mayoría numérica, mas tal circunstancia no es decisiva para 
las conclusiones, puesto que el voto de cada individuo no 
tiene para todos el mismo valor. Los votos se computan en 
proporción al número de los miembros inseriptos, en la or- 
ganización que el delegado representa. 

Ahora bien, mientras los delegados extranjeros repre- 
sentan organizaciones numéricamente más o menos modestas, 


los delegados rusos tienen tras sí asociaciones fortísimas, 
por cuanto son las permitidas por el régimen. En ellas, se - 


agrupa un número de adherentes incomparablemente supe- 
rior al de toda otra sociedad similar de las otras naciones, 
en las que, a menudo, graves obstáculos impiden al proleta- 
riado pertenecer, con la formalidad requerida, a las institu- 
ciones comunistas. A los delegados rusos les corresponde, en- 
tonces, en los congresos, la parte resolutiva, y quien conozca 
la estructura interna del país, no se admirará si éstos no 


pueden resolver contra las intenciones de los dirigentes so-. 


viéticos. 

Los críticos benévolos del régimen maximálista afirman 
que, en los centros bolcheviques, está permitido discutir mien- 
tras no se haya tomado una resolución —de lo que resultaría 
que los congresales del Komintern podrían sacar sus con- 
clusiones según el parecer de la mayoría— pero, esos críticos 
deben, también, admitir que hay casos en que, el expresar 
ún parecer contrario al de los jefes, trae, como mínima con- 
hecuencia, la expulsión del partido, lo que significa estar 
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fuera de la ley, y quedar sin medios de subsistencia, cosa 


que, muy raras veces, se encuentran dispuestos a arriesgar. 

En segundo término, está la G. P, U. que tiene una parte 
no despreciable en el Komintern, por el hecho de ser la po- 
licía oficial soviética, eminentísimo organismo, entonces, del 
Gobierno moscovita. Su tarea varía según los casos y las cir- 
ecunstancias en los diversos Estados. Tiene ciertas directivas 
en el país donde es permitida la organización pública del par- 
tido comunista, y otra donde aún no está permitida y una 
tercera donde, no obstante la inexistencia de toda prohibi- 
ción, no existe por falta de iniciativa. 

La G. P. U. tiene, manifiestamente, una sección espe- * 
cial para la política exterior de Rusia, no menos importante 
de aquella que vigila la política interna. Ese departamento 
recluta los propios agentes entre los probados y fieles bol- 
cheviques de todas partes del mundo, que llevan, en los di- 
versos Estados, una vida privada de acuerdo a la oportuni- 
dad del momento y del ambiente, ya camuflados de comer- 
ciantes, ya de intelectuales, bajo falsas filiaciones, con salva- 
conductos falsificados en los laboratorios de la G. P. U., o 
prestados por el Komintern, que posee, en todas las nacio- 


- Nes, instrumentadas oficinas que se conocen con el nombre 


de “Oficinas de los pasaportes”. 

Otros emicsarios están empleados en las legaciones so- 
viéticas acreditadas en los diversos Estados, ocupando, tal 
vez, el puesto de secretario de la Legación, o bien, son fun- 
cionarios de las varias misiones comerciales rusas, y, alguna 
vez, son directamente miembros, o jefes, de las mismas. 

Su figura exterior puede variar, pero el fin que ellos per- 
siguen es uno solo : establecer la organización comunista don- 
de aún no existe. 

Mediante los conspícuos medios que el Gobierno de Mos- 
eú pone a disposición de ellos, encuentran, en el país de resi- 
dencia, cierto número de colaboradores, a los que confían la 
constitución del partido en medio del proletariado local —na- 
turalmente, bajo las propias directivas— haciendo de tal ins- 
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titución un elemento del Komintern, mientras, donde ya existe 
la organización, la tarea de los residentes es controlar a los 
jefes. 

Los obreros que, en alguna parte, dirigen —aunque el 
caso no sea frecuente— a la par de los intelectuales, las fi- 
liaciones del Komintern, no son sino títeres encargados de 
pronunciar discursos delante de las multitudes proletarias, 
de sentarse como consejeros en los municipios y, a menudo, 
como diputados en los parlamentos, mas, no tienen nada que 
ver con la dirección programada, o ideológica, de los asuntos. 
Para este cargo, son elegidos, en Moscú, entre los menciona- 
dos residentes, otras personas —por lo común, gente culta— 
que, frecuentemente, ocupan altos puestos en la jerarquía 
administrativa, de sus naciones, y, que, estando en continuo 
contacto con el residente soviético, establecen el vínculo en- 
tre Moscú y la dirección técnica del respectivo partido. Es- 
tos son los llamados “personajes idealmente perfeccionados” 
gue gozan de la máxima confianza de los círeulos responsa- 
bles centrales, especialmente, de la G. P. U., la que los tiene, 
por cierto, en mucha estimación, mas, al mismo tiempo, los 
vigila de una manera particular. 

Las órdenes, las instrucciones y todas las comunicacio- 
nes importantes que salen de Moscú, pasan —por intermedio 
del agente de la G. P. U.— a dicho personaje, el que, en base 
a las disposiciones recibidas, propaga, sutilmente, las ulterio- 
res indicaciones y la línea de conducta a las respectivas or- 
ganizaciones, o partidos, de manera que todo este mecanismo 
funciona, entonces, regular y perfectamente, en el más breve 
lapso. : 
En 1936, volvió a funcionar la lúgubre “Cistka” (depu- 
ración) en las filas maximalistas y, esta vez, a más de “in 
membris”, “in cápite”; la depuración dura todavía, y no 
pasa un día, que no llegue la noticia de nuevas condenas a 
muerte de notables bolcheviques, que Stalin, y sus secuaces, 
envían frente al pelotón por la sospecha de ser peligrosos 
para su poder. El día que trascendieron los primeros fusila- 
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A 5 


mientos, cundió un verdadero pánico en las filas comunistas, 
y, especialmente, entre los elementos más notables por los 
cargos desempeñados, en su mayor parte, hebreos, y tantos 
fueron los israelitas ajusticiados, que se pensó en un verda- 
dero y propio movimiento antisemita. En una capital, un cu- 
rioso se dirigió a dos intelectuales comunistas, uno de los 
cuales era hebreo, para que dieran su parecer con respecto 
a esas condenas, y los:dos, interrogados separadamente, res-' 
pondieron —pensativos y exacerbados— que las consideraban 
como el principio de la disolución comunista, en la misma 
Rusia, y como señal de la debilitación del poder bolchevi- 
que; del hebreo, en particular, es decir, como una vasta y 
sistemática acción del antisemitismo Staliniano. 

Así, los dos intelectuales, en el primer día, apenas leídos 
los diarios, se pronunciaron según la verídica y personal im- 
presión, pero, al día siguiente, hablaron muy diferentemente, 


y con palabras que parecían haber sido aprendidas de memo- 


ria, declararon haber emitido juicios aventurados y haber 
estado groseramente en error al juzgar los acontecimientos. . 


_No se trataba de una destrucción intestina, entre los altos 


jerarcas bolcheviques, sino sólo de la ejecución de una obra 
de justicia contra aquellos que, al servicio del fascismo, ha- 
bían traicionado al proletariado. El hebreo, después, expli- 
caba el elevado porcentaje de los correligionarios fusilados, 
como una irrefutable confirmación del hecho que éstos están 
representados en los altos puestos, por una relevante pro- 
porción. ' : 

Las informaciones que habían cambiado tan repentina- 
mente la opinión, y apagado el resentimiento de los dos in- 
telectuales, no habían llegado, a ellos, de los jefes de las or- 
ganizaciones del lugar —por cuanto, siendo ellos, en cierto 
modo, parte de los dirigentes locales, sabían muy bien que 
los colegas lo ignoraban todo— sino que habían llegado a 
Moscú, por la vía más directa. Y habían llegado, rápidamen- 
te, porque el Gobierno soviético dispone de la representa- 
eión diplomática oficial que -recibe los informes por medio 
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de telegramas cifrados y los transmite al personaje de con- 
fianza. Este, a su vez, informa a la organización, y le impar- 
to lan directivas necesarias. 

El proteiforme agente de la G. P. U. ejerce, naturalmen- 
te, su función policial, también en el exterior, vigilando, por 
intermedio de los propios subagentes, al Ministro Ruso y al 
personal de la Legación, a las misiones comerciales soviéticas 
y a todos los emigrados rusos. Y, no menos intensa, es su 
función de espía entre las mismas filas de la organización 
comunista local. En este ambiente, investiga a los más sobre- 
salientes adherentes del partido, y espía, para que no se in- 
troduzcan en él elementos contrarios con fines de espionaje 
o de provocación. Finalmente, el agente está dispuesto a 
ayudar, en seguida, a los miembros que caen en desgracia y 
pueden ser perseguidos por su acción comunista, y la ayuda 
consiste en hacerles pasar las fronteras con un pasaporte 
apócrifo, o por los llamados “canales” de frontera, en con- 
fiarlos a los residentes de los otros Estados, o, directamente, 
a la Legación de la U. R. $. S. que provee los medios para 
la continuación del viaje que, por lo común, termina en 
Rusia. 

e He aquí cómo, en realidad, se presenta la declarada au- 
tonomía de la Tercera Internacional, del Komintern y de los 
partidos comunistas, en cada uno de los Estados, y he aquí 


cuál es el valor, y la veracidad, de la afirmación —repetida, 


incansablemente, por el Gobierno Soviético— de no tener na- 
da que ver con la Tercera Internacional y con los prepara- 
* tivos de la revolución mundial. 

Por otra parte, ¿quién podría suponer a los dirigentes 
moscovitas tan torpes para admitir ellos mismos que su ac- 
ción está en flagrante contraste con todo derecho consuetu- 
dinario en las relaciones internacionales, y tan imprudentes 
como para confesar que ellos mismos contemplan la consti- 
tución de los otros Estados con el preconcebido fin de derri- 


bar el orden actual, y subyugar al mundo a su propio al- 
bedrío 1 
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El Komintern y la G. P. U., en sus recíprocas relacio- 
nes, no son sino dos organismos colaterales del Gobierno 
marxista, ambos importantísimos, y que se diferencian sólo 
por el hecho que, el campo de acción de la G. P. UÚ., es, al 
mismo tiempo, Rusia y el exterior, mientras el Komintern, si 
bien tiene en Rusia su epicentro, opera, únicamente, en los 
otros Estados. ; 

Hay otra diferencia que reside más, que en el carácter 
particular de los dos organismos, en las atribuciones especí- 
ficas de la G. P. U.; ésta es el organismo de vigilancia y de 
administración de todas las otras instituciones bolcheviques, 
y, por consiguiente, prevalece sobre el Komintern,. 

Están sujetos a este control los congresos anuales del 
partido, convocados por el Komintern, el Comité ejecutivo, 
las direcciones de los partidos comunistas, en el exterior, y 
todas las organizaciones —sean públicas o secretas— dise- 
minadas en el mundo, con todos sus inscriptos. 

El Comité ejecutivo provee cuanto es necesario para la 
minuciosa ejecución del trabajo concertado, pues la propa- 
ganda es el indispensable medio para difundir, y vulgarizar, 
una idea; el trabajo de organización es confiado a personas 
competentes y experimentadas, pero, para facilitarles el re- 
sultado, se despliega una contínua y febril acción de irradia- 
ción de las ideas comunistas, siendo éste el modo más eficaz 
para allanar el camino de la organización y, al mismo tiempo, 
mantener viva la fe de aquellos que son, ya, prosélitos del 
comunismo. 

La propaganda se efectúa de los más variados modos, 
según las particulares condiciones de los diversos Estados en 
que se desenvuelve, ya a la luz del sol, ya clandestinamente, 
a veces, mediante la difusión de opúsculos o circulares im- 
presas, otras veces con la prédica doctrinal; en pocas pala- 
bras, con todos los métodos considerados idóneos. Merecen 
ser considerados brevemente. 

Uno de los métodos más simples, y menos costosos, con- 
siste en disfrutar de la prensa burguesa, sin excluir la más 
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irreductiblemente antibolchevique. El Komintern, en este ca- 
ño, so vale de una adecuada oficina que, a través de ciertas 
agencias perigdísticas, propaga, diariamente, noticias aparen- 
temente innocuas, pero susceptibles de estimular la curiosidad 
del público, especialmente, de aquel que no lee para infor- 
marse de los sucesos políticos, científicos y artísticos, sino, 


solamente, por pasatiempo o diversión. Estas noticias, ex-- 


cepcionales o ruidosas, son referidas por los diarios de todo 
el mundo, incluso por los muy acreditados (normalmente, 
en las ediciones vespertinas, que son, siempre, de contenido 
más variado o más ameno). y, en particular, por los ilustra- 
dos, generalmente, destinados al público grueso, en los que 
esas noticias están acompañadas de viñetas que, con un poco 
de fantasía y el sello de un arte problemático, agrandan la 
curiosidad y el interés, contribuyendo, al mismo tiempo, a la 
afirmación de propósitos editoriales, más o menos comercia: 
les, en cuanto los lectores justifican el gasto en relación al 
entretenimiento que el diario les proporciona. 

He aquí un ejemplo. Hace tiempo se leyó, en uno de los 
más acreditados diarios, que, en Rusia, se había encontrado 
una pepita de oro de casi trece kilos de peso. Ahora bien, 
hasta los muchachos saben que el oro se encuentra tras fati- 
gosas búsquedas; que se descubre mediante lavajes de are- 
nas y cuarzos, también en las zonas superauríferas, y se ob- 
tiene en forma de granos tan pequeños y delgados, que que- 
darían, desde luego, invisibles, a simple vista, si no relucie- 
ran; pero, en Rusia, todo tiene que ser magnífico e inigua- 
lable, por consiguiente, también las pepitas deben ser Co- 
losales. 

En otra ocasión se pudo leer que un centenar de pesca- 
dores, sorprendido en el Mar Blanco por una imprevista bo- 
rrasca, habían sido echados en un banco de hielo que los 
arrastraba con una velocidad espantosa hacia una muerte 
inevitable. Mas, después de algunos días, otra noticia alegró 
los corazones ansiosos de los lectores, preocupados, hasta 
perder el sueño, por el destino de los pobres náufragos: es- 
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taban a salvo. ¿Y cómo? Las naves soviéticas habían logrado 
lo que nadie había podido: Desarrollando una velocidad su- 
perior a la del banco de hielo, pudieron salvar a los desdi- 
chados, con tal prontitud, y con un espíritu tal de sacrificio, 
que dejaron a los lectores estupefactos y admirados por los 
valerosísimos tripulantes y ante los insuperables medios téc- 
nicos bolcheviques, fruto del nuevo orden social, económico: 
y político. 

Asimismo, noticias más extravagantes circulaban respec. 
to al incremento demográfico: en Rusia, se habían hecho, 
inútilmente, esfuerzos desesperados para aumentar los naci- 
mientos. Finalmente, habríase encontrado la manera eficaz en 
la abolición de la soltería, hasta entonces obligatoria para 
las aviadoras militares; a consecuencia de tal medida, Rusia 

podría, en adelante, marchar a la par de las naciones más 
Old, 

Además, son numerosísimas las noticias, exageradas 0 
totalmente inventadas acerca de notables y afortunados ex- 
perimentos de los estudiosos rusos, en el campo de la medi- 


'cina, de la química y de otras ramas científicas, pero nadie 


se preocupa de cerciorarse de la veracidad de tan fenomena- 
les descubrimientos, y, menos aún, los bolcheviques. Les basta 
que los lectores, ávidos de hechos sensacionales, vean a Rusia 
a través de los diarios, bajo logs más deslumbrantes colores, 
y que el proletariado mundial, en los sombríos patios, y en. 
las no menos sombrías fábricas, cuente las maravillosas ri- 
quezas del suelo ruso, y la espectacular cantidad de oro del 
que sólo puede disponer el Gobierno Soviético. 

¿Quién puede entonces, compararse con los bolcheviques, 
qué pueden hacerles las plutocracias de todo el mundo cuan- 
do ellos tropiezan, a cada paso, con verdaderas rocas de oro? 
Y, después, las naves, la rapidez y la destreza con la que son 
salvados los pescadores en peligro, la presencia de espíritu; 
las extraordinarias máquinas, la perfecta organización y mu- 
chas otras lindas cosas; he aquí, Rusia tiene de todo y es 


también indiscutible que todo se desarrolla de la mejor ma- . 
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nera, que todo está en su lugar, que las contumelias, las cen- 
suras, los cargos formulados por la burguesía no son otra co- 
sa sino calumnias. : 


¡Y las aviadoras! ¡Qué portentos! ¡Y cuántas deben ser 
si el quedar solteras puede causar la despoblación de Rusia, 
de una nación de ciento cincuenta millones de habitantes! 
Deben ser no cientos o miles, sino docenas y docenas de miles. 
Y si, en la aviación militar, están enroladas tantas mujeres, 
¿cuántos deben ser los hombres y cuántos los aeroplanos? 
¿Quién osará desafiar semejante Potencia militar, y quién 
podrá hacer frente a su ejército, al ejército proletario que 
es tan grande, tan pródigamente provisto de armas moderní- 
simas, y sostenido por semejante espíritu, que hasta trans: 
forma a las mujeres en amazonas del aire? Aquí está la asom 
brosa estructura bélica preparada para la eruzada de libera. 
ción de la plebe de las garras ensangrentadas de la burguesía. 


De tal modo, se forma y se divulga la fama de la mag- 
nificencia de la Rusia bolchevique, se alimenta la fe del pro- 
letariado en la certidumbre del triunfo final del bolchevismo, 
mientras, al mismo tiempo, se familiarizan las otras clases 
con el pensamiento que, en Rusia, bajo el gobierno de los 
marxistas, reina el orden y late, con ritmo gallardo, la vida 
en el camino del progreso y de la prosperidad, y que sería 
inútil toda resistencia, toda oposición, a-la concertada revo- 
lución mundial. 

Por otra parte, si ese cuadro atrae y encanta al hombre 
de la calle, no seduce, por cierto, a las personas cultas; para 
quienes se necesita recurrir a diversos artificios, pues las ser- 
pientes de mar del periodismo constituirían, para ellos ex- 
pedientes demasiado groseros. y 


Se cree, erróneamente, que, el Komintern cuida sola- 
mente, o más meticulosamente, la propaganda entre los obre- 
ros; al contrario, sus mayores cuidados.se dirigen al llamado 
proletariado intelectual, habiendo colocado sus mayores es- 
peranzas en la juventud estudiosa. 


| 
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Los bolcheviques piensan que la masa obrera es una pre 
sa destinada a caer fatalmente, antes o después, en las redes 
de la tendida trampa ideológica, también porque los mismos 
capitalistas, en su insaciable afán de riquezas, y los mismos 
burgueses, con el tenor de vida, desvergonzadamente fastuo- 
so, que llevan entre los obreros —a menudo, rotosos y ham. 
brientos— obran, inconscientemente, a favor de las vidas sub- 
versivas. Y piensan, además, que al encenderse la revolución 
mundial —cuando el contacto con Moscú sea más difícil— 
las masas obreras necesitarán guías intelectuales; por eso, 
tratan inoportunamente de cautivar a la juventud y educar- 
la para tal misión. 

En este estado, los medios y los métodos adoptados en 
la propaganda, son más rebuscados y más costosos. De ordi- 
ario, se usa para esto la literatura. En cualquier parte que 
haya un centro cultural de importancia, el Komintern funda 
sociedades literarias y empresas editoriales, alrededor de las 
cuales se agrupan todos los intelectuales sin dinero, los lite- 
ratos de poca monta, los escritores de todo género embebidos 
de ideas materialistas, nihilistas y marxistas, los holgazanes, 
los debiluchos, los Ingea sin familia, sin fe y sin mo- 
«Aeración. 

En tales centros, se cultiva una literatura particular —a 
la que se da, pomposamente, el nombre de “moderna”, y cuyo 


modernismo consiste en declarar asmático y aburrido todo lo 


que refleja, aunque sea en mínima parte, conceptos naciona- 
listas, patrióticos, religiosos y morales— que invade el país 
con productos “literarios” (particularmente, novelas y cuen- 
tos) presentados en conveniente forma tipográfica y en abun- 
dante tirada, puesto que el financiamiento es amplísimo. 

La producción libresca, clasificada como literatura de 
“la nueva generación”, compromete a todos aquellos que creen 
pertenecen a esta fresca juventud, a jurar sobre las máximas 
de “su” ética y a considerarla como la inspiradora de nu 


vida; intima la persecución de las viejas generaciones, des- 


precia la ética creada por la literatura de los siglos prece- 
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dentes, intenta erigir una barrera insuperable entre dos men- 
talidades, a fin de substraer la más adelantada a las influen- 
cias del pasado, y hacerle inaccesibles las sanas fuentes de la 
vida espiritual. Esta literatura declara nulo todo el patri- 
monio ideal que los libros de las viejas generaciones han 
acumulado, y que se aparta de los postulados .con que Marx 
-—con sus predecesores y los caudillos, de la desintegración 
moral de la humanidad— ha pretendido preparar a esta ge- 
neración una indefectible existencia de Arcadia. En lugar 
de esas “mentiras”, se evangelizan las nuevas “verdades pro- 
féticas” que no se analizan, sino, simplemente, se afirman, 
como quinta esencia de la nueva “literatura social”. 

La denominación de social es apta: para eubrir, y resol- 
ver, todos los tortuosos proyectos, y, especialmente, en fin, la. 


tenebrosa actividad que se esconde al amparo de esta lite- 


ratura y que es ejercitada por encargo de los maximalistas, a 
través de las órdenes del Komintern. 

Este género literario representa al naciónalismo como un 
patético y desvitalizado residuo de un tiempo en que la in- 
genuidad de las masas era explotada por medio de ideales 
desleales, con el fin de tener al pueblo en estado de sumi- 
sión; hoy, el sensato y evolucionista hijo de los nuevos tiem- 
pos no puede aplaudir de otro modo las perdidas utopías, ni 
quedar satisfecho de desteñidas vulgaridades. El nacionalis- 
mo no tiene significado para él, hombre superior que aspira 
a una nueva organización social sin diafragmas verticales 
entre las naciones, sino con un solo límite horizontal que 
separe la humanidad en dos capas, una superior, formada 
por los sabios, y por aquellos que son socialmente conscien- 
tes, y otra inferior en la que están los necios, los obseuran- 
tistas y los retrógrados, que no han reconocido aún lo pro- 
fundo, magnánimo y sano de las ideas marxistas. 

Es inútil sondear la consistencia de tales requisitos del 
comunismo, por cuanto una generación progresista e inteli- 
gente debe intuirla “a priori”. Basta aseverar que es nuevo, 
que lo nuevo debe destruir y suplantar lo inveterado, y na- 
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die tendrá que preguntar en qué consiste la novedad y qué 


es lo que trae. ¿Quién se acalorará más por la idea naciona: 


lista, quien tendrá nostalgia por este insulso pasado mientras 
hay algo que deja traslucir la vívida luz de un prestigioso 
porvenir? 

¿Qué es la familia? Es una concepción superada, detrás 
de la que se esconden la hipocresía y la corrupción. La nueva 
gente rompe las cadenas de esta institución liberticida, sólo 
digna de la edad bárbara, y de los espíritus sórdidos e inde: 
seables. El hombre evolucionista debe vivir en absoluta liber- 


tad; no puede, por consiguiente, atarse al yugo familiar, no 


puede ser símbolo de sumisión y resignación. 

¿Qué son las proezas cívicas y patrióticas? Nada, sino 
mentiras y errores. ¿Las virtudes? Lúbrico embuste que con- 
duce al cenagal de la medrosa y sórdida vida burguesa. 

¿La religión? Es superfluo decir con qué colores son di- 
bujados el pensamiento y el sentimiento religiosos, en este 
género de arte, cuya producción no puede ser llamada lite- 
raria, pues no crea algún valor ético, como tendría que ha- 
cerlo la verdadera literatura. Simple instrumento para alla- 
nar el camino a la revolución mundial, está armonizada al 
sonido que, en el modo más solícito y penetrante, puede ser 
oído por el público. 

En resumen, ella no es más que un material propagador; 
no hace más que agio político. Todo lo que elabora concuer- 
da perfectapente con la doctrina y práctica bolcheviques. 
Recoge de la vida social sólo aquello que, a los ojos de los 
exaltados, puede rendir odiosas las instituciones, y ridículos 
los bienes espirituales que el bolchevismo ha proseripto y 
que quiere disipar para dar lugar a los valores asegurados, 
o ensalzados, por la revolución. 

A Para su objeto, escoge los defectos de las más ars 
das cariátides burguesas, los propaga según el principio “pars 
pro toto”, los identifica con las más nobles instituciones tra- 
.dicionales, las inventa, si no las encuentra, y las lucra según 
el más vulgar oportunismo. El lenguaje y la forma literaria 
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de estas publicaciones contrastan con las expresiones de la 
verdadera y seria literatura que ofrece al hombre civilizado 
el alimento espiritual, para conducirlo a la vida ética, por 
el camino.de la belleza. Su fin “social” impone la forma exal- 
tada, antiestética, vulgar y obscena, pues su tarea no estriba 
en levantar el espíritu sobre la materia, sino en deformar los 
afectos humanos, rebajándolos de la sublimidad del alma 
al cieno del más vulgar materialismo. 

El individuo es, de este modo, encaminado a una depra- 
vación tal de no ser capaz de oponer resistencia al asalto 
bolchevique, o tal vez, estará, ya, dispuesto a rendir esclava 
la patria y aniquilarla en el momento crítico. 

Ahora, no interesa establecer si esta producción cerebral 
representa algo de esas sorprendentes manifestaciones inte- 
lectuales que el mundo civilizado acostumbraba llamar hu 
.manidades. Aquella literatura existe allí, y es muy nociva en 
el desarrollo fervoroso de su mandato. Los maximalistas la 
consideran bastante, y no ahorran ningún sacrificio material 
por ella. Saben demasiado que no les corresponde el honor 
de haber preparado —con algunos miles de hojas y de opúscu- 
los introducidos, de contrabando, en las filas del proletaria- 
do— el terreno para la revolución; saben muy bien que han 
sido precedidos por una verdadera' y propia literatura rusa, 
sin excluir aquella que podía engalanarse, con legítimo or- 
gullo, con tal designación. 

Ellos llegaron a este terreno, con la ferocidad de la hie- 
na, a devorar los cadáveres de las víctimas de un derrumba- 
miento imperial, estatal y social, y saben que no fueron Mi- 
rabeau ni los jacobinos quienes provocaron la revolución 
francesa, sino una literatura que les abrió las puertas del 
claustro y de la Bastilla. 

Esto es por qué, precisamente, en esta frase gestataria de 
la revolución, el Komintern despliega la máxima actividad 
y repone las supremas esperanzas; he aquí por qué, en su 
obra, está el peligro más grave para la humanidad, para su 
civilización y cultura. 
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¿Quién podría enumerar los sistemas con los que el Ko- 


valen prepara el camino a la insurrección y al poder bol- 


chevique? 


No bastaría, para esto, un volumen como el nuestro, que 
se ha prefijado el solo móvil de arrojar algún rayo de luz, 
en el diabólico plan de transformar el mundo al bolchevismo. . 


LA OBRA DEL KOMINTERN, EN EL EXTERIOR, 
A FAVOR DE RUSIA 


Es conveniente, ahora, dar un vistazo a la actividad del 
Komintern y considerar la utilidad que éste aporta a Rusia, 
para el ensanche de su poder sobre el resto del mundo. 

En Moscú, nadie cree que la revolución estallará auto- 
máticamente algún día, y que los pueblos se arrodillarán de- 
lante del Politburó para pedirle que quiera interesarse en 
sus problemas, y dignarse proporcionarle su prosperidad, 
asumiendo el gobierno de los respectivos Estados. Jamás ha 
acontecido, desde que existe el mundo, que se inicie una re- . 
volución, y tenga éxito, sin la determinación de particulares 
condiciones aptas para promoverla, y para asegurar, o cuan- 
do menos, hacer probables, el triunfo. Estas condiciones no 
se pueden precisar, previamente, sea porque son muchas y 
diferentes, sea porque hay algunas que, valorizadas oportu- 
namente, puedan causar o facilitar, la insurrección, como, 
así, también, hacerla irrealizable. El factor determinante, en 
semejante incertidumbre, puede depender, en cada caso, del 
momento, del lugar y de la índole de las poblaciones. De 
todas maneras, concurren condiciones singulares y diferen- 
tes de aquellas en las que se desenvuelve la vida ordinaria. 

En el opúsculo “Los bolcheviques sabrán conservar el 
poder”, Lenín afirmaba que la revolución no es posible sin 
la guerra civil, y que ésta se halla, a su vez, subordinada a 
un imponente complejo de circunstancias. No es posible ima- 
ginarse una situación más A de la que presenta: 
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una nación beligerante. Piénsese, ahora, qué oportunidad fa- 
vorable al desarrollo de una revolución mundial podría ofre- 
cer un conflicto general, y se comprenderá, en seguida, por 
qué las más asíduas atenciones bolcheviques se dirigen 5 cul- 
tivar la idea de una conflagración universal. Rusia se pre- 
para, seriamente y sin respirar, para este conflicto, no sólo 
militarmente, como es notorio, sino, también, políticamente 
y esto se desprende, indudablemente, del examen de la de- 
puración activa en todos los organismos administrativos, ei- 
viles y militares. 

S Los grandes cambios “in capite et in membris” son los 
imprescindibles preámbulos que todo Estado llena en previ- 
sión de una guerra. En Rusia, esto se practica con una sola 
variante, en comparación con los otros Estados: en vez de 
dejar descansar unos, al nombrar otros se fusilan a los des- 


tituídos, porque la supresión radical de la gente inútil es la - 


solución, que mejor se adapta, a la mentalidad bolchevique. 
, La obra y la actividad que despliega, hoy, el Komintern 
tienden hacia el desencadenamiento del desorden general que 
los socialistas soviéticos esperan, y desean, y, por el cual 
trabajan sin fatiga, espiando, ansiosamente, el momento más 
propicio. . 

El vulgo internacional, encuadrado en las agrupaciones 
ereadas por el Komintern, será enviado, al estallar las hosti- 
lidades, a las trincheras, a las fronteras y a las fábricas de 
armas y municiones del interior; mientras tanto, el Komin- 
tern incita a la deserción, y al sabotaje, a los futuros comba- 
tientes de las otras naciones, y, después, a la ulterior tarea 
de dar vuelta a los cañones y fusiles contra su propia patria. 

Rusia cree, así, poder contar, además del propio, con un 
ejército aliado más grande, compuesto por los soldados de 
los Estados amigos y enemigos. Quien desconoce esta ten- 
dencia, programada por los bolcheviques —la que, más que 
posibilidad, es ya, en algunos países, una probabilidad y pue- 
de transformarse en realidad en el momento crítico—, se ex- 
pone al más amargo y, quizás, irreparable desengaño. 
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Hay gente que no quiere y, probablemente, no puede, 
admitir esa inclinación, sin embargo, las más autorizadas per- 
sonalidades soviéticas no dejan de aprovechar cualquier 0ca- 
sión favorable para expresar, sin equivocación, el deseo, la 
esperanza y casi la seguridad de que el proletariado interna- 
cional combatirá al lado de Rusia, en el próximo conflicto. 
Mientras tanto, el Komintern, no instruye las solas masas 
obreras que, constituirán el grueso de las tropas, sino, tam- 
bién, los jóvenes oficiales que se consideran pertenecientes 
“a la nueva generación”, a la que los bolcheviques han lan- 
zado el cebo, representado, ampliamente, por una literatura 
“ad hoc”. ' 

En época de guerra, los Estados gastan enormes canti- 
dades de energía, y de dinero, para el funcionamiento del 
espionaje militar y político, ambos árduos de dificúltad y eri- 
zados de peligros. En Rusia, el Komintern ya está preparan- 
do, en este sentido, lo que es considerado necesario a fin de 
que proceda todo del modo más llano, sin daños, sin obs- 
táculos y sin derroches financieros. Agrupaciones enteras y 
numerosas organizaciones son llamadas, en los países res- 
pectivos, a cumplir, a favor de Rusia, este arriesgado, pero 
ventajoso, trabajo. Después, cuando, por fuerza mayor, se 
habrán roto las relaciones diplomáticas entre las naciones, 
Muscú tendrá, lo mismo, sus representantes en los países 
aliados y adversarios, se entiende que no en las Cortes u 
otras residencias de la soberanía del Estado, sino en el seno 
de los establecimientos de la producción bélica, en los depó- 
sitos de víveres, ferrocarriles, y hasta en las más pequeñas 
reparticiones del ejército, sea en el frente o en la retaguardia. 
En esto, estriba el significado de las mencionadas pala- 
bras de Lenín: “Cuando nuestros compañeros internacionales 
vengan en nuestra ayuda...”; y precisamente, el Komintern 
atiende, con hábil trabajo, la realización de este propósito. 

¿Cómo dudar entonces, que éste sea uno de los más im- 
portantes organismos del Gobierno de Moscú, y que esté todo 
identificado con el esfuerzo preparatorio de la revolución 
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mundial, o sea, con el más terrorífico cataclismo que la hu- 
manidad haya conocido? No debe, entonces, admirar, que se 
inviertan, para esta obra nefasta, sumas fabulosas, mientras 
se condena, al pueblo ruso, a la inanición, y se trata de cal- 
mar sus sufrimientos con la promesa de una guerra y de 
una revolución. 


EL BOLCHEVISMO EN ORIENTE Y OCCIDENTE 


Rusia se extiende, con su inmensa comunidad nacional, 
a través de dos continentes, cada uno de los cuales ha sido la 
cuna de un tipo de cultura: el Asia de la antigua, Europa de 
la moderna. 


El centro político y económico del gran territorio está 
situado sobre la bisectriz del' mundo, vale decir en equilibrio 
entre el Oriente y el Occidente. Por esto se oye decir, a menu- 
do, que Rusia no es ni oriental ni oceidental, y, más frecuen- 
temente todavía, que es oriental y occidental al mismo tiem- 
po. En verdad, es difícil determinar con exactitud la posición 
étnico-geográfica de este país, y muy difícil es establecer su 
exacta ubicación respecto a las influencias ejercidas, y expe- 
rimentadas, con respecto a los dos puntos cardinales. 


La influencia, en sentido activo, se relaciona, particular- 
mente, con la Rusia Soviética. 


Parece que, en el primer tiempo, Rusia bolchevique 
empleaba todas sus fuerzas para adueñarse del Occidente. 
El propósito pareció atendible cuando los dirigentes rojos 
creyeron que estaba cercana la revolución mundial. Después 
que la cuestión revolucionaria general fué diferida para aten- 
der mejor a su preparación, pareció que Rusia, al contrario, 
con la vehemencia desenfrenada de sus hordas primitivas y 
con la importancia de su gran volumen, se arrojaría hacia el 
Oriente para traer, de allí, los medios y las energías necesa- 
rias para fortalecerse, en vista que las sublevaciones habían 
sido aplazadas para tiempo ulterior. 
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La vacilación de Rusia entre Europa y Asia es, en parte, 
el efecto de los sondeos marxistas dirigidos a individualizar 
el lugar propicio para la realización del programa supremo; 
y, en parte, es la consecuencia de la posición geográfica del 
país y de su compleja configuración étnica. Esta inseguridad 
era manifiesta, también, en el tiempo del Zar y se encuentra, 
ahora, en los presupuestos, pronósticos y sueños de aquellos 
que trabajan por el restablecimiento de una Rusia burguesa, 
de la que tratan en las horas de los tés elegantes, los que pien- 
san que una nueva dinastía transformaría al país en un Esta- 
do netamente europeo, en conexión con el desenvolvimiento 
del prestigio dinástico, desde un ángulo de Europa a toda la 
nación. Pero, a más de estas, hay otras tendencias que quieren 
llevar al trono no una casa reinante nueva, sino remozada, 
que tendría que hacer de Rusia un país netamente asiático, 
y por eso tendría que desatarla definitivamente de Europa, 
para eliminar de la balanza del Occidente el peso equívoco de 
una nación sin carácter definido, causante de desorden, y de 
choques, en el campo político. 

Mientras tanto —a la espera de llegar a una de estas 
soluciones— Rusia soviética oprime con su peso al Oriente 
y al Occidente, ya alternativamente, ya simultáneamente; 
ya arropada de gran potencia, ya como fragua de la revolu- 
ción internacional. 

Pero, ella distribuye sus esfuerzos, en igual proporción, 
en las dos opuestas direcciones y obtiene, ,en cada caso, el 
resultado práctico de alimentar la discordia, la inquietud, y 
la confusión, en la vida interna de las naciones y en sus re- 
laciones con el exterior. 

En Oriente, donde las condiciones políticas son anorma- 
les desde mucho tiempo, se abre para Rusia bolchevique un 
vasto y provechoso campo de actividad; allí, el terreno es 
virgen y no presenta obstáculos para la expansión de Rusia, 
considerada como Estado y como régimen. 

Y, hacia la expansión en Asia, convergen la diuturna 
obra de penetración del poder oficial y la del Komintern. En. 
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el continente amarillo, la economía está desarreglada, mas 
el desarreglo se debe, en gran parte, al hecho que la política 
del industrialismo europeo se ha encontrado —en el lugar-— 
con sistemas feudales de administración y con primordiales 
métodos productivos. 

Está claro, entonces, que Europa, representada en Orien- 
te por algunas grandes potencias, aparece, a los asiáticos, co- 
mo dominadora económica, y, al mismo tiempo, política, pues 
la sumisión económica trae consigo, como inevitable conse- 
cuencia, el vasallaje político. Empezando con las colonias, 
y siguiendo con los protectorados y las sultanías para llegar 
a las repúblicas y a los imperios, todo, en Asia, está atado 
al carro de algunas potencias europeas que, tanto con la 
búsqueda de pozos petrolíferos, como con el cultivo del algo- 
dón, han abierto, al mismo tiempo, otras cuentas en el débito 
de los indigenas y de sus instituciones estatales, bosquejando, 
así, el esqueleto de un encubierto, pero sólido dominio. 

Los pueblos orientales, no aún civilizados, adquieren 
cada tanto de los dominadores, junto a los productos indus- 
triales, algún motivo de justificación, algún fundamento de 
consuelo por su estado de sumisión, pero estos relatos no 
están siempre exentos de las gotas de hiel inyectadas por el 
odio instintivo contra la egoísta tutela extranjera, y del ansia 
ardiente de libertarse de ella. 

En estos casos, el trabajo del Komintern es doble; se 
trata de difundir el comunismo y abrir los mercados a las 
manufacturas de la industria soviética. 

Constituyendo las organizaciones y formando las células 
comunistas, se predispone al comercio de los productos indus- 
triales rusos, y, con la venta de los mismos a precios más ba- 
jos de aquellos practicados por las naciones capitalistas, se 
hace propaganda al bolchevismo y se favorece la infiltración 
de las instituciones comunistas. De este modo, la Unión Sovié.- 
tica compromete los intereses económicos de las potencias 
e y su dominación política sobre las tierras y pueblos 
de Asia. 
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Se puede decir que las naciones europeas no disponen de 
medio alguno para impedir la penetración bolchevique. 

El Japón, único Estado completamente libre en el Orien 
te, es el solo país preparado para aceptar un desafío y em 
prender, seriamente, la lucha contra el bolchevismo en el te 
rreno asiático. Los pueblos orientales, que en la mencionada 
doble manera, están oprimidos por las potencias european, 
anhelan naturalmente una liberación pronta y radical. 

Tal anhelo les hace dirigir su mirada hacia el Imperio 
del Sol Levante y hacia Rusia, a la espera que, de una do las 
dos partes, llegue el auxilio. Las dos naciones son, entonces, 
fatalmente. rivales y, a raíz de esta rivalidad, luchan en los 
mares y en los ríos amarillos, para atribuirse la parte del sal- 
vador. La resistencia que Inglaterra, Francia, y, también, lor 
Estados Unidos, oponen a los actos bélicos del Japón no en 
sino un conato de salvaguardia de los restos de un alegre y 
plácido pasado; la constante acción de la Rusia bolchevique, 
al contrario, no es más que una lucha para el futuro, diri- 
gida si no a consolidar propiamente la ocupación territorial, 
por lo menos, a hacer prevalecer las incipientes y genérican 
simpatías mongólicas hacia el bolchevismo, lo que significa 
la instauración 'en Asia de los Estados Soviéticos y, por 
consiguiente, la anexión de éstos a la Unión Soviética, 

Por otra parte, la discordia no'concluirá con la crisis 
actual —el Japón no lo ignora— pero, terminará cuando el 
bolchevismo sea derrotado, también en el país de origen. El 
suceso no podrá producirse hasta que Rusia sea atacada por 
un solo lado, por una sola de las dos fronteras; eso dependerá, 
más bien, de un fenómeno de carácter más amplio; o sen, de- 
penderá del renacimiento, en el mundo, del sentido de la 
responsabilidad y del sano instinto moral, sobre la estupides, 
la incomprensión y la barbarie. 

La cultura antigua, aunque haya tenido sus raícos un 
Asia —matriz de la gente— en tiempos muy remotos, no hn 
podido sostenerse ni desarrollarse, habiéndole faltado, al pa 
sar el tiempo, el subsidio del progreso técnico, que no podía . 
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seo ignora el motivo— nacer, allí, espontáneamente. Por 
otro lado, Europa —o sea, aquellos Estados europeos que se 
han sobrepuesto a las naciones asiáticas— no se ha ocupado 
de llevarlo allí porque la empresa no habría favorecido su 
interés dirigido a dominar políticamente, y a disfrutar eco- 
nómicamente del país, 


Además de no haber querido introducir en Oriente los 
factores de la civilización tecnológica, las potencias colonia- 
les han hecho todo lo posible para impedir su nacimiento 
autóctono. Si así no fuera, ¿por qué frente a las leyes de Chi- 
na, habrían acaparado el privilegio de la impunidad para los 
propios súbditos que venden el opio con el que adormecen 
psíquicamente, y matan físicamente, a núcleos enteros de 
poblaciones ? 


Ahora, Europa está reducida a mirar impotente a Rusia 
que, en aquellos territorios, propaga las ideas y los organis- 
mos comunistas, peligrosísimos por su dominación en Asia, 
y, por otra parte, amenazantes de la tranquilidad del suelo 
metropólitano. Pero, la situación actual es muy comprensible; 
los pueblos orientales sienten la necesidad de importar, ade- 
más del opio y del whisky, también ideas; como Europa ha 
descuidado esta necesidad espiritual, es inútil todo lamento, 
es estéril toda queja contra la Rusia soviética que suple... 
con la mercadería que tiene. 


Débese destacar que los pueblos de Oriente no pueden, 
preventivamente, ser hostiles a las ideas bolcheviques que 


les llegan disimuladas por las frases sobre la igualdad entre - 


los hombres, sobre el derecho de todos a los bienes terrenales, 
la abolición de las clases, el próximo advenimiento de los 
desamparados al poder, y el Eden en el que solo podrán co- 
mer los proletariados. 

Los gobiernos autócratas de las castas ricas y de las fuer- 
zas ocultas han preparado el terreno al bolchevismo en Asia, 
del mismo modo que, lo prepararon en Rusia, bajo el régimen 
sarista, los grandes duques, los riquísimos feudatarios y los 
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varios “Stáretzi” (predicadores misteriosos del tipo de Ia» 
putín). 

En ese terreno, se presentan los bolcheviques no sólo 
con la legitimación de Moscú —que está escrita en sus paña 
portes— sino, también, con la de Ginebra que está estampada 
en todos los diarios y voceada por los altoparlantes de millo 
nes de radios que, quiérase o no, se hacen oír con insinuante 
petulancia en todos los idiomas conocidos. 

Así, todos los parias del mundo saben que los bolchevi. 
ques —que les prometen el poder sobre los respectivos patro- 
nos— en Ginebra, en Londres y en todos los asientos de los 
convenios diplomáticos internacionales, se burlan, cada día, 
de los mismos que gobiernan desde lo alto y tiran los hilos a 
los sultanes, al maharajá y a otros monigotes de los titiriteros 
europeos; saben, además, que en Ginebra sus dominadoro8 
reverencian a los representantes bolcheviques, más profunda- 
mente que a todos los potentados indígenas, que reinan no- 
minalmente de Beirut a Shangay y de Ceylan a los Altay. 

El Oriente —al que faltan los productos de la civiliza- 
ción que enorgullecen, justamente, a los europeos— no pue- 
de, evidentemente, comprender que, abandonándose en bra- 
zos del bolchevismo, perdería algo porque, para los asiáti- 
cos, el bolchevismo no puede tomar nada donde nada hay. 

Por Europa, obtusamente egoísta y usurera, no será de- 
rramada una lágrima, cuando Rusia vaya a sustituir a Euro- 
pa, ni serán compadecidos los europeos cuando los bolchevi- 
ques comiencen a mandarlos al muro, porque, según el orl- 
terio de la ética oriental, no merece otro destino quien cam 
bia el algodón y el petróleo sólo por el whisky y el oplo. 

He aquí cómo se abren, a los rojos de Moscú, las puertas 
del Oriente y he aquí cómo toda el Asia se convierte en el 
teatro de su eonquista y supremacía. 

Las naciones europeas, que ayer sefñoreaban en el mia 
mo continente, asisten inermes y pasivas a esto grandloo 
drama y, en su abulia, se aferran a un medio de defensa to 
davía menos válido y más mesquino. En vez de combatir ol 
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bolchevismo, establecen con éste negociaciones y pactos ere- 
yendo proteger, en esta forma, sus posiciones en Oriente, es- 
perando que sean tratadas bien por los amigos y aliados bol- 
cheviques, como si éstos consideraran la impotencia una vir- 
tud, y como si para ellos la amistad no fuera un arma auxl- 
liar, por medio de la que el Komintern, puede bregar, más 
cómodamente, por los propios fines en' el país aliado. 

Pero, ahora ya no está solamente en juego el interés co- 
lonial o comercial de algunas potencias europeas. 

Estudiando minuciosamente la cuestión, notamos, pri- 
meramente, que con la ilimitada superficie territorial de Asia 
hace contraste una enorme variedad de espesas poblaciones. 
En cierta ocasión, hablando del peligro amarillo, se medía. 
figuradamente su alcance con una parábola que parecía pe- 
simista con relación a la amenaza, e irrisoria para los ame- 
nazados. Se decía que, para ocupar Europa, era suficiente 
que los pueblos de Asia, sé pusieran, un día cualquiera, en 
camino con las manos en los bolsillos. Mas si se piensa en se- 
mejante anábasis de parte de una oceánica masa de gente 
dirigida por los marxistas moscovitas, adiestrada, equipada 
con todo aquello que Rusia prepara, en el campo en los arma- 
mentos, para su ataque al Occidente, entonces el pesimismo 
de la semejanza parece todavía moderado comparado con la, 
lóbrega sombra que la nueva perspectiva proyecta sobre el 
porvenir de la cultura y de la civilización. 

Que la Rusia soviética esté ocupada en los preparativos 
de esta gran prueba no puede ser negado tampoco por aque- 
llos que, por provecho inmediato, estipulan, con ella, alian- 
zas militares y acuerdos comerciales. Por consiguiente, no es- 
tamos, ahora, en presencia únicamente de una competencia 
mercantil; no se trata solamente de eliminar los productos 
industriales europeos y americanos del mercado asiático, para 
sustituirlos por los de la industria soviética, sino se trata, 
antes de todo, de organizar —al cuidado de los bolchevi- 
ques-—- los pueblos de Asia para sublevarlos y arrojarlos, en 
el momento propicio, contra Europa, es decir, tanto contra 
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los amigos y aliados como contra los enemigos declarados, 

El proyecto no parecerá extravagante, ni inverosímil, sl 
se piensa que son los mismos gobernantes soviéticos log quo 
preparan la dominación del mundo, como parte final de mu 
film superamarillo. 

¿Hay, en realidad, quién pueda creer este “final” como 
fantástico e irrealizable, en caso de que no se encontrara a 
nadie prevenido y resuelto a obstaculizar la empresa? ¿Y 
hay alguien que crea seriamente poderlo impedir, mediante 
las alianzas con la Rusia Marxista y tolerando, en cada una 
de las naciones, los manejos del Komintern que trata de pre 
parar —no molestado, como en la misma Rusia— los medios 
para la acción lo mismo en Europa que en Asia? 

Europa no conoce, o no quiere comprender, al mundo 
oriental y, como todos los amos torpes, está satisfecha con 
que el país se le muestre sumiso, pero, no se da cuenta de 
que, en el actual clima político, eso constituye un campo de 
atracción casi magnética para el bolehevismo, y una halagile- 
fía promesa para sus iniciativas. 

Por otra parte, se hace notar que, si en Oriente se escon 
de, en estado potencial, el nervio del futuro poderío, previsto 
por los bolcheviques, la fuerza actual —la de la organización 
económica y militar, o mejor dicho, la fuerza encuadrada 
económica y militarmente— está en Occidente. 

El grado alcanzado por la evolución de la técnica yv por 
el desarrollo de la cultura, proporciona al Occidente aquel 
poder que se utiliza como instrumento de dominio. Ahora, ol 
que quiera gobernar el Occidente, el que quiera imponerse Ñ 
Europa, tiene que vencer su poder con ótro propio que ao 
valga de más numerosos, y más eficientes, medios técnicos, 
sin los cuales no se domina ni se gobierna. Es cierto que 0 
dice, que Rusia se ha dedicado, con loco vigor, a la indun 
tria del país, a la producción tecnológica, a la burguesía 
científica y que, en la actualidad, es muy superior a aquellas 
naciones que, años atrás, sobresalían en estas clases de aotl 
vidades; pero, sería una ingenuidad pueril, o una imperdo 
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nable estupidez, creer que la U.R.S.S. haya, en verdad, su- 
perado y dejado atrás a las naciones europeas, en la técnica 
y en la producción de los medios técnicos, hasta hacerlas in- 
uptas para proveer a la propia defensa. 


La mayor parte de las veces se estima en más la impor- 
tancia de dos factores que podrían colocar a Rusia en esa 
posición de ventaja, y éstos son: en primer lugar, la riqueza 
natural de su suelo y subsuelo que contendrían, también, 
grandísimos recursos, conocidos o,ignorados; en segundo lu- 
gar la superioridad de la producción colectiva —fruto de la 
sistemática aplicación de los planes con tiempo acelerado— 
sobre aquella que proviene de la iniciativa privada, en régi- 
men de libre competencia, dado el derroche de tiempo y de 
energías causado por esa competencia. 


Y bien, tomados separadamente o en conjunto, los dos 
factores no bastan. para justificar la opinión corriente. El 
suelo ruso puede ser rico en todo lo que se quiera, pero no 
puede ofrecer todas las materias primas que hoy son nece- 
sarias a la industria, mientras que la producción colectiva 
ha alcanzado, hasta ahora, de primer impulso y con trabajo 
forzado, solamente resultados aparentes. Tales resultados 
pueden parecer esenciales, sólo si nos referimos, por cotejo, 
al período zarista, en el cual el valor de las materias primas 
era nulo y en el que la industria, lo mismo que la producción 
tecnológica, apenas si daba los primero pasos. 


¿Quién puede sostener que la producción privada, en un 
régimen de libre competencia, después de la caída del Zar, 
no habría obtenido resultados más brillantes de los alcanza- 
dos por la producción colectiva gracias al trabajo obligatorio, 
especialmente, si al Zar hubiera sucedido un gobierno de pres- 
tigio que la sostuviera con auxilios racionales? 

Además, los bolcheviques son los primeros en reconocer 
Ñu inferioridad técnica respecto a las naciones europeas y es 
por esto que, en su cotejo, desarrollan su acción en un sentido 
que puede tildarse de negativo, y por el que, mientras pueden 
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conseguir más solícitas afirmaciones políticas parciales, pue 
den, al mismo tiempo, facilitar el alcance de la meta final, 

La directiva adoptada consiste en desquiciar, debilitar y 
derribar las armaduras productivas de las otras nacioneh, 
en base al viejo axioma: si no se puede vencer al adversario, 
por medios propios, se le debilita hasta llevar sus fuerzas 


más abajo de las nuestras, después de lo cual no será difícil 


vencerlo en abierta contienda. 

De esto puede deducirse que, mientras en Oriente la 
actividad bolchevique tiene un cierto aspecto constructivo 
—usando, también, esta expresión con todas las reservas in- 
herentes al caso particular— en Occidente es de naturaleza 
típicamente destructiva. La misma obra de fundación y mul. 
tiplicación de las organizaciones tiene, por ahora, carácter 
y fin eminentemente destructores. Los organismos obreros 
comunistas y sus problemas, llamados sindicales, no se pro- 
ponen mejorar las condiciones de existencia del proletariado. 
Quien ha tenido la oportunidad de observar, en la lucha, a 
tales organizaciones y a sus jefes, ha podido comprobar como 
éstos han combatido, siempre, cualquier propuesta tendiente 
a producir una efectiva y duradera mejoría en esas situa- 
ciones. 

Cuando, por ejemplo, una Comuna proponía ceder a los 
obreros subalternos o a las maestranzas de otra administra- 
ción, los terrenos pertenecientes al patrimonio municipal para 
propiciar, con los recursos de sus instituciones de créditos, 
la construcción de modestas casitas que pasarían después a 
ser propiedad del obrero, los representantes comunistas de 
los tiranizados y explotados proletarios, no conformes con 
negar su apoyo al proyecto, se valían de todos los medios pa- 
ra hacerlo malograr. 

Por lo tanto, no hay duda que las tareas de las organiza: 
ciones comunistas es sembrar el odio e impedir, todo cuanto 
pueda contribuir aunque en mínima parte, a colocar al obrero 
en condiciones de tener un seguro asilo propio para los días 
de su vejez e invalidez. 


146 ANTE PAVELIC 


El obrero debe hacerse proletario en sumo grado para 
quedar envuelto en la hipnosis, y entre las férreas mallas, de 
la ordenación bolchevique. 

Las organizaciones sindicalistas no ayudan al obrero en 
los convenios sobre las condiciones de trabajo; al contrario, 
tratan de abatir la autoridad y disminuir el valor de las 
instituciones con las que el obrero tiene contacto por razones 


de oficio. Esto trae anarquía que hace sufrir y paralizar la. 


producción. Los argumentos del mayor salario o de la dismi- 
nución de las horas de trabajo, sirven sólo como pretexto 
para anunciar huelgas y ocultar el fin más remoto, pero esen- 
cial, de la agitación maximalista. 

El objeto se consigue en dos tiempos. En el primero, 
que podría llamarse de carácter preventivo, se quiere habi- 
tuar el proletariado a la revolución haciendo ensayos de mo- 
vilización que ,en un momento dado, tendría, que detener 
el eurso normal de la vida y clausurar los depósitos de las 
resérvas, —indispensables a las naciones para sostener la 
resistencia contra el asalto bolchevique— en fin, se intenta 
atemorizar los elementos activos con amenazas terríficas. En 
el segundo tiempo, los bolcheviques apuntan directamente 
sobre el blanco constituído por el complejo económico, finan- 
ciero y especialmente militar de las diversas- naciones, al que 
tratan de debilitar mediante las huelgas. Las manifestaciones 
obreras llevan la incertidumbre a todos los sectores de la vida 
de una nación, porque, pisoteando el derecho de trabajo, po- 
nen en una situación precaria la autoridad estatal encargada 
de proteger, entre otras cosas, también esta libertad; con el 
titubear de las supremas jerarquías desaparecen también la 
seguridad personal de los ciudadanos y la aida eco- 
nómica de los productores. 

La ocupación de las fábricas y de los talleres durara la 
huelga, hace puramente ilusoria la institución de la propiedad 
privada, mientras, por antítesis, aviva en el proletariado la 
veleidad de intensificar los esfuerzos para aplastarla. defi- 


nitivamente. 
1] 
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«La repetición de las tentativas en este sentido prepára 
el ánimo de los propietarios a acostumbrarse a la idea de 
perder derechos y beneficios. 

Las huelgas en cadena acaban por comprometer la elas- 
ticidad de la vida social y provocan entumecimiento de todas 
las manifestaciones estatales por cuanto, si por un lado, des- 
truyendo, disipan enormes valores adquiridos, por otra parte, 
maltratando la vitalidad de los órganos productivos, impiden 
la substitución equilibrada de nuevos valores. Además, hay 
que observar que el arma de las huelgas hiere, también y 
más profundamente, la vida pública, pues, en resumen, no 
solamente la detiene, sino que la hace retroceder. Sabemos 
que la naturaleza no admite entorpecimiento en ninguna for- 
ma vital; en la naturaleza, toda relajación, toda pausa en el 
progreso produce retroceso y disolución. 

Es, de esta manera, que las organizaciones obreras comu- 
nistas secundan la obra de debilitación a cargo de cada na- 
ción en Europa —o sea en Occidente— en los sectores econó- 
micos, financieros y, como es lógico, en los militares. 

Las asociaciones intelectuales, por su parte, obran diree- 
ta y abiertamente, como se ha dicho, en la desvalorización 
más completa de los bienes morales entre las personas de la 
clase culta, volviéndolas intolerantes del orden y de la tran- 
quilidad del espíritu y debilitando, así, también por este me- 
dio, las energías de cada nación, las que sin el apoyo de las 
propias clases intelectuales, no podrían contar más con las 
jóvenes generaciones. 

. Las mismas organizaciones tratan minuciosamente la 
anulación de la familia, y, con esto, asestan el golpe más rudo 
al vigor demográfico que, en un alo decenio, puede aufrir 
una depresión irremediable. 

Los partidos comunistas, donde pueden echar raíces y 
obrar públicamente, tienen la misión de suscitar descontento 
y convulsión en la política interna de cada nación, provocar 
la parálisis más grave y, en modo más resuelto, menoscabar 
la dignidad de las instituciones estatales y de los más nagra- 
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dos símbolos nacionales. Su actividad se extiende al campo 
da la política exterior, donde tratan de emprender relaciones 
artificiales, determinando estados de tal tensión como para 
conducir a situaciones delicadas y anormales. En semejantes 
trances, las naciones decididamente enemigas del bolchevis- 
mo, llegan a perder su ventaja hasta el punto que, si no están 
en situación de oponerle una resistencia adecuada, acaban 
por facilitarle la victoria. 


En la propia acción, el comunismo se beneficia con el más 
concreto apoyo de la masonería; apoyo indirecto y no conve- 
nido, aunque la secta, con esta cooperación, persigue propó- 
sitos particulares, como se ha ci en evidencia, en varias 
oportunidades. Pp 


El nacionalismo es duro, en sumo grado, para el inter- 
nacionalismo bolchevique (especialmente, cuando está orien- 
tado hacia tangibles y grandiosas afirmaciones en el campo 
social) pues, como ya se ha dicho, a los maximalistas no les 
importa la prosperidad social, sino que la sociedad se haga 
bolchevique. El nacionalismo es, evidentemente, lo más te- 
mible para los marxistas y es por eso que éstos lo persiguen 
con más método y más puntillosamente que a los otros. 

El nacionalismo es apagado como idea, y como pasión, 
en los pueblos occidentales, y para eso, la prensa colabora 
en primer término. 


Los periódicos, las revistas, los diarios, los libros que 
libremente circulan entre las manos del público, y más toda- 
vía, las publicaciones clandestinas, están repletas de mordaces 
ataques al nacionalismo que es considerado como un fenóme- 
no anacrónico y como el resto de una mentalidad bárbara. 


El héroe de los tiempos modernos, socialmente progresivo 
y conocedor, ya tendría que haber salvado, rechazado y olvi- 
dado una ideología tan exenta de elementos de actualidad. 

Así, en lugar de los sublimes ideales nacionales, se exal- 
tan los ejemplos de la apostasía y de la blasfemia; y en vez 


de los héroes y fastos patrios —escarnecidos y vilipendia- 
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- dos— se veneran, y se inmortalizan con monumentos, las lum- 


breras del socialismo. 

La acción comunista separatista de las uniones naciona. 
listas del Occidente avanza, entonces, en cuatro rumbos, 
siguiendo otras tantas precisas directivas de marcha. 

La primera de éstas lleva a la ruina económica y al co- 
lapso de la producción, por medio de las huelgas organizadas. 

Para garantizar la huelga —“institución” de debilita- 
miento de la cohesión interna de las naciones— de ciudada- 
nía, respeto y longevidad, cuando menos hasta el estallido 
de la revolución mundial, se le ha hecho reconocer como un 
“derecho”, y en varios Estados, se le ha procurado recono- 
cimiento y originalidad formales. Es decir, que se ha hecho 
admitir, como arma legítima de lucha, un instrumento nota. 
blemente ilegal, en cuanto la huelga es la negación de la liber- 
tad de trabajo, que es uno de los derechos fundamentales 
del hombre. 

He aquí cómo los Poio, profanando la dignidad 
sacramental de las leyes de un Estado, logran sacudir su 
vida en los cimientos. Y cuando un Estado incluye en sus 
“tablas” este derecho que representa la más desleal arma 
de la lucha social, está destinado a convertirse, en breve pla- 
zo, en el pasatiempo de los moscovitas rojos. 

En tales condiciones, su soberanía se hace falsa, su or- 
ganización interna y hasta su situación internacional, se con- 
vierten en motivo de.las deliberaciones del Gobierno de Mon 
cú que, como gerente supremo del movimiento comunista 
mundial, imparte a las filiales, en cada Estado, órdonen y 
disposiciones, imponiéndole, con las huelgas, la propia polí 
tica, tanto en el interior como en el exterior. 

En esas naciones, la democracia se convierte en un gro 
sero ídolo, en un embustero talismán, las elecciones son noma 
dias para divertir a los supremos sacerdotes bolcheviques y 
a sus satélites, los institutos democráticos son parodia do las 
ideologías y una burla para los fetiches que los ennalzan y 
defienden. 


150 ANTE PAVELIC 


La segunda directiva —a través del envenenamiento de 
la sociedad con doctrinas depravadas, principios inmorales 
y con el rechazo de todo concepto de vida doméstica y de 
parentesco— conduce a la corrupción del corazón. Los bol- 
cheviques han comprendido que la sola debilitación económi- 
ca constituiría un resultado efímero el día en que la nación 
Ñe agitara y reaccionara, al comprender el epílogo desastroso 
al que está abocada. La reacción no tardaría en reparar la 
armazón productora, en remendar su contextura y en rebe- 
larse contra las causas de la postración. 

Es necesario, por eso, hacer lo propio para que en los de- 
bilitados no aparezca la voluntad ni subsista para ellos la 
posibilidad, de cambiar de parecer. 

Este anhelo puede fácilmente despertarse cuando per- 
manezca íntegro el sentido moral y tenaz el vínculo de la 
familia. Para el hombre moralmente sano el trabajo es fuente 
de satisfacción, mientras representa un cilicio para los suje- 
tos de alma depravada que, por eso, son también más accesi- 
bles a la idea de la huelga bolchevique —anárquica— esto es, 
no justificada por causas de reivindicación económica, que 
es en fin, lo que viene anunciando en el noventa por ciento 
de los casos. : : 

Al hombre célibe o, como fuera, sin una familia propia, 
no le interesa el trabajo como garantía de la satisfacción de 
las necesidades comunes de la existencia, en cuanto aquel 
hombre no es estimulado a obrar por la natural preocupación 
de asegurar el pan de cada día a los seres queridos que de 
él dependen. 

El hombre que no tiene cariño por sus hijos, y por los 
parientes, no puede amar el trabajo ni puede sentirse, en 
ninguna parte, partícipe de la comunidad nacional. Tal es la 
regla que corresponde a la mediana sensibilidad 'de los hom- 
bres; las relativas excepciones, como es evidente, la con- 
firman. a 

Plasmando con semejantes criterios la sociedad y las 
nuevas generaciones, los bolcheviques rinden endémica y cró- 
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nica la postración económica de los Estados, y también dócil 
les, por el mandato de su doctrina, a las generaciones que 
tendrán que socorrerlos en la acción de perturbaciones del 
mundo. . 

Tercera directiva: cancelación del corazón humano de 
toda fe profesada y de toda mística religiosa. Alcanzadas cn 
tas metas, será facilísimo llegar al derrocamiento de los alta 
res y a la destrucción de los templos que, con la práctica del 
culto, reúnen a los hombres en fraternidades espirituales, 
haciéndoles recordar que no es la vida solamente un fenóme- 
no biológico, sino que existe otra cosa capaz de procurar 
íntimas satisfacciones cuando disminuyen los bienes terrena- 
les, considerados vulgarmente portadores de fortuna y de 
placer. En el fondo, los bolcheviques quieren que el hombre 
no pida sino aquello que ellos pueden ofrecer, y que no re- 
conozca otro bien sino aquel que indican como tal. 

' Cuarto intento: Aniquilación del espíritu nacionalista. 
Los pueblos deben hacerse anónimos, y los respectivos Esta- 
dos simples expresiones geográficas, pues el balchevismo es 


- internacional y no puede admitir que barrera alguna pueda, 


de ningún modo, retrasar la exportación de sus ordenanzas. 

El bolchevismo niéga al nacionalismo todo valor, ca- 
llando que la cultura o la civilización han surgido, justamen 
te, de las bases representadas por la idea y por el sentimiento 
nacionalista. Ahora bien, como el bolchevismo elimina de su 
repertorio los valores culturales y morales, puede, también, 
negar las bases sobre las que éstos han sido edificados. 

Los patronos de la igualdad moscovita han proclamado 


el internacionalismo de las ciencias y de las artes, consiguien 


do, en una medida no despreciable, hacer aceptar esta tonls 
como verídica; mas, al contrario, por ser arbitraria, es falan, 

También la ciencia y el arte son coeficientes de vida que 
provienen del hombre, o, más bien, de los hombres, que «1 
cierran en cada persona las características inconfundibles 
de la raza, de la nacionalidad y de la civilización fundidas 
en ellos con las dotes m:uramente individuales, y los denou 
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brimientos científicos —eomo las obras de arte— son tanto 
más originales, cuanto más está presente y manifiesta, en 
ellos, la reproducción del carácter nacional. 

Nunca se podrá hablar de internacionalismo —en cuanto 
pueden disfrutar también los pueblos de otras naciones de 
los inventos científicos y de las creaciones artísticas— con 
relación a los efectos reflejos causados por esas manifestacio- 
nes del genio humano. : 

Al sol de la antigua civilización latina, por ejemplo, se 
cobijaban también, hace veinte siglos, los pueblos más lejanos 
de Roma; no obstante, aquella civilización ha quedado siem- 
pre como expresión. típica de la nación que la originó, del 
mismo modo, que una banana invariablemente será una fruta 
tropical, aunque se alimenten de ella los habitantes de las 
regiones hiperbóreas. 

Si, como pretenden los maximalistas rusos, el arte es 
internacional ¿por qué no nace, o no se desarrolla, en cada 
país, en igual medida o bajo igual aspecto? Sin embargo, 
en cada zona, por lo menos en Europa, nacen individuos que, 
por aptitudes creadoras, están por encima del nivel común 
de sus compatriotas. Es un hecho que un artista que se ha 
formado en un país atrasado en el culto del humanismo, llega 
a destacarse y adquirir fama en un país distinto, donde qui- 
zás, habrá llegado por casualidad. No puede darse, entonces, 
otra explicación —relativa a la posibilidad de valoración del 
talento y de sus obras— sino la representada por las condi- 
ciones complejas de vida que presenta una nación, y que 
otra no puede ofrecer.. , 

Las razas en las cuales vibra, con fuerza, la cuerda del 
sentimiento nacional, prevalecen también sobre las demográ- 
ficamente superiores, si en estas últimas, es débil o descuida- 
do el espíritu de la solidaridad nacional. 

Las naciones concientes y orgullosas de la propia indi- 
vidualidad aspiran a la grandeza y a la gloria, y de esas ge- 
nerosas aspiraciones, traen la hiperdulia enloquecedora que 
lleva a la posesión de la primacía en todos los campos. 
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- No hay artes o ciencias sin nación, como no hay nada que 
sea internacional a excepción de la mentira que afirman la 
existencia del internaciomalismo. ¿Cómo pueden entonces 
fundarse los destinos de cada uno, los de las naciones y de 
toda la humanidad sobre semejante mal entendido? 

Aquel que no sabe, o no quiere trabajar, por el propio 
país, no puede hacer nada útil tampoco para la humanidad 
y quien reniega de la patria se hace enemigo de todo el con 
sorcio humano. 

La Europa nacionalista ha dado la individualidad, la 
prosperidad y un porvenir a los pueblos; Europa sin nacio- 
nalidad, e internacional, los arrastra hacia las tenebrosas 
incógnitas de experimentos sociales y de condiciones de vida 
que, cuando menos, deben ser'reconocidos como problemáti- 
cos, incluso por el más atrevido y convicto internacionalista ; 
en cada caso, los impele a las abiertas fauces de la hidra bol- 
chevique y a las simas del infierno del mal gobierno marxis- 
ta, tal como aconteció al pueblo ruso. 

Se ha oído, muchas veces, repetir que cada revolución 
ha dejado tras de sí algo bueno, y que, en esta medida, tam- 
bién la revolución comunista podrá dispensar a la humanidad 
algún beneficio. 

Lo negamos. 

Todas las revoluciones han sido conducidas por movi 
mientos ideales dirigidos a verificar nuevas conquistas del 
espíritu; la revolución bolchevique, al contrario, es guiada 
solamente por el odio y un furor de destrucción con ol fin de 
materializar todo lo que concierne al patrimonio sentimental, 
sea respecto a la vida como frente a la muerte. 

No obstante, los valores espirituales quedan, viven y 


vivirán eternamente, mientras que la materia so corrompe 


y perece. Por eso, de la revolución bolcheviquo no re puede 
esperar. más que una herencia triste y maléfica de bárharan 
experiencias; y la historia tendrá que marcar con al ollo de 
la infamia a quien la toleró como al que la sontuvo y fhvo 
reció. 
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EL COMUNISMO Y LAS NACIONES 


El comunismo ,—aparecido concretamente en diversas 
naciones, en seguida después de la gran guerra— no ha na- 
cido por partenogénesis, ni como fermento social, ni como 
partido político, sino que ha sido importado, divulgado y 
propugnado por la Rusia soviética. 


Mientras enfurecía todavía el conflicto, los bolcheviques, 
repatriando los prisioneros de los Imperios Centrales, empe- 
zaron a enviar con estos los propios emisarios, con el fin de 
esparcir la nueva semilla, tanto que esas naciones se vieron 
obligadas a instituir las cuarentenas para los que volvían 
del cautiverio, intentando, así, obstaculizar la afluencia de 
los indeseados sembradores. Pero terminada la guerra, al 
reabrirse las fronteras, los agitadores rusos fueron disemina.- 
dos por toda Europa. 


En un principio, los pontífices rojos de Moscú posaron 
sus miradas sobre los Estados vencidos, en los cuales las con- 
diciones políticas y económicas, producidas a raíz de la de- 
rrota, parecían las más apropiadas para sus planes; puesto 
que, por otra parte, las consecuencias de la larga guerra, 
comenzaron pronto a pesar, también, sobre los Estados vence- 
dores y a causa del desconcierto en la vida política, los en- 
viados Rusos invadieron muy pronto también a éstos. Así, 
hoy, casi todas las naciones tienen una propia historia de' la 
incursión bolchevique, historia que ofrece mucha materia 
de estudio, y exigiría mucho espacio, aunque sea para seña- 
larla someramente. Nos bastará recordar, sucintamente, al- 
gunos episodios y algunas peculiares uwanifestaciones de las 
relaciones que se establecieron entre estas naciones y el co- 
munismo. 


Aunque la propaganda extremista se haya desarrollado 
idénticamente en todas partes, en lo concerniente a los fines 
y a las consecuencias, sus métodos han variado de un país a 
Otro y, en particular, han sido diferentes las reacciones de 
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cada pueblo en relación a su temperamento, a su fibra ética 
y a su íntimo dinamismo. 

Como especialmente del temple de las calidades inteleo 
tivas, de la naturaleza espritual y de la voluntad de vivir de 
las personas depende el triunfo de la predicación bolchevl- 


' que, es un error atribuir su éxito a las condiciones económi: 


cas; o sea, es errónea la opinión que las naciones menos fa- 
vorecidas por las riquezas naturales —y por lo tanto, econó- 
micamente más débiles— sean más accesibles al comunismo 
comparadas con las más ricas y económicamente bien equi- 
padas. 

Es cierto que esta Agents materialista disfrutó, en 
principio, de reconocimiento casi general y los bolcheviques, 
arrancando de allí, se echaron con ardor codicioso sobre los 
objetivos considerados más fáciles; pero, bien pronto, se re- 
veló lo infundado de su presunción. 

En efecto, en base a esa prevención, la Germania de 
postguerra, despojada de todo recurso, y colocada, por los tra- 
tados de paz, en una modesta posición económica, e Italia 
—con un gran exceso de población con respecto al demasia- 
do pequeño territorio y muy exiguas fuentes de riqueza na- 
tural, y, para colmo, burlescamente indemnizada por los sa- 
erificios soportados— habrían tenido necesariamente que su- 
cumbir a la penetración comunista, mientras que las naciones 
más ricas, salidas del conflicto llenas de botín, habrían teni- 
do que verse libres de la más pequeña perturbación de esa 
clase. Al contrario, el fenómeno asumió, prácticamente, un 
giro opuesto. Para convencerse, basta observar cómo han re- 
accionado, por la acción bolchevique, por una parte Italia y 
Alemania, por la otra Francia que, ya tan alimentada, so 
ha asignadc en Versailles una ingente, indigerible porción 
dx colonias y de “resarcimientos”. 

En el primer caso, el bolchevismo marchó con paso ace: 
lerado, tocando ruidosamente su bombo, por la calle amplia 
y llana que les fué abierta por las desoladas condiciones eso- 
nómicas; pero, cuando quiso entrar en el corazón del pueblo, - 


SS 
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encontró la puerta cerrada y custodiada por incorruptibles. 
guardianes que, además de impedirle el paso, lo barrieron 


también del camino por el que había Megado. En el otro caso 
el agresor obró lentamente, debiendo superar los obstáculos 
interpuestos por la opulencia y el bienestar que le hicieron 
dificultoso el camino, pero, una vez adentro, encontró en se 
guida el agujero secreto por el cual podía, ahora llegar el 
is E al cerebro de una parte del pueblo. Por lo tanto 
e £ e 
.d a y, lo están demostrando, los sucesos 
Por consiguiente, quién ereía que la ri j ist: 
contra el bolchevismo, calculaba deL ps io de mante: 
quien cree posible combatir, y contrarrestar, el Aa te 
con simples medidas administrativas o policiales: éstos pue- 
den ser, quizás, medios complementarios, más, para him 
zarlo 0 vencerlo, se necesita algo más eficiente y éste al ñ 
es la idea sana y fuerte, que tiene sus bases en la Pa 
nacional y moral; pero, se necesita, del mismo modo, el por- 
taestandarte, el demiurgo, el agitador de la idea salido del 
seno del pueblo como emanación de su vitalidad. He aquí 
los verdaderos, los posibles adversarios del ec 
—prototipos de la magnanimidad y del vigor de un pueblo— 
bien diferentes a los piadosos paliativos, y a los exorcismos 
destilados para romper el morboso hechizo ideológico. 

' Vale la pena poner de relieve las características de los 
primeros asaltos bolcheviques contra dos países de la ex 
e Austro-Húngara, precisamente, contra Austria y 

ungría, pues allí floreció, de modo tangible, el verdadero 


Cc ntenido S18S 


EL BOLCHEVISMO EN HUNGRIA 


ma Nor ha sido la única nación europea que ha tenido 
PA gica ventura de vivir un período breve, pero completo, 
genuino régimen bolchevique. A primera vista, parecería 
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imposible que el hecho haya podido producirse en una nación 


que, en ese tiempo, nutría una muy ardiente veneración por 
el nacionalismo, en un pueblo de grandes tradiciones —cus- 
todiadas con irreductible celo— que fueron siempre el pode- 
roso pilar ideal sobre el que apoyó su vida estatal y social. 
Para comprender cómo y por qué el bolehevismo se arro- 
jara preferentemente sobre Hungría, cómo pudiera obtener 
su fácil triunfo y arraigarse allí, es necesario lanzar una mi- 
rada a la situación en la que se encontró el pueblo magiar 
en seguida, después de haberse deshecho el imperio Austro- 
Húngaro. 
Hoy, no existe duda alguna que Hungría no quería la 
guerra, y que ésta le fué impuesta por la diplomacia austría- 
ca, así como por los círculos militares imperiales —se en- 
tiende, en la órbita de la política interna de la monarquía 
danubiana— sin miramientos a la constelación internacional 
de aquel momento. Mas, una vez metida en la guerra ——en 
razón de que el emperador austríaco, rey de Hungría, había 
firmado la correspondiente declaración, que fué la fatal con- 
secuencia de una muy errada política en los cotejos de las 
plagas meridionales del Estado—, el pueblo magiar había 
puesto, en ella, todas las propias fuerzas y virtudes, dignas 
por todo de un glorioso pasado y de célebres tradiciones 
militares. 


Pero, cuando se acabó la guerra con la derrota y con la : 


disociación de las unidades étnicas del conglomerado esta- 
tal, se verificó, en Hungría, la completa parálisis de la vida 
nacional, o mejor, del mecanismo estatal. El complicado sis- 
tema dualista, más bien pluralista, se derrumbó de pronto y, 
en consecuencia, se paró el pesado mecanismo del Estado, 
de manera que ninguno habría podido ponerlo de nuevo en 
movimiento. ' 

Tal entumecimiento agravó, de manera notable, la de- 
presión psicológica debido al completo aislamiento de Hun- 
gría en el caos internacional y a la sensación de espanto pro- 


vocada por el hecho que, todo el pueblo a merced de las na-: 
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ciones limítrofes, éstas -—que habían sabido ponerse del lado 
de los vencedores— habían tomado inmediatamente la acti- 
tud de aquéllos, y se peleaban por la tierra de los magiares, 
disputándose el derecho de antelación. 


Para valorar mejor el alcance de los sucesos, es necesario 
hacerse un concepto exacto de la codicia que desconcertaba a 
los vecinos hostiles, codicia que, al principio, superaba bas- 
tante lo que ellas también habían obtenido abundantemente 
con el tratado de Trianón. 


Pedían el corredor a través del Burgenland y hasta la 
partición de Hungría, dejando subsistir la sola ciudad de 
Budapest —para hacer de ella otra Dantzig— solitaria rui- 


na del antiguo reino de Hungría y de la milenaria nación de 
los magiares. 


No era posible que semejante situación pasara .inobser- 
vada a los bolcheviques moscovitas, que entrevieron, a ojos 
vista, una óptima ocasión para lanzar su asalto. Al iniciar 
su acción, los marxistas rusos hallaron el mejor aliado y, el 
más diligente ejecutor, en el elemento extranjero establecido 
cn el suelo húngaro, en razón de una muy particular situa- 
ción en la vida económica nacional. 


Hungría es un país de primer orden, en el que las in- 
mensas llanuras y las “puszte” eran, entonces, propiedad de 
los aristócratas. Estos tenían interés en la agricultura, en el 
cercado de las propias alquerías, mas, la dignidad de magna- 
tes y la ocupación en los asuntos políticos y militares —que 
los absorbían completamente—, no permitían a los nobles co- 
merciar personalmente los propios productos. Esta cireuns- 
tancia había atraído a Hungría gran número de mercaderes 
—de alma y de oficio—, que traficaban con el trigo húngaro 
y que, en cierto momento, no titubearon en dirigirse a otros 
patrones cuando los primeros llegaron a encontrarse en si- 
tuación precaria. Fué esta categoría de agentes que se puso 


al servicio de los extremistas rojos a quienes vendió el trigo 
y Hungría. 
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Mediante su ayuda, y por su medio, los bolcheviques so 
adueñaron de la nación, instalando en ella el más genulno 
aparato de Lenín. Aquí, tenía que formarse el hogar de lan 
nuevas teorías, de aquí debía iniciarse su realización práctica 
también en la vida del resto de Europa Central. , 

Estando Hungría bañada por el Danubio, y habiendo sido 
siempre éste la arteria por la que, a través de los siglos, flu 
yeron y refluyeron los pueblos, se calculaba que el río habría 
servido, también, como ruta del bolchevismo hacia el Norte 
y hacia el Sur, rutas que, es claro, ninguno hubiera podido 
parar. Los bolcheviques se dedicaron, entonces, al trabajo con 
el más terco celo, instituyendo allí el régimen integral comu- 
nista, y empezando a remitir, a todas las direcciones, men- 
sajeros que llevaban, en los pasaportes falsos, los nombreK 
de pura raza húngara o polaca y en los bolsillos eonsiderabloa 
cantidades de dinero con las que estos “pobres proletarion 
Haidú, Galambiesky y otros, debían comprar otros agentes 
en otros países. 

El pueblo magiar se encontró, de esta manera, abando 


nado a los tiranos rojos que salían de la peor canalla, sin 


ningún nexo de solidaridad con las potencias que, en aquel 
momento, vencedoras, imponían, a los pueblos, inícuos lími 
tes y dictaban insostenibles condiciones para procurarse, 
eternamente, las conspícuas ventajas del predominio y de la 
iron esto, el pueblo húngaro, apelando solamento 1 
sus fuerzas, supo librarse de esta vergiienza, que, después 
de todo, no era tanto suya como de la Europa civil que anls 
tía, ahora, impasible a la devastación de la tierra maglar 
Ese pueblo generoso, se despertó pronto del letargo en 
que había caído, recuperó sus energías y, consecuente conil 
go mismo, libertó la patria de las inmundicias bolchevique ] 
con tal arrojo y tan radicalmente, que hoy no existo runtro 
de ellas, mientras que muchas de las naciones que no quine 
ron ayudarlo, en el momento erítico, se están ahora ahogan 
do, real o virtualmente, en el Stige bolchevique. El pueblo 
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magiar ha cumplido, de esta manera, con su deber hacia sí 
mismo, hacia la propia patria y hacia Europa, dando prueba 
de ser conciente de su misión cultural y civilizadora hacia 
las otras naciones libres que, todavía hoy, le niegan la liber- 
tad completa... 


AUSTROMARXISMO 


Con este nombre, fué designada en Austria, una forma 
particular del comunismo soviético. Mientras en Hungría el 
fenómeno se manifestó en abierta relación con las ya men- 
cionadas circunstancias, aquí, por muchas y diversas razones 
debía presentarse de otro modo; o sea, bajo ese aspecto Ano 
a los moscovitas les parecía más apropiado para obtener los 
resultados apetecidos. Ellos pensaban que Europa no habría 
asistido resignada a la instauración de un evidente régimen 
bolchevique en Austria, por cuanto algunas potencias, que 
tenían distintos intereses en esta zona central del leo Ccon- 
tinente, se habrían opuesto a él, con seguridad, también con 
el recurso de las armas. Por otra parte, los: mismos cuida- 


éxito de su predicación, de un punto situado en el cruce de 
todos los grandes caminos europeos; instaurando entonces 
una ordenación de neta marca extremista, ellos no querían 
arriesgar la peligrosa aventura de una reacción de fuerza 
que habría impedido, para siempre, toda posibilidad de tra- 
+ en un lugar tan favorablemente situado por ser tan cén- 

100. 


Por eso, el bolchevismo, en su rápida adaptabilidad, apa- 
reció, aquí, en una forma encubierta. Asumió el aspecto de 
rr legal partido socialista, porque, bajo esta apariencia, po- 
a ejercer sin ser molestado, la propia actividad 
Austria y en Europa Central. ds 


dores rusos tenían que disponer, para su comodidad y para el. 
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Pero, bajo esta forma, el régimen marxista no tuvo mu- 
cha vida en todo el territorio austríaco y tuvo que limitarse, 
muy pronto, a las comunas de las ciudades, y, en particular, 
muy largamente, en la de Viena. 

En Austria, después de la guerra, la capital federal re- 
presentaba casi un tercio de todo el Estado. Aunque el an- 
tiguo Imperio de Ausburgo no era una nación étnicamente 
homogénea —teniendo cada una de sus unidades el propio 
centro cultural y político— Viena, como sede de la dinastía 
y de los asuntos generales, era el lugar de confluencia dé 
todos los pueblos de la estructura estatal, era una gran me- 
trópoli de dos millones de almas que representaba a un con- 
junto de cincuenta millones. Pero, después del derrumbe del 
complejo monárquico, Viena, con toda su población urbana, 
quedó como capital de un pequeño estado con seis millones 
y medio de habitantes; de un Estado que estaba considerado 


como formación política provisoria del elemento étnico per- 


teneciente a la gran nación germana y que esperaba su unión 
<on ella. En esta ciudad, se instaló el marxismo gobernando 
formal y substancialmente, aun cuando, a la cabeza del Go- 
bierno Federal austríaco, que naturalmente tenía asiento en 
Viena, se encontró un sacerdote católico como exponente del 
partido cristiano social, que tenía la supremacía en el país. 

En fin, puesto que, en Viena, constituía uno de los nue- 
ve Estados federales (Bundeslander), no sólo su Comuna ve- 
nía a caer en mano de los austromarxistas, sino también el 
Gobierno y la Dieta del Estado. 

Habiéndose apropiado de la administración de la ciudad, 
desde los primeros días de la revolución que señaló el fin de 
la guerra, los rojos no la dejaron hasta el “Putsch” de 1933. 

Los austromarxistas ejercieron su poder sin interrupción 
con inverosímil descaro y con refinado terrorismo psicológico. 

Su poder en la capital austríaca estaba confiado am- 
pliamente al elemento extranjero, que acudía allí desde de- 
cenios —en particular, durante la guerra— de todas las re- 
giones que habían sido provincias del Estado. Con este pre- 


. 
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ludio, se puede juzgar cuántos podrían ser los vieneses que 
no siendo partidarios de los alemanes ni de los austríacos, y 
en razón de este agnosticismo político y de esta insensibilidad 
patriótica, hallaron más conveniente, para sus bajos intere- 
ses, una orientación cualquiera diferente de la nacional, 


Este conjunto, más o menos heterogéneo, que tenía en 
su mano la alta Banca y la mayor parte de las empresas in- 
dustriales, auspiciaba el régimen marxista, no sólo con el nú- 
mero de votos, sino obligando, de varias maneras, a militar en 
él, a los que estaban en una posición subalterna respecto a 
sus empresas y a su capital, 


La montonera, sin nacionalidad y antinacionalista, de-' 


seaba que, en el territorio en que prosperaba y poseía rique- 


zas, gobernara el internacionalismo, no necesario a los indí- 


genas, se entiende, pero indispensable a los extranjeros para. 
volcar la situación a su favor, y después absorber el elemento 
indígena en vez de cooperar a su bienestar. 


Por esto, el austromarxismo lanzaba anatemas sobre to- 
do lo que, aunque lejanamente, tuvieran sabor a nacionalis- 
mo; se burlaba de él sin ambajes: ofendía y cubría de igno- 
minia a los nacionalistas. 


'a En la inmediata postguerra, el factor esencial de la vida 
cívica en Austria y especialmente en Viena, había que bus- 
carlo más bien en los problemas de naturaleza económica que 
en los de naturaleza política. 


La carestía y la desocupación desgarraban la metrópoli; 
la Comuna, es decir, los austromarxistas, disponían del tra- 
bajo y del pan de cerca de dos millones de personas y se apro- 
vechaban, con todo cinismo, de la espantosa sombra de la 
miseria para obtener los votos de la población. El que pro- 
fesaba una opinión independiente, de no conformidad al dog- 
ma extremista, era despiadadamente echado de las empresas 
privadas y de las municipales. 

Por medio de la magistratura comunal el marxismo die- 
taba leyes también para las finanzas privadas, y se sostenía, 


ERRORES Y HORRORES 163 


por lo tanto, en el manejo de la cosa pública, con el terror. 
Los austromarxistas tenían un particular cuidado en la di- 
vulgación de la amoralidad y la desintegración de la sociedad 
por medio de conferenciantes de procedencia desconocida, 
que sobre la falsilla del bolchevismo ruso, magnificaban pa- 
ra la juventud la más desvergonzada perversión moral, en- 
caminando a los jóvenes hacia el concubinato —tomado como 
modelo de vida familiar— y hacia la degeneración de las 
costumbres, que debían apreciarse como las únicas cosas dig- 
nas de una adelantada generación marxista. 

Por otra parte, era deber de todo miembro de la orga- 
nización (y los obreros debían forzosamente pertenecer a 
ella), el abjurar toda clase de religión y hacerse “Konfe- 
sionslos” (sin religión). : 

Esta es la obra que ejecutaba el bolchevismo bajo la 
máscara de un pretendido partido socialista. El que podía 
entrar a las oficinas de la administración encontraba, en las 
piecitas modestamente amuebladas, algunos proletarios que, 
en su condición de jefes de repartición, figuraban en los co- 
micios obreros como oradores y organizadores, mientras su 
atribución a esos cargos era solamente técnica y subordina- 
da. Por el contrario, en habitaciones lujosamente amuebla- 
das, residían los altos jerarcas a los que era difícil ver y 
acercárseles, y de los que era muy difícil establecer la iden- 
tidad y procedencia, pero se sabía de ellos, con seguridad, 
que, efectivamente, dirigían el proletariado y la Comuna de 
Viena, según direcciones y órdenes de Moscú. 

Cuando en el conocido “Putseh”, los marxistas fueron 
liquidados con las armas y fueron demolidas sus fortalezas, 
o sea, las casas comunales y para habitación, desde las cua- 
les, creían poder bombardear y ametrallar a los ciudadanos, 
los dirigentes públicos y ocultos, conocidos y desconocidos, 
se refugiaron, en su mayor parte, en Rusia, para dar, sin 
duda, la prueba más evidente que... no habían estado nun- 
ca al servicio de los bolcheviques y que no eran emisarios 
directos de la G. P. U. 
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En el tumultuoso y rapidísimo amontonarse de los suce- 
sos políticos en Europa, se diluyen y son pronto olvidados 
ciertos acontecimientos de un pasado no lejano que, inter- 
pretados rectamente, podrían servir para explicar hechos 
presentes y futuros, o sea, que podrían servir para prever, 
con suficiente aproximación, lo que nos reserva el próximo 
porvenir. 


Por esto, era necesario echar un rápido vistazo a las ma- 
quinaciones urdidas por los maximalistas rusos, en Austria 
y en Hungría, en los días más nefastos para estos dos 
Estados. 


LAS GRANDES DEMOCRACIAS Y EL BOLCHEVISMO 


El bolchevismo, considerado en sí y en su forma extrín-. 


seca, es la más evidente y completa negación de la democra- 
cig, en cualquier acepción de la palabra, porque no sólo no 
refleja al pueblo en su integridad numérica o en un real aspec- 
to de su estructura social, sino que tampoco representa una 
minoría, que, comparada con el total, significaría, cuando 
menos, un factor cuantitativo y ético suficiente para exeusar 
la usurpación del poder en un pueblo grande como ha sido 
el pueblo ruso. 


El bolchevismo, en el territorio de Rusia soviética, no 
ha asimilado institución alguna, moldeada sobre principios. 
democráticos, como tampoco ha tolerado ninguna clase de 
trabajo y ninguna forma de vida, basadas sobre aquellos mis- 
mos principios; al contrario, se ha propuesto hostilizar y su- 
primir la democracia en todo el mundo, con el mismo proee- 
dimiento con el que pervierte, viola y suprime todo género 
de actividad de las organizaciones sociales y políticas que no 
son bolcheviques. 


A pesar de todo, las grandes democracias, por intereses 
particulares, han acogido al recién llegado, a la mesa diplo- 
mática común, reconociéndole el derecho de igualdad en el 
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concierto de las naciones occidentales y hasta de hospitali- 
dad en los propios países. 


Cuando se habla de grandes democracias, o de democra- 
cias occidentales, se piensa, naturalmente en Inglaterra o 
Francia. Inglaterra, a causa del propio imperio que se ex- 
tiende sobre sesenta dominios, protectorados y colonias y so- 
bre más de cien pueblos de cada raza y color, se ha encontra- 
do en una situación precaria, contradictoria y equívoca. Mien- 
tras, por un lado, el bolchevismo ataca su prestigio y desma- 
lla la vasta red de sus intereses en Oriente, intentando subs- 
tituirla, en Occidente, los grandes Estados nacionalistas ex- 
tienden y posan la mano sobre aquellos territorios coloniales 
que ella, o robó con inesperados movimientos, o se reservaba 


para ocupar en un momento más oportuno. Albion se agita 


entre estos dos polos del desequilibrio mundial, no sabe cómo 


proceder, ni contra cuál de las dos partes dirigirse, indecisa - 


con respecto a la orientación, pero con el firme propósito 


de conservar lo que posee y si se presenta la ocasión, aumen-- 


tar lo acumulado, no por propia necesidad, sino para no de- 
jar que otros, se fortalezcan con la depredación, 


En la indecisión de qué partido tomar, Inglaterra se 
hace cada vez más indulgente con el bolehevismo y lo condu- 
ce a sentarse en la mesa de la familia europea, juzgando tal 
vez menos temible, por la solidez de su hegemonía, el po- 


tencial peligro bolchevique en Oriente, que la actual amena- - 


za constituída por él rapidísimo incremento de fuerzas de los 
estados nacionalistas en Europa. 


Cuando se habla de comunismo, los ingleses poseedores 
de una renta vitalicia y los tenedores de cédulas de las accio- 
nes de Europa petrolíferas, no se amedrantan mucho. El con- 
Flicto entre capital y trabajo es de antigua data; Inglaterra, 
contemporizando, pudo siempre encontrar el punto de equi- 
librio o las formas de convenios, que le han permitido que- 
dar recostada en su cómoda postura; por-eso, nadie duda 
que, también en el porvenir, la nación encontrará la manera 
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de esquivar el fin del mundo del que el bolchevismo sería 
precursor. 


¿Acaso las Trade Unions no son de origen inglés y la le- 
gislación británica, no ha reconocido, desde 1824, la legi- 
timidad de la lucha colectiva contra el capital, sin que 
por eso fuera derribado el equilibrio económico? ¿Acaso no 
se presentó al Soberano, con pantalones cortos y medias de 
seda, el primer “premier” laborista, o sea, vestido de una ma- 
nera que es símbolo de la antigua tradición burguesa y con- 
servadora ? 

No obstante ello, Inglaterra no tiene en cuenta que aho- 
ra no se trata más de un comunismo tipo Owen, ni de so- 
cialistas como Mac Donald, sino de bolcheviques de la cala- 
ña de un Jagoda, de un Litvinov y de un Stalin, o sea de 
dementes que no se presentan a los soberanos con medias de 
seda, sino que los fusilan con la esposa y los hijos en las can- 
tinas de una cualquier Jekaterinburg. 


Los dictadores moscovitas no han ajusticiado sólo a los 
banqueros y a los “señores”, sino también, a los socialistas 
rusos, y seguramente no se librarían los laboristas británi- 
eos que hoy, con el tácito pasaporte del partido conservador, 
cubren también su doloso trabajo de penetración en ciertos 
países occidentales y que con motivo de la alianza con 
las izquierdas francesas (originada de las particulares pre- 
ocupaciones inglesas en el mediterráneo), deben hacer buena 
cara al feo juego de los bolcheviques. Por idénticos motivos, 
los extremistas rusos no tratarán bien a las eminencias epis- 
copales y arzobispales de Londres, que han encontrado y de- 
clarado providencial la matanza llevaba a cabo por los rojos 
en nombre de la justicia social. 


Por su parte, Francia, el Eldorado de todas las demo- 
eracias, se ha hecho escenario del truculento drama de la 
infiltración bolchevique; y los bolcheviques han apuntado 
con todas sus fuerzas sobre esta nación, que en los dos dece- 
nios de posguerra y gracias a su posición dominante, era el 
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centro de la política europea además de uno de sus factores 
más decisivos. 


Para nuestras investigaciones no importa saber cómo 
acabará la empresa bolchevique en Francia, porque su éxito: 
está ligado más a la dinámica de las reacciones internaciona- 
les que a la de las reacciones internas. Es, ahora, todavía, 
evidente que, en tierras francesas, no puede seguir un movl- 
miento autóctono capaz de combatir seriamente la peste mar- 
xista; hay que recordar que también cuando se creyó que ha- 
bía nacido, se vió pronto que ese movimiento tenía, en sí, el 
pecado original de un ambiente afectado de una decadencia 
sin curación. Solamente, una especie de santa alianza puede 
hoy salvar a Francia del bolehevismo, o sea, solamente una 
acción común —de parte de las naciones verdaderamente re- 


' sistentes al contagio, y dirigidas a abatirlo en la misma Rusia, 


o, por lo menos, determinadas a: obstruir el camino a toda 
clase de actividad semejante a aquella que volvió a Europa 
con los medios proporcionados por el gobierno ruso— puede 
obrar con revulsión en el cuerpo de la nación contaminada. 


Es muy interesante buscar las causas que han producido 
este estado de cosas. Francia se encuentra en contacto direc- 
to con la gran Alemania; estas dos organizaciones étnicas y 
políticas están situadas en el territorio que constituye el 
troneo del continente europeo -—o, cuando menos, la más 
grande e importante parte de este tronco— y ambas están 
empeñadas en una competencia que se remonta a siglos y 
que terminará solamente con ellas. 

En sus recíprocas relaciones, pueden sucederse estados 
de guerra con estados de paz, clima de buena vecindad con 
períodos de cerrado antagonismo, más la línea maestra de la 
rivalidad —abierta o latente— entre las dos naciones, no 
varía. 

Esta cinemática histórica y vital no parece que pueda 
ser cambiada por ninguna constelación internacional y por 
ninguna voluntad política. : 
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El armisticio decisivo de la gran guerra debía dar a 
Francia a más de la famosa “sécurité”, una, si no perpetua 
cuando menos, secular supremacía sobre el pueblo alemán, 
una existencia más tranquila y una posición predominante 
sobre el continente europeo. Este es el contenido y la finali- 
dad del tratado de Versailles, y de todos los otros anexos 
que debían colocar en la misma situación a las naciones de 
mienor importancia, amigas y aliadas de Francia, frente a las 
que se ereía que fueran, o pudieran llegar a ser amigas de 
Alemania. h 

Pero, la vida no se cristaliza sino que se mueve, varía y 
corre; en su variación, y en su movimiento, no puede pararla 
ninguna fuerza, tanto menos lo pueden las sanciones de los 
tratados de paz que sellan, no siempre justamente, el éxito 
de una guerra. El movimiento y las fluctuaciones inherentes 
al complejo cambio en las relaciones internacionales renue- 
van, cambian y desvían las posiciones asumidas por. las na- 
ciones, sus puntos de vista, sus fuerzas y sus valores. Y bien. 
Ho un siglo, ni tampoco veinte años han transcurrido para 
sacudir, en sus cimientos, la construcción levantada sobre los 
pujantes, ineludibles tratados de paz, y como el edificio era 
construído a favor de Francia, sus lesiones no podían sino 
perjudicarla. o 

Admitido esto, no hay que admirarse si el pueblo fran- 
cés trata de oponerse, por todos los medios, al madurarse una 
nueva situación, y defenderse de los átaques dirigidos contra 
aquella hegemonía política que sus diplomáticos, a fuerza de 
manipuleos, aprontaron entre 1918 y 1919. Pero, para ejecu- 
tar Una defensa válida, es necesaria una gran fuerza que no 
consiste en gran cantidad de armas, en las inexpugriables for- 
tificaciones en las fronteras, en los modernísimos medios téc- * 
nicos y en el oro, sino, antes de todo, en la viva fuerza de 
regeneración y en el natural crecimiento demográfico de la 
nación, con vidas siempre nuevas engendradas por ella misma 

El pueblo prolífico es la fuente perenne e insustituíble 
de la fresca renovación y de la vitalidad de un Estado, es 
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la principal prenda de su conservación y de su victorioso 
camino. 

Desdichadamente, en Francia, esta fuente, ya desde 
tiempo debilitada, se agota y se seca cada vez más rápida- 
mente, sin que se perciba alguna señal de una nueva ver- 
tiente. El fenómeno se hace mucho más amenazante por 
el hecho de ser específicamente francés, pues la situación 
de las otras naciones en el campo demográfico (y en particu- 
lar, en aquellas con las que Francia se encuentra en latente 
conflicto) es francamente contraria y en proporciones tales 
que ejerce, si bien inadvertidamente, en los franceses, una 
angustiosa opresión psicológica causando, de rebote, la de- 
presión del espíritu nacional. 

El hecho lamentado ha producido otra ruinosa conse- 
cuencia, que no tiene cotejo en la historia. Anhelando man- 
tener, por lo menos, estable el nivel cuantitativo de la po- 


blación, Francia recurre al equivocado sistema de materia- ' 


lizar el elemento extranjero y llega al colmo de la deprava- 
ción, con la nacionalización de los individuos traídos a la ma- 
dre patria desde las colonias. 

Con esto, se ha colocado en la paradójica situación de 
una potencia colonial que, en vez de poblar los territorios 
sometidos con sangre propia, puebla el territorio metropoli- 
tano con la sangre negra y seminegra cuya mezcla con la 
nacional, unida a la promiscuidad que se estableció entre los 
elementos de las dos razas, significa la lenta agonía de su 
pueblo. 

El injerto de sangre de color, así como el afluir de suje- 
tos negros, no puede contribuir a fortalecer la nación; al 
contrario, constituye el medio más apto para debilitar la con- 
ciencia nacional, por lo tanto, las energías vitales, la resis- 
tencia misma del pueblo y, de manera evidente, la resisten- 
cia al internacionalismo. Especialmente, con respecto al del 
bolechevismo, porque adulterando la sangre se disuelve el es- 


píritu de la tradición y se alteran las características étnicas, 
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ciones, o mejor, todas las naciones, e instalar, en todos los 


países del mundo, el mismo sistema hasta entonces adoptado 


en Rusia. Como medios utilizables para realizar esta univer- 
salidad, se ha empleado la propaganda y la fuerza; la propa- 
ganda, para la difusión de las ideas y de las organizaciones 
comunistas, y la fuerza, para la instalación del poder bol- 
chevigue en las otras naciones. hi 


La segunda guerra mundial, y su resultado, han con- 
firmado plenamente todo lo que se ha dicho en este libro. El 
ejército bolchevique, al que se había referido Lenín en 1917, 
en la estación de Petrogrado, en su discurso a los marineros 
y a los soldados, ha marchado sobre Europa. Por desgracia, 
no lo han ayudado solamente “los proletarios de todas las 
naciones”, como dijo entonces Lenín, sino otros factores. Lo 
ayudaron los gobiernos de aquellas mismas naciones contra 
las cuales fué dirigido, últimamente, con todos los recursos 
morales, materiales, bélicos y económicos, y, sobre todo, con 


la gran propaganda desarrollada durante tantos años a favor * 


del bolchevismo. 


En verdad, en esta marcha, no llegó a ocupar y someter, 
aún, todas las naciones, sino una parte de ellas, cumpliendo, 
por ahora, la primera etapa, mientras la dominación de las 
demás, se reservaría para la segunda. Pero, la ocupación de 
las primeras no es insignificante, sino que ha facilitado la 
ejecución de la segunda etapa, combinada con la acción de 
la propaganda y de las organizaciones comunistas. 


etapa. 


Desde el punto de vista étnico, los pueblos sometidos 
enteramente al bolchevismo moscovita son trece, precisamen- 


te: los estonios, letonios, lituanos, polacos, checos, slovacos, 


rumanos, magiares, eslovenos, croatas, rumanos, albaneses y 
búlgaros, formando un número de unidades étnicas igual a 
aquellas de los pueblos europeos todavía no sometidos, nomi- 
nalmente, al régimen bolchevique. - 


Es suficiente observar lo que adquirió en esta primera * 
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Esto quiere decir que una parte de las unidades étnicas 
europeas está, hoy, gobernada por el bolchevismo, y, por con 
siguiente, prácticamente, por Moscú. Las naciones y Sun gril 
pos, y los Estados formados por agrupaciones de las mismas 
antes de la ocupación bolchevique, son: Estonia, Letonia y 
Lituania (Estados Bálticos); Polonia, Checoslovaquia, Ru 
mania, Hungría, Serbia, Croacia, Eslovenia (Yugoslavia), Al 
bania y Bulgaria. 

En todas estas naciones, se ha instalado el bolchevismo 
«omo sistema político, económico y social. En consecuencia, 
todas estas naciones han entrado a formar parte de un siste- 
ma único, y común, con Rusia Soviética, hasta de una mal 


" escondida comunidad estatal, aunque guarden la forma exte- 


rior de: estados nominalmente independientes. (Una forma 
temporal y provisoria conservada pro foro exterior, sólo has- 
ta que lo exijan razones de oportunidad propagandista). 
Esta forma exterior, de aparente independencia, debe 
servir, por el momento, para dos fines: por un lado, Rusia 
Soviética se sirve de estas apariencias para obtener más vo- 
tos en las conferencias internacionales y, por otra parte, sirve 
2 la propaganda bolchevique como señuelo para hacerles 


- ereer que, bajo el bolchevismo, seguirán disfrutando de la 


ia independencia. ' 
E rn, el bolchevismo ha pasado los confines de Ru- 
sia Soviética, se ha extendido en varias naciones europeas, y 
amenaza con extenderse, aún más, e instalarse en todas las 
naciones europeas y fuera de ellas. Este hecho ha provncado 
gran agitación en todo el mundo. Rusia Soviética, el bolche 
vismo, no es, ya, tierra desconocida, herméticamente ccrra 
da a las miradas del mundo, como lo era para todos anton 
de la segunda guerra mundial, menos para aquellos pocon 
que queriendo penetrar en sus secretos, han podido dark 
cuenta de todo lo horrible que el bolchevismo esconde «n MÍ, 
Hoy, el bolchevismo se ha extendido fuera de Ruala. 

El ejército proletario que profetizó Lenín ha penetrado 
en el corazón de Europa, llevando en sus bayonetax y on 
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SUS CATros blindados, todos los errores y horrores del bolche- 
vismo reinante, de la realidad terriblemente cruel de barba- 
rismo, carencia de humanidad y de civilización, de destrue- 
ción y miseria. Todo el mundo ha podido ver, y comprender 
qué es el bolchevismo y lo que siembra y cosecha allí donde 
se ha instalado, y lo que prepara en aquellas partes donde 
no se ha instalado todavía, pero donde se apresta para ins- 
talarse. Y el mundo se ha alarmado. 

A Desgraciadamente, muchas naciones, muchos pueblos, no 
tienen tiempo para alarmarse, no tienen tiempo ni posibili- 
dad de precaverse, pues ya están en las garras del bolche- 
vismo. : 

Mas, también la mayor parte de los que no han tenido 
hasta ahora esa desgracia, se han alarmado y tratan de pre- 
caverse con un cierto atraso, porque, en principio, sea por 
ignorancia o por otros motivos, no se dieron cuenta, o no qui- 
sieron darse cuenta, de este gran peligro. 

Hay algunos momentos del reciente pasado que docu- 
mentan toda la tragedia de esta grave omisión. Por esto 
cuando las tropas soviéticas estaban por aproximarse al Y 
mite oriental de Rumania, se oyó la frase de uno de los 
principales estadistas occidentales: “Los rumanos serán 
abandonados, dentro de poco, al puro albedrío de la Rusia 


Soviética”. Era una frase de reproche, de crítica al pueblo 


rumano, porque al defenderse del bolchevismo, se hizo, auto- 
máticamente, aliado de Alemania. ¿No sería, quizá, necesa- 
rio suponer que el pueblo rumano sentía, y preveía, el peli- 
gro bolchevique del mismo modo que lo prevén, hoy, todas 
las naciones occidentales ? 5 
Si aquella frase no hubiera sido pronunciada, ¡cuánta 
menor amargura se encontraría hoy en los corazones de tan- 
tos millones de hombres!, y si aquella frase no se hubiera 
cristalizado, ¡cuánto menos estarían hoy preocupadas todas 
las naciones occidentales! 
Más tarde, cuando las tropas soviéticas entraron en Ser- 
bia y el bolchevismo asumjó el poder en Belgrado, el joven - 
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rey Pedro Karagiorgevich, desterrado en Londres, fué obli- 
gado a nombrar una regencia que tenía que legalizar aquel 
régimen bolchevique, aprobando así, y justificando ante el 
mundo, el sometimiento de Serbia, de los Croatas y de los 
Eslovenos al bolchevismo, sin y contra su voluntad, repug- 
nancia y oposición al bolchevismo, demostradas y manifesta- 
das clarament,e con la desesperada lucha armada sostenida 
contra el bolchevismo moscovita, durante cuatro años. 

Ahora, existe estado de alarma, ahora, todas las campa- 
nas tocan a rebato contra el gran peligro. ¿Existe este peli- 
ero? ¿Es verdaderamente grande? No son pocos los que se 
preguntan si el bolchevismo, si la Rusia bolchevique, re- 
presenta un peligro serio para las otras naciones y para 
su ordenación política y económica. Esta pregunta se impo- 
ne, no porque se pudiera dudar que el bolchevismo, en sí, 
pueda representar tal peligro; esto está claro y lo saben hoy, 
todos los que obran de buena fe. Todos saben que el bolche- 
vismo, su ideología, su sistema político y económico, y tam- 
bién social, llevan, por una parte, a la destrucción de la civi- . 
lización occidental, y no crean, por otra, sino la más brutal 
esclavitud de la sociedad humana y de cada individuo. Pero, 
aquí, nos preguntan si Rusia bolchevique está verdadera- 
mente en condiciones de ejecutar su amenaza y realizar su 
programa de universalidad e imponer, con la propaganda y 
la fuerza, el sistema bolchevique a todas las naciones, hacien- 
do de este modo, tabla rasa de la cultura y la civilización, 
de la religión y de todos los pueblos. ¿El bolchevismo, la 
Rusia Soviética, es, hoy, tan fuerte para poder salir victo- 
riosa sobre todas las otras naciones, en Europa, y en todo 
el mundo? 

Es verdad que el peligro bolchevique existía, ya, antes 
de la segunda guerra mundial. Es verdad que, Rusia soviéti- 
ca, después de la segunda guerra mundial, se ha hecho mu- 
cho más peligrosa, porque es mucho más fuerte ,y, con res- 
pecto, a esto, no cabe duda alguna. Lia victoria de los aliados 
ha proporcionado a Rusia bolchevique enormes ventajas de 
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índole moral y material. Por el lado moral, el bolchevismo 
ha sido reconocido de todos los vencedores y, por la fuerza, 
también de los vencidos. Esta aceptación no responde sola- 
mente al reconocimiento del régimen bolchevique en Rusia 
soviética, que había sido reconocido como tal, también antes 

. de la guerra por casi todas las naciones. El bolchevismo, en 
general, como sistema político y económico, con el derecho 
de aspirar a la ascensión al poder en todas las naciones a 
la par de todos los otros movimientos, ideologías y sistemas 
políticos de carácter democrático, ha sido, política y jurídi- 
camente reconocido por todos y declarado, solemnemente, un 
sistema democrático, : 

Después de esto, el bolchevismo fué considerado, en ca- 
da nación, como' en su propia casa y nadie le negaba :el 
derecho moral no sólo de tener voz en las determinaciones 
de las naciones, sino hasta el lugar de honor, el derecho de 
obrar, a la par, con los otros partidos y rivalizar con aquéllas. 


Este ha sido un gran acontecimiento, y una ventaja, pa- 
ra el bolchevismo, que la ha sabido disfrutar a fondo. 


Del lado material, el bolchevismo, como sistema de go- 
bierno y como régimen, antes de 1941, se limitaba a la Rusia 
Soviética. En razón de ser las tierras de Rusia enormemente 
dilatadas (21.176.187 Km.?), y que su población asciende (se- 
gún la estadística de 1931) a 161.600.000 habitantes, el bol- 
chevismo, ya entonces, era una gran fuerza y una de las más 
grandes potericias. En aquel tiempo, también el peso de la 
Rusia Soviética, y con ella el del bolchevismo, era grande en 
la balanza europea, pero, con todo esto, no era decisivo. Todo 
el desequilibrio y las perturbaciones económicas, en el perío- 
do entre dos guerras mundiales, tenían su origen en la diver- 
sidad de los dos sistemas económicos que chocaban entre sí. 

Mas, con todo esto, este peso no era decisivo, precisa- 
mente, porque Rusia Soviética era, en preponderancia, una 
nación extra europea y porque, en el centro de Europa, exis- 
tía otro dinamismo que paralizaba la influencia bolchevique, 
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sino. con el mismo sistema, ciertamente, con medios adecua- 
dos del sistema político allí existente. e: 
En la actualidad, después de la guerra, la situación ha 


cambiado radicalmente. 


De una parte, ha quedado, en el centro de Europa, un 
amplio y profundo vacío político, económico y social que pa- 
ra llenarlo con los nuevos sistemas, se necesitarán varios de- 
cenios que dejarán a Rusia bolchevique todo el tiempo nece- 


“sario para su expansión agresiva. Por otra parte, el bolche- 
-vismo como sistema de gobierno ha sobrepasado los límites 


de Rusia, y se ha instalado en varias naciones enropeas, en 
una no interrumpida continuidad territorial. El aporte te- 
rritorial, demográfico y económico a la potencia del bolche- 
vismo de parte de estas naciones, no es, por cierto, insignifi- 
cante. Más bien, es mucho más grande de cuanto general- 
mente se creía, sobre todo, por las resultantes del factor 
tiempo. El aporte territorial y demográfico (según las esta- 
dísticas de 1929-31), se refleja en las siguientes cifras: 


Km? Habitantes 
tonia, Letonia y Lituania (Esta- 
ic Bloc ; de E E 168.988 5.141.000 
Polonia ....... EA 338.390 32,120,020 
DA 1.892 407.517 
Checoeslovaquia ........ooooooo... 140.446 14.726.158 
o A 93.036 8.688.319 
RUMAmiA. .cciprari a iS 294.967 18.025.237 
1 1 ia, Croacia (Yugosla- 
e esiimaca i ceci 247.542 13.934.038 
AMADO: aia a AAA 27.538 1.003.064 
Bulgaria viumssiistnevs.2> too 103.146 6.067.000 
a AA 1.415,955 100.112.353 


Entonces, a los 21.176.000 Km.? de superficie de Rusia 
(en mayor parte, Rusia Añiática) se ha agregado, hasta hoy, 
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un millón y medio de Km.*? en Europa y a los 161 millones de 
habitantes se han agregado 100 millones de habitantes en 
Europa, sometidos al régimen bolchevique. Esto, práctica- 
mente, significa que el potencial territorial y demográfico de 
Rusia bolchevique ha tenido, en Europa, el. mencionado au- 
mento. Todas estas naciones eran, antes de la guerra, reinos 
o repúblicas, con regímenes propios y sistemas de tipo occi- 
dental y netamente antibolcheviques. Desde el punto de vis- 
ta social, la gran mayoría de estas poblaciones tenían carác- 
ter conservador, prevaleciendo estos países en la industria 
agraria, y, por eso, con un porcentaje muy alto de campesi- 
nos. Los campesinos eran conservadores, porque, en casi to- 
dos esos países, el sistema agrario se basaba en la pequeña 
propiedad de los campesinos, habiendo sido ya abolido el sis- 
tema latifundista por medio de las reformas agrarias; el 
proletariado rural casi no existía, sino parcialmente, en Han. 
gría. Según las respectivas estadísticas (de 1929-31) este por- 
centaje en las naciones era el siguiente: Estonia 65,8 %; 
Letonia, 69,7 %; Lituania, 79,8 %; Polonia, 65 %; Checos- 
loyaquia, 42 %; Hungría, 58 %; Rumania, 80 %; Serbia 
Croacia y Eslovenia (Yugoslavia), 75 %; Albania (agricile 
tura y pastoreo), 90 %; Bulgaria, 80 %. Desde el punto de 
vista económico, estas naciones, ahora bolcheviques, repre- 
sentan un factor muy importante en la economía SurOpol en 
particular, como anonas. Hoy, el problema más grande en 
Europa es, sin duda, el pan; y las naciones europeas produc- 
toras de cereales se encuentran, precisamente, incluídas en 
el sistema bolchevique, siendo todas, a excepción de Bohe- 
2 na agrícolos, y muchos de ellos, ya exportadores de 

El pan, y los otros farináceos que lo substituyen, están 
hechos de trigo, centeno, maíz y cebada. En muchísimas re- 
giones, en particular en Europa sud-oriental y en los Balca- 
nes, se suele utilizar el maíz y la cebada para fabricar el pan 
o la polenta. Según las estadísticas, la producción de los ce- 
reales, en las mencionadas naciones, es la siguiente: 


——__————— A «— 
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Estonia, Letonia, Lituania: Trigo, 4.552.000; Centeno, 


9.950.000; Cebada, 5.430.000. Total: 19.941.000. 


Checoslovaquia: Trigo, 14.630.000; Centeno, 21.760.000; 
Cebada, 15.050.000. Total: 51.140,000. 

Hungría: Trigo, 14.000.000; Centeno, 11.800.000; Ceba- ' 
da, 13.700.000; Maíz, 15.200.000. Total: 'B4.700.000, 

Rumania : Trigo, 36.823.000; Centeno, 3.560.000; Cebada, 
14.144.000; Maíz, 60.633.000, Total: 115,146.000, 

Serbia, Croacia, Eslovenia: Trigo, 14.545.000; Centeno, . 
2.115.000; Cebada, 3.915.000; Maíz, 47.930.000. Total: 
68.505.000. 

Albania : Total: 800.000. 

Bulgaria: Trigo, 13.759.000; Centeno, 2.575.000; Cebada, 


“ 3.070.000; Maíz, 10.544.000. Total: 29.948.000, 


Total general: 447,143,979, 

-Dividiendo la suma de los cereales producidos por es- 
tas naciones por la suma de las poblaciones, o sea 447.143.979 
quintales por 100,112,353 habitantes, resultan 4 quintales y 
medio por año de cereales, correspondientes a un kilo y cien 
gramos de pan por día, es decir, mucho más de lo que es 
necesario 

- Entre la producción agrícola no cerealista, en los últimos - 
tiempos, especialmente durante la guerra, la papa ocupa un 
lugar muy importante, en materia de aprovisionamiento. 

Esta, por sus calidades nutritivas, completa la alimenta- 
“ción del pan en modo satisfactorio, tanto que en algunas re- 
giones lo substituye absolutamente. Y bien, la producción 
anual de las papas, en las mencionadas regiones, ascendía, 
según las relativas estadísticas de 1929-31, a 488.830.430 quin- 
tales, correspondientes a un kilo y trescientos gramos por 
habitante y por día. 

Paralelamente a la producción de cereales, también la 
cantidad de ganado representa un gran patrimonio, expresa- 
do en las siguientes cifras: 
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Bovinos Ovinos Porcinos Cabrunos 
Estonia, Letonia, Lituania. 2.863.000 1.994.000 2.339.000 — 
PolonlaA.  ....mmoc.. ..o.»oon 9.786.000 2.594.000 :7.321,000 — 
Checoslovaquia qa 4.454.520 607.600 2.776.200 1.245.000 
TFQMETÍA ......»s 1.807.400 1.440.400 2.714.600 — 
Rumania .. 4.079.500 12.356.000 3.321.000 — 
Berbla,, Croacia, "Eslovenia 3.871.600 8.425.700 3.133.200 1.928.200 
Albania r...omooommorroo.o  »» 390,360 993.000 25.720 1.332.600 


Bulgarla ....o.o.o.o. ....... 2.265.000 8.739.600 1.002.100 1.260.600 
: 29.517.980 37.150.500 13.632.800 5.765.800 


El total del ganado asciende, entonces, a: 86.067.080 ca- 


bezas. La carne y los productos lácteos están asegurados en 
abundancia. Sin citar otros productos agrícolas, como avena, 
remolacha, mijo, porotos, frutas y muchos otros, las aves y 
los huevos de que estas naciones son muy ricas, basta lo dicho 
anteriormente para poder ver que ellas están siempre, en la 
paz y en la guerra, en condición de resolver el problema de 
la alimentación, independientemente de las otras naciones 


fuera del propio recinto, sean europeas o no. Este hecho, hoy, 


ya tiene su consecuencia, por cuanto América como protago- 
nista de las potencias occidentales, está obligada a tantos 
sacrificios en la tentativa de salvar a las otras naciones euro- 
peas de morir de hambre, o, cuando menos, de la total ruina 
política, económica y social de la que están amenazadas por 
la escasez de alimentos De todo esto, se libró Rusia Soviética. 
Y, al contrario, está en situación de completar sus propias 
necesidades alimenticias, con los,recursos y la producción de 
las naciones sometidas y. adheridas. ¿Y qué significa todo 
esto? La mejor respuesta se puede dar comparando este nue- 
vo bloque de nacionalidades adheridas a la Rusia Soviética 
con el “Tercer Reich” germano. 

El Tercer Reich, o sea Alemania del régimen nacional- 


socialista, redondeada con Saar y Austria, tenía 72.640.360" 


habitantes en un territorio de 554.535 Km.?, Hoy, el nuevo 
factor estatal bolchevique en Europa cuenta con cien millo- 
nes ciento doce mil trescientos cincuenta y tres habitantes 
en un territorio de 1.415.955 Km.?. 

La producción de cereales en Alemania, según las res- 
pectivas estadísticas, era de 152.143.000 quintales. Esta can- 
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tidad, dividida por 72.640.360 habitantes, da para cada hn 
bitante por año, 2.09 quintales, o sea 0,59 Kg. de pan pot 
día. En las mencionadas naciones europeas adheridas, la pro 
ducción de cereales permite, como se ha visto, la distribución 
de Kg. 1, 100. La diferencia es bastante notoria y significa 
tiva, o sea, el potencial alimenticio dé esas naciones es doble 
del de Alemania en 1939. 

Exponiendo el potencial económico de los estados bol. 
cheviques, hemos indicado solamente el factor alimenticio, 
que es hoy, en el inmediato posguerra, el asunto más urgen» 
te. Pero las otras riquezas y recursos así en el cálculo (valor) 
absoluto, como, también, en comparación con el Tercer Reich, 
son aún más considerables, particularmente los recursos mi- 
neros y forestales. En los territorios adheridos al bolchevis. 
mo, abundan casi todos los minerales más importantes, o más 
buscados. 

Los otros países europeos no adheridos al bolchevismo 
no tienen casi bosques, por consiguiente, no tienen maderas; 
los únicos países que tienen selvas son los escandinavos, mas 
esos bosque no resisten el cotejo con las grandes forestas de 
Polonia, de Rumania, de Hungría y de Croacia. Además, las 
selvas de estos países no abundan solamente en coníferas, co- 
mo las escandinayas, sino en maderas de todas las clases, en- 
tre las cuales, las grandes selvas de algarrobos y de hayas, 
son las más apreciadas. 

De esta ligera mención de los datos estadísticos corres- 
pondientes a las naciones que tuvieron la desgracia de caer 
bajo la dominación bolchevique, se pueden deducir varias 

conclusiones de gran importancia para poder orientarse en 
la situación en la que se encuentra hoy, no sólo Europa, sino, 
también, los otros continentes; situación característica de una 


desesperada agitación y de una miseria presentes y de una 


desesperada incertidumbre para el mañana. Naciones, pue- 
blos, gobiernos, partidos, personajes políticos, organizaciones, 
todos buscan febrilmente una salida a esta situación y lon 
medios para conjurar la catástrofe general de la humanidad, 
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del mundo civil, de los bienes morales y materiales, de la 
libertad política y religiosa y de las libertades del hombre. 

Las conclusiones a deducir, pueden referirse al pasado 
y al futuro. Es inútil hablar del pasado “Factum infectum 
fieri nequi”. Lo que ha sido hecho no se puede borrar. Es 
necesario purgar los errores y buscar los medios y los cami- 
nos para impedir a tiempo la catástrofe que se halla en puerta. 

Del cómputo numérico, resulta que el bolchevismo ins- 
talado, hoy, en trece naciones europeas, dispone de más de 
cien millones de hombres, lo que significa una nueva y gran 
fuerza en el campo del trabajo y en el militar. Hoy, cien 
millones de habitantes trabajan, obran y construyen para 
incrementar la fuerza bolchevique en todos los campos desde 
aquellos de la producción económica hasta los de la actividad 
de la propaganda. Con los métodos de explotación de la ma- 
no de obra, como mediante el trabajo intelectual, la pro- 
ducción supera, en los países bolcheviques, en el cien por 
ciento a aquella de las otras naciones no bolcheviques. Con 
sólo pensar en las desastrosas consecuencias de las continuas 


huelgas, en las naciones occidentales, en estos años de pos- : 


guerra, de los que se libraron los estados bolcheviques, es 
suficiente, para no hablar de los medios coercitivos con los 
que el bolehevismo explota integralmente las fuerzas del 
trabajador. 

De esto, resulta que en los países bolcheviques en Euro- 
pa, la producción no ha parado, no ha disminuído, más bien 
ha aumentado cada día, reforzando más al bolchevismo, ha- 
ciéndolo siempre más activo y consolidando sus fuerzas pa- 
ra su ulterior expansión. 

Las consecuencias de esta diferencia son evidentes. Las 
naciones europeas no bolcheviques no han salido todavía de 
las ruinas de la guerra, mientras las otras A demuestran ac- 
tividad en todos los campos. 

Es inútil cerrar los ojos y hacerse ilustones. Europa oc- 
cidental se agita en un círculo vicioso de discusiones y con- 
tiendas sociales y políticas, mientras Europa oriental trabaja 


FR AR 


ERRORES Y HORRORES 188 


Trabaja con fines amorales, por la destrucción, pero trabaja, 
y en esto está la tragedia. Europa occidental no trabaja para 
oponerse a los planes adversarios. 

¿Y la propaganda? Por cierto, los jefes moscovitas ni 
podían soñar en crear una situación tan feliz para las posi- 
bilidades de su propaganda al hacer bolchevique a Europa 
oriental y sud-oriental. El potencial de las trece naciones 
europeas y de los cien millones de su población está hoy em- 
bargado en la propaganda bolchevique y el resto de Europa 
siente, y ya se da cuenta, de toda su eficacia. Por otra parte, 
cien millones de habitantes representan, también, diez millo- 
nes de soldados, y, en concreto, no se trata de soldados de 
segundo o tercer orden, incluídos en cualquier ejército im- 
provisado, sino de soldados de vieja tradición. Sus antepa- 
sados, durante varios siglos, y muchas generaciones, han dado 
grandes pruebas de valor en continuas y seculares guerras 
contra el Imperio Otomano y contra los más aguerridos in- 
vasores del Oriente. Por otra parte, el campesino ha sido 
siempre el mejor soldado, porque, acostumbrado a las intem- 
peries y a las fatigas, soporta más fácilmente que las otras 
clases, la dura vida del soldado en la guerra. 

De las estadísticas mencionadas, resulta que la econo- 
mía de los países en cuestión los hace independientes de las 
otras naciones. Con esto, todo está dicho. Por una parte, estas 
naciones no tendrán, nunca, necesidad de plegarse a ninguna 
combinación política internacional a causa de necesidades . 
económicas, pero quedarán, y seguirán en el camino, en el 
cual se han colocado a la fuerza. Por otra parte, abastecidas 
de estas reservas, pueden tranquilamente consolidar sus fuer- 
zas y prepararse para la ulterior expansión del bolchevismo, 
al que están adheridas, también para un nuevo conflicto ar- 
mado, una tercera guerra mundial. 

Las potencias occidentales han conducido la guerra con- 
tra el Tercer Reich durante cinco años, empeñando todas sus 
fuerzas, todos sus recursos, y con el considerable aporte de 
Rusia soviética. Hoy, en lugar de la antigua Alemania, con 
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menos de cien millones de habitantes, que ni tenía pan sufi- 
ciente, ha surgido otra potencia de cien millones de habitan- 
tes, bien provistos de pan, frente a la que se encuentran las 
potencias occidentales, sin tener a su lado la Rusia Soviética 
o, más bien, teniéndola como enemiga. . i 

Este es el cuadro de la situación actual, bastante elo- 
cuente, aún, sin tener en cuenta todo el resto que da un co- 
lorido más vivo y expresivo a este cuadro. 

Entre las naciones bolcheviques, no hemos tomado en 
cuenta a Finlandia, a pesar que también se halla, práctica- 
mente, bajo la absoluta influencia del bolchevismo. No hemos 
tenido en cuenta, en nuestra reseña, otros territorios que Ru- 
sia Soviética ha engullido después de la guerra. Además de 
la anexión directa de una parte de Prusia Oriental “la “otra 
parte ha sido anexada a Polonia”, prácticamente, también 
toda Alemania Oriental forma parte del sistema bolleria. 
¿No está, tal vez, ésta también computada en el plan quin. 
quenal de Rusia Soviética como un factor cualquiera? Mu- 
chos millones de obreros, muchos miles de hombres de ciencia 
y técnicos alemanes trabajan actualmente (a la fuerza) por 
el bolchevismo. 

¿Cuántas máquinas, cuántas industrias alemanas están, 
hoy, en el engranaje bolchevique? ¿No se encuentra, quizás, 
una buena parte de Austria, o sea la única parte fértil y pe- 
trolífera, a disposición de Rusia Soviética? Entre las na- 
ciones oficialmente bolcheviques, también esta adquisición 
pesa mucho en la balanza a favor del bolchevismo. Es una 
ilusión creer que estas adquisiciones son temporarias y pro- 
visorias. Por otra parte, los dirigentes del Kremlin no se pre- 
ocupan tampoco para persuadir al mundo de hallarse dis- 
puestos a abandonar esta presa; al contrario, con todos sus 
“Sctos concluyentes”, durante tres años de ocupación, han 
hecho comprender: “Estamos aquí, y aquí nos quedaremos”. 

No nos referimos, tampoco, al hecho que el bolchevismo 
se encuentra hoy, en una situación, creada por sus alianzas 
con las democracias occidentales, de poder, por medio del 
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proletariado organizado bajo la forma aparente del comu- 
nismo, tener voz y voto en las resoluciones de casi todas las 
naciones europeas y extra europeas, y, tal vez, la voz decisiva. 

Muchos hombres políticos, y también eminentes, repiten 
con insistencia la frase: toda guerra es inútil y no resuelve 
nada. En verdad, también esta segunda guerra mundial, no 
ha resuelto nada para los vencidos ni tampoco para los ven- 
cedores platónicos, pero, en presencia de todo esto, ¿se puede 
decir seriamente que, para Rusia Soviética, para el bolche- 
vismo, tampoco ha resuelto nada? ¿No es nada todo lo que 
ha conquistado? ¿No significa nada el bolchevismo estable- 
cido oficialmente como sistema estatal en toda Europa Orien- 
tal, y Sub-Oriental, donde no estaba antes de la guerra y no 


- se pensaba que podría establecerse allí? ¿Y en la divulgación 


del partido comunista en todas las naciones, donde no estaba 
antes o, por lo menos, no representaba una fuerza relevante? 

Cuando se habla de las naciones adheridas al bolchevis 
mo, en Europa Oriental y Sur-Oriental, se suele decir que se 
trata de Estados satélites de Rusia Soviética, Nada más erró. 
neo. En realidad, no se trata de Estados ni de satélites, sino 


- de la misma Rusia Soviética, engrandecida y reforzada. Al. 


guien pensará que es ésta una afirmación demasiado incauta 
y atrevida. ¿Pero, al mismo tiempo, quién puede, hoy, ereer 
que Ucrania y la llamada Rusia Blanca sean Estados inde- 
pendientes, o que sea diferentes de la Rusia Soviética? Sin 
embargo, en la lista de los Estados, y hasta en la organización 
de la O.N.U., figuran como Estados independientes. ¿Y qué 
diferencia existe entre éstos y Polonia, Rumania, Yugoslavia, 
Hungría, Bulgaria y Albania? ¿Y cómo se podrá considerar 
a Albania un Estado independiente sino por el hecho que, 
un lindo día, disparó tiros de cañón contra las naves de 
guerra de la marina imperial británica? ¿Mas, quién creería 
que esos cañones y esos artilleros eran albaneses y no rusos? 

Deben tenerse presentes dos hechos. Primero: En todos 
estos Estados, gobiernan exponentes comunistas. Segundo: 
La existencia de tantos partidos comunistas, cuantas son las 
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naciones, es una simple ficción, Realmente, existe sólo un 
único partido comunista, o sea, el partido bolchevique comu- 
Dista, y todos los otros llamados partidos comunistas de las 
varias naciones, no son sino simples organizaciones locales 
del mismo y único partido bolchevique. Este tiene su sede 
gu dirección suprema en Moscú, con la jefatura de un ener 
soviet supremo, y con un único dictador bolchevique que es 
hoy Josef Giugasvili, con el nombre de batalla : Stalin (hom 
bre de acero). Y esto no es solamente una mera afirmación, 
sino una realidad tangible, por la forma exterior de la 
organización bolchevique. Por eso, los llamado “partidos 
comunistas”, en el exterior, llevan también, en sus nombres 
y en la nomenclatura jerárquica, el sello de su índole no 
autónoma. En Hungría, Yugoslavia, Bulgaria, etc., no be la 
man partido cordunista búlgaro, rumano, ete. sino sertido 
comunista en Hungría, en Yugoslavia, ete.” > después, cada 
partido demócrata, o no demócrata, en toda el mundo pen 
también, su presidente o jefe, mientras en los partidos comu- 
nistas, llamados autónomos, éste no existe pero hay un e 
eretario que no dirige el partido, sino los axtos de eetta 
administración. El presidente, o el jefe, no puede eii en 
estas sucursales del partido bolchevique, precisamente por- 
que no son partidos, sino simples ramificaciones y organi- 
zaciones periféricas del mismo único partido. Por otra parte 
basta recordar el hecho que el mismo dictador de Rusia So. 
viética, Stalin, después de la muerte de Lenin, no fué pa 
brado por un órgano bolchevique puramente pm sino por 
un organismo bolchevique compuesto de los delegacion 
comunistas de todos los países europeos y extra-eutopeos, 
más bien, como el lector recordará, fueron estos delegados 
no rusos que crearon la mayoría para Stalin contra Trotzki 
que tenía un mayor apoyo de los delegados de Rusia. De esto, 
resulta evidente que Stalin no es dictador solamente de 
Rusia, sino, también, de todos los Estados bolcheviques y 
que no existen diferentes partidos comunistas, sino sólo 54 
único partido bolchevique. Del resto, esto no solamente vale 
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para el comunismo de las naciones ya sometidas, sino, tam- 


bién, para el comunismo como organización política en todas 
“las otras naciones. 


Ahora, no es difícil comprender frente a qué. fuerza se 
encuentra, en la actualidad, Europa occidental, sin necesi- 
dad de mencionar la feliz situación estratégica de que goza 
Rusia. En efecto, por sus límites sobre el Elba, en Alemania, 
y sobre el Ens en Austria, se halla ubicada en el centro de 
Europa; por el Adriático y el canal de Otranto, se encuentra 
en el Mediterráneo, y, apenas a un centenar de kilómetros 
del Bósforo, con todas las fuerzas y recursos de que dispone. 

En cuanto a la fuerza militar soviética, es necesario hacer, 
aún, una observación. Rusia zarista, si bien se consideraba 
entre las grandes potencias, no había dado gran prueba de 
eficiencia bélica ni durante la guerra ruso-japonesa, ni du- 
rante la primera guerra mundial, y tampoco, se puede decir 
en honor a la verdad, que la haya dado la Rusia bolchevi- 
que, en la segunda guerra mundial. Para convencerse, basta 
dar una mirada retrospectiva. En efecto, ¿dónde y cuándo 
las tropas soviéticas, en la segunda guerra mundial, han 
sido vietoriosas de las tropas alemanas? ¿Qué batallas gana- 
ron? Hasta cuando el ejército alemán estaba en retirada, 
Rusia no ha podido registrar una verdadera y propia bata- 
lla ganada. La derrota alemana en Stalingrado fué causada 
por factores extrínsecos a la verdadera potencialidad rusa. 
Entre estos factores, no tuvo pequeña parte el inmenso espacio 
de Rusia, un capricho estratégico de Hitler, y, también, 
quizá, el mismo comandante del sector, como lo haría pensar 
su excepcional posición en el cautiverio ruso. 

Pero, hoy, la situación ha cambiado. Diez millones de 
nuevos soldados, de primer orden en Europa, representan, 
de parte de Rusia, no solamente un potencial numérico, sino 
cualitativo, al que sería necesario que las potencias occiden- 
tales opusieran diez millones de nuevos soldados de cuando 
menos, igual calidad guerrera. Pero, la fuerza soviética ha 
aumentado, también, en otro sentido. ¿Qué nación oeciden- 
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tal no tiene, en el propio seno, un ejército Volchevique y no 
pequeño? ¿ Italia, Francia, Bélgica y hasta la misma Gran 
Bretaña no tienen acaso, en la propia casa, entre los millones 
de comunistas, también algún centenar de miles de soldados 
acaparados ya por el bolchevismo, sin hablar del sabotaje 
que, en tiempo de guerra, es un arma, a veces más eficaz que 
los mismos ejércitos enemigos? ¿Qué potencia occidental 
podría, en caso de guerra, fiarse de los propios reclutas? 
Este cuadro, tal como está aquí presentado, si bien en pocos 
renglones, resulta muy negro y pesimista, pero es, en verdad, 
un espejo de la situación. Mas, todo esto, como se ha dicho 
anteriormente, está supeditado a otro factor: el factor tiem- 
po. Es, generalmente sabido, que el bolchevismo, subido al 
poder en Rusia en 1917, era una insignificante minoría frente 
£ una mayoría política de socialistas (mencheviques), y de 


una grandísima mayoría de población políticamente indife- 


rente. Era tan débil que apenas podía tenerse en pié interna- 
mente, y su debilidad exterior, especialmente la militar, fué 
evidente en el conflicto con Polonia. Esta, apenas resurgió co- 
mo estado independiente, aún desorganizada y privada de 
recursos bélicos, consiguió, en muy poco tiempo, derrotar al 
ejército ruso y rechazar el ataque bolchevique en Varsovia. 


Pero, con tiempo, el bolchevismo, usando internamente re-. 


cursos de un terror inaudito logró contrarrestar toda oposi- 
ción y se hizo absoluto dueño, llegando a disfrutar, después, 
de todos los grandes recursos económicos y el aagotabls 
potencial demográfico de Rusia pora hacerse fuerte, también, 
en el exterior. 

En la misma situación, se encuentra, hoy, el bolchevismo 
en las naciones sometidas por él. Esos son países eminente- 
mente agrícolas, con pocas industrias y, por. ello, con escaso 
número de proletarios, mientras, como resulta de las men- 
cionadas estadísticas, la gran mayoría de las poblaciones 
pertenece a la clase de los compesinos, pequeños propieta- 
rios de tierras. En consecuencia, la amplia extensión de las 
poblaciones es absolutamente hostil al bolchevismo, y la 
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toma del poder por las minorías bolcheviques ha sido posi- 
ble, solamente, después de la ocupación rusa y bajo la protec- 
ción, si no directamente bajo la vigilancia de los ejércitos 
soviéticos, mediante los comisarios políticos que vinieron 
con ellos para instalar, en todas partes, los regímenes comu- 
vistas. Además de la índole antibolchevique de las pobla- 
ciones, por pertenecer la mayoría a la clase de los pequeños 
propietarios, hay, también, otros motivos de antibolchevis- 
mo en todas aquellas naciones: el progreso de la civilización, 
la cultura en buena parte occidental, y, sobre todo, la reli- 
giosidad cristiana. Pero, muchos más obstáculos había, tam- 
bién, en Rusia para el bolchevismo, y los ha eliminado todos. 
¿Si le dieran tiempo no harían lo mismo en las naciones ocu- 
padas? Sentimos, y vemos, que ya se encuentra a la obra con 
todo el ardor y todos los recursos y métodos ya practicados 
en Rusia, mas aún, perfeccionados y despojados de toda la 
improvisación que podía embargarlos, al principio, en Rusia. 


Precisamente, en todas las naciones ocupadas, ya está 


realizándose la obra de supresión de la religión en el pueblo, 
y la proletarización del estado conservador de los campesinos 
propietarios, de la misma manera que, oportunamente, se 
realizó en Rusia, pero con un sistema más perfeccionado y 
refinado. En Rusia, los Kulaks (campesinos propietarios, cul- 
tivadores directos) fueron, simplemente, despedazados 0 
enviados a Siberia, y sus hijos llevados a las ciudades y a 
las fábricas a fin de proletalizarlos. Sobre un nuevo terreno, 
los regímenes bolcheviques obligan a los campesinos a entrar 
en las llamadas cooperativas agrarias, a las que entregan las 
tierras de su propiedad, siendo simples jornaleros proleta- 
rizados, en las mismas tierras estatales, ahora, convertidas 
en propiedades comunes. 

De tal modo, los regímenes bolcheviques crean, también, 
aquí coercitivamente, pero bajo apariencias optativas, el 
célebre sistema de los kolkoz. El cultivo de la tierra es, así, 
industrializado, y los agricultores proletarizados. Paralela. 
mente, se lleva adelante, a grandes pasos, la urbanización. 
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Se proyectan, o más bien ya se ejecutan construcciones 
de grandes centros urbanos industriales, previstos en los 
planes quinquenales. En la federación de los estados jugoes- 
lavos, por ejemplo, no existen grandes centros urbanos y, 
por eso, el gobierno central ha anunciado recientemente la 
iniciación de trabajos para el incremento de Belgrado, que 
según el plan, en el término de 15 años, tendría que trans- 
formarse en la ciudad “sin igual” en Europa (según las tex- 
tuales palabras del comunicado). Entonces, la población 
tendría que ser completamente urbanizada y. proletarizada 


para eliminar todo obstáculo en el camino que la conduce' - 


a ser bolchevique. Al mismo tiempo, el propio gobierno publi- 
ea, continuamente, como un gran adelanto en el campo 
social, la construcción de innumerables hoteles estatales en 
toda las repúblicas federadas. ¿A qué fin? Para apartar la 
gente del sistema de las habitaciones familiares, y amonto- 
narlas en los alojamientos públicos y comunes, como en Rusia, 
para destruir la famila como factor conservador y antibol- 
chevique, y, en particular, para sustraer la juventud a' la 
influencia de la educación familiar y religiosa y siempre así. 

No falta tampoco en estas naciones, de regímenes comu- 
nistas, el celo en el trabajo antirreligioso. Es ya bastante 
conocido el estado en qué se encuentran ahora, en estas na- 
ciones, las comunidades reconocidas como cristianas y, tam- 
bién, las pocas no cristianas y, en particular, la iglesia ca- 
tólica: los sacerdotes son:masacrados y confinados en los 


campos de concentración, los obispos procesados y conde- 


nados a trabajos forzados por muchos años, los religiosos 
expulsados de sus casas, la juventud privada de la enseñanza 
religiosa, y los fieles privados de la asistencia espiritual y 


del culto divino. Por otra parte, el materialismo se ha im- 


puesto oficialmente como único ideal, y única doctrina, que 
se permite enseñar, —.- 

¿Y la oposición de los partidos y grupos no comunistas? 
Es una ilusión. En la misma, se mecía, por cierto tiempo, 
la gente de buena fe en el interior de estas naciones, y tam- 
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bién, la del resto de Europa, y hasta los dirigentes políticos 
de las naciones occidentales. Pero, ya es generalmente notorio 
lo que sucede a los protagonistas de las corrientes de oposi- 
ción que se hacían la ilusión de poder hacer política, parti- 
cipar en el poder, e impedir la adhesión al bolchevismo. Casi 
todos éstos, han sido ya, ajusticiados o condenados a largas 
penas de cárcel y trabajos forzados, a menos que hayan 
podido, por casualidad, emigrar al extranjero. A estos hom- 
bres no le ha favorecido en nada el profesar a ultranza 
la democracia, ni su celo en las persecuciones dirigidas con 
furia, inmediatamente después de la guerra, contra los hom- 
hombres políticos y apolíticos que no eran de sus ideas o no 
participaban de las esperanzas que ellos tenían en una guerra 
perdida, y, particularmente, contra aquellos que ya, desde en- 
tonces, desconfiaban de las intenciones soviéticas, preveían, 
y presentían las catastróficas consecuencias de la victoria 
soviética y que por eso, luchaban contra el bolchevismo, te- 
miendo “danaos et dona ferentes”. 

Todo este trabajo persigue un único fin: liquidar, cuanto 
antes, todo aquello que estorba en el camino de la completa 
afiliación al bolchevismo de más de cien millones de habi: 
tantes de las naciones adjuntas a Rusia soviética, incremen- 
tar y aumentar, al máximo, el poder bolchevique, para ha- 
cerlo fuerte y preparado para los nuevos ataques contra 
Europa y para asegurar la victoria total y la instalación 
definitiva del régimen en toda Europa. Hasta el momento, 
el bolchevismo tiene necesidad de tiempo, y, por eso, necesita, 
también, paz. Y cuandó los dirigentes moscovitas, y Sus co- 
misarios, en las mencionadas naciones, los llamados maris- 
cales, los presidentes de los gobiernos, y otros, declaran 
querer la paz y ser contrarios a la guerra, son sinceros y 
dicen la verdad, porque todos ellos no quieren verdadera- 
mente la guerra, por el momento, o sea hasta que el bolche- 
vismo no digiera todo lo que ha ingerido, y hasta tanto no 
se considere bastante preparado y fuerte para adueñarse de 
aquello que; aún, ha quedado. Cuando se considere bastante 
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preparado, entonces, según la profecía del mesías soviético 
Lenin: “Las armas rojas marcharán a la conquista del mundo 
y el proletariado de todo el mundo se unirá a ellas y las 
ayudará”. Si en la época de Lenin, este momento era, rela- 
tivamente, muy lejano, hoy, después de tantos éxitos conse- 
guidos, en presencia de tantas favorables oposiciones con- 
quistadas, y de una situación tan desgraciada de las otras 
nationes occidentales, este momento no tardará mucho. Y, 
si se dejara al bolchevismo este tiempo útil, no habrá más 
duda sobre el éxito de su empresa: 

Todo lo que se ha dicho, corresponde sólo a la labor del 
bolchevismo en el continente europeo, pero lo mismo se po- 
dría decir, también, del continente asiático, en el que no es 
menos activo. Basta recordar la situación en China. En enero 
de 1948, el territorio de China, ya ocupado por las tropas, 0, 
Bi se quiere, por las bandas bolcheviques, era de dos millones 
trescientos noventa mil kilómetros cuadrados, con ciento 
sesenta y ocho millones de habitantes. Todos sabemos cuál 
es la situación actual de China. Quiere decir que, también en 
Asia, el bolchevismo se abre camino mediante la propaganda 
y la fuerza, y no le falta nada más que tiempo para organizar 
aquello que ya tiene adquirido, y que está adquiriendo, para 
_ hacerse dueño de todo el continente asiático. 

Muchas veces se oyen voces que expresan las esperanzas 
que, en la Rusia soviética, puedan verificarse vuelcos inter- 
nos, choques entre comunistas y anticomunistas, revolucio- 
narios, golpes de estado y muchos otros episodios fantásticos. 

Naturalmente, son todos piadosos deseos que no se pro- 
ducirán jamás, porque el régimen bolchevique ha eliminado, 
desde hace tiempo, todo lo que podría provocar cualquier 
hecho de esta naturaleza. 

¿Cómo sería posible un motín en un estado policial de 
tipo bolchevique? 

Lo mismo se espera en las naciones europeas dominadas 
por el bolehevismo. También ésta es una ilusión, pues, detrás 
de ellas, está la Rusia soviética con todo su poderío. Si no 
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estuviera, los regímenes bolcheviques no se podrían sostener 
en estas naciones ni ocho días, mientras que, así, toda revo 
lución sería sofocada inmediatamente por Rusia, y todo 
acontecimiento borrado por las tropas; las circunstancias 
cambiarían solamente en el trance de una guerra. Estos 
pueblos, y sus corrientes políticas, en ese caso, podrían pronto 
abatir regímenes bolcheviques y aportar un gran tributo a 
la victoria general sobre el bolchevismo. También, aquí hay 
un gran “pero”; esto podría acontecer hoy, o dentro de poco 
tiempo, pero, de aquí a cinco años, también esta probabilidad 
desaparecería, pues, entonces, todo factor autibolchevique 
sería liquidado y puesto fuera de combate para siempre. 
En tiempos pasados, se hablaba, a menudo, del peligro 
amarillo como amenaza para Europa. Sin duda, este peligro 
existía, pero, la mayor parte, en la pluma de los periodistas ; 


hoy, el peligro amarillo, barnizado de rojo, existe, sin duda, 


para Asia y para Europa y, por consiguiente, para todo el 
mundo. 

El bolchevismo, natufalmente, tampoco duerme en Amé: 
rica, mas no hablemos de ello; los americanos son los únicos 
indicados para pensar acerca de esto, y esptremos que lo 
piensen seriamente. 

Volviendo a Europa, se nos presenta un interrogante. 
¿Qué ha hecho hasta ahora Europa para combatir el bolche- 
vismo, su progreso y su preparación para el último asalto? 

Temo que tendría que contestarse sinceramente: nada. 
Se agita, y se retuerce bajo el peso de las consecuencias de 
una victoria platónica, completamente vacía e infructuosa, o, 
más bien, desastrosa. No ha hecho, y no hace, otra cora que 
discutir las propuestas de una unión europea, o, mejor dicho, 
semi-europea, e implorar la ayuda económica de los Estados 
Unidos de América. ¿Mas por cuánto tiempo istas nacional 
podrán vivir de la caridad americana, y hasta cuándo Amé 
rica podrá ser generosa con ellas? ¿Cómo podrén exton patron 
resurgir económicamente, si el bolchevismo impide, un forma 
sistemática, toda reconstrucción y todo saneamiento n truvón 
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de las organizaciones comunistas y, en particular, con la 
terrible arma de la huelga que, reconocida como un derecho, 
ha degenerado hasta el punto de tomar las proporciones de 
un delito? ¿Hasta cuándo se puede continuar así? 

Nadie puede creer que el bolchevismo moscovita aban- 
done su labor y renuncie a la ejecución integral de su pro- 
grama. El bolchevismo, aunque moscovita en su origen, no 
es ruso: es mundial, universal. Sin duda, no se detendrá. 

Igualmente, sería ilusorio creer que la Rusia soviética 
querrá, alguna vez, abandonar los territorios europeos ocu- 
pados por tropas rusas después de la guerra. 


UN “MISTERIO” 

Alguien podría decir que existe un caso por el cual po- 
dría deducirse que no todos los estados sujetos al bolche- 
vismo son derivaciones del régimen moscovita, como lo de- 
mostraría el ejemplo del régimen del dictador Tito, en Yugo- 
eslavia, que se alejó de Moscú y de los otros estados satélites, 
Pero esto es falso, pues no es verdad que Tito se haya alejado 
de Moscú o haya desobedecido al centro bolchevique unitario. 
Todo lo contrario: el capitolio bolchevique lo ha excluído 
de su comunidad a pesar de los desesperados esfuerzos de 
probar su incondicional fidelidad a Stalin y. al bolchevismo 
moscovita. El que ha seguido sus discursos, y los de sus ínti- 
mos colaboradores, y de su prensa, ha podido fácilmente com- 
probar que ha hecho lo imposible para quedar bien, proban- 
do y documentando su indiscutible adhesión, en la teoría y 
en la práctica, al bolchevismo integral. Pero, todo fué inútil, 
porque la reprobación del Cominform, a pesar de haberse 
cometido con él una evidente injusticia, no fué revocada. Pero, 
aquí, se trata de un asunto puramente personal. El Comin- 
form, el régimen bolchevique universal, quiere desembazarse 
personalmente de Tito. ¿Y la razón? Rusia tenía su buena 
razón de crear, en aquella parte del sudeste europeo, una 
situación ambígua. Hasta ahora, nadie ha podido decir, 
con seguridad, de qué se trata en este misterioso asunto del 


yugo-comunismo. Muchos ereen que se trata de una verda- 
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dera mixtificación, de un hábil juego, en el cual Yugoslavia 
comunista, con Tito a la cabeza, recita una parte falaz en 
una comedia teatralizada hábilmente por el bolchevismo para 
engañar a las potencias occidentales, y que, los protagonistas 
de las dos partes, es decir, Rusia con el Cominform y Yugos- - 
lavia comunista, la han puesto en escena de pleno “acuerdo. 
Esta teoría es Justa, en lo que atañe a Rusia, que tiene gran 
interés en engañar a las naciones occidentales, para hacerles 
ereer que uno de los estados satélites se habría vuelto infiel. 
Los fines de este engaño son varios. En primer lugar Rusia 
no tendría, en el momento del estallido de la guerra, ninguna 
posibilidad de impedir una invasión de los aliados occidenta: 
les en la región situada al lado del mar Adriático, Croacia, 
que ahora forma parte, a la fuerza, de Yugoslavia, bajo la 
denominación de “República popular Croata” y que tiene 
más de setecientos kilómetros de costa a lo largo del mar 
Adriático. Rusia no tiene suficiente flota para enviar al 
Adriático, ni podría entrar, tampoco en el mar Mediterráneo, 
cerrado por ambas partes, por el canal de Suez y por el estre- 


"cho de Gibraltar. Yugoslavia, por su parte, no lo podría ha- 


cer tampoco por falta de una flota correspondiente, y, ade- 
más, por muchas otras razones, y, entre todas, la de que, en 
ese estado artificial, el único pueblo marítimo es el pueblo 
eroata y que sólo pueden tomarse en consideración los mari- 
nos croatas, que, por razones de nacionalismo, no estarán 
nunca dispuestos a batirse en favor del bolchevismo y, como 
toda la costa está poblada por croatas, tampoco esta pobla- 
ción defendería al bolchevismo y, más bien, prestaría ayuda 
al invasor. Por esta razón, Yugoslavia debe asumir un falso 
aspecto de neutralidad o ponerse, sin más, del lado del aliado 
occidental para impedir que las fuerzas del mismo abran, 
también en este territorio, un frente en el flanco ruso, llegan- 
do, después del desembarco, a través de Croacia, al Danubio 
Panónico, o sea a Hungría. 
Otro engaño consiste en simular debilidad y falta de 
cohesión en el mundo comunista. Los estados occidentales ten- 
drían que creer que Yugoslavia podría separar todavía al- 
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guna otra nación del bolchevismo, es decir, de la posible in- 
fidelidad de otros regímenes comunistas. Sin embargo ya se 
habla de un “titoísmo” chino, checo y de otros. 

La debilidad del boloheristo podría consistir, tam- 
bién, en el hecho que Rusia y el Cominform no estuvieran 
en situación de imponer su autoridad a un Tito, lo que signi- 
ficaría una debilidad general del bolchevismo. Por eso, las 
potencias occidentales podrían tener la esperanza que algún 
día el bolchevismo se derrumbara también en Rusia, y, por 
consiguiente, no se prepararían seriamente para la guerra, 
y dejarían a Rusia todo el tiempo necesario Para prepararse 
e ingerir, sin declaración de guerra, una nación tras otra, en 
un lejano o, quizá, próximo amanecer. 

Por cierto, se oyen, y se leen muchas veces, estas cosas 
absurdas. . 

Hay todavía, otras especulación que mira mucho más 
lejos. Todas las embajadas rusas, en los estados occidentales, 
son lo más fructíferos centros de espionaje. En el momento 
del estallido de la guerra, estas embajadas tendrían, natural- 
mente, que abandonar las capitales enemigas, pero quedarían 
las embajadas de Yugoslavia, las que seguirían, sin ser 
molestadas, para hacer el mismo servicio en favor del bol- 
chevismo ruso. 

En fin, no es necesario mencionar tampoco la lucrativa 
utilidad para Rusia bolchevique, y para el comunismo en 
en general, que resulta del hecho que la U. S. A. con 
los dólares, sostienen un régimen comunista que, sin es- 
te juego, tendría que sostener Rusia. De esta manera, se 
financia, de la parte occidental y anticomunista, el bolche- 
vismo integral de un vasto territorio, con recursos enemigos, 
pues el régimen comunista yugoslavo, como es notorio, apli- 
ca, en la práctica, las doctrinas bolcheviques y las traduce, 
en vitalidad, más que cualquier otro estado satélite y con 
los medios más brutales e inhumanos. El Occidente se ilu- 
siona con pretender perjudicar a Rusia bolchevique y se 
arriesga prestando ayuda, y plácemes a la tiranía más mons- 


4 


ERRORES Y HORRORES 197 


truosa del mundo, a despecho de todos los principios demo- 
eráticos que profesa y por cuya defensa dice haber en- 
trado en la segunda guerra - mundial; guerra en que ha 
destruído a Europa e introducido en ella a Rusia bolche- 
vigue. 

Tito, personalmente, es víctima de esta entatágla bol- 
chevique. El Cominfom condenó a Tito por orden de Moscú, 
a recitar esta parte, y éste lo hizo muy a gusto. 

Tito no es una persona misteriosa, un enigma, como 
suponen algunos periodistas creadores y difusores de noti- 
cias sensacionales y baratas. Según ellos, Rusia habría puesto 


. a un indefinido general ruso en lugar del Tito original, es 


decir, de José Broz, que habría sido asesinado, o alejado de 
algún otro modo. E 
José Broz, nacido en Eutvoras; pueblo en límite entre 

Croacia y Eslovenia, de madre eslovena (nunca se oyó ha- 
blar de su padre), y que, en oportunidad, obtuvo el nombre 
de batalla de Tito de la organización comunista, a seme- 
janza del protagonista de una novela, llamado Tito Brezo- 
vacki que, en realidad, o sólo debido a la fantasía del autor, 

vivió en la región donde nació Josip Broz. Este Broz- Tito, 
aun joven, fué a Zagreb, como obrero, y allí prestó servi- 
cio militar en el regimiento croata 53, llegando hasta el gra- 
do de cabo. Durante la primera guerra mundial, cayó prisio- 
nero de los rusos en el frente oriental, y, durante la revolu- 
ción bolchevique se hizo comunista. Vuelto a Croacia des- 
pués de la guerra, se afilió al partido comunista, pero entre - 
los comunistas locales nunca alcanzó a desempeñar funciones 
dirigentes, y volvió a Rusia, Allí formó parte del Comintern, 
pero siempre como simple propagandista, y sin llegar a 
ocupar puesto de alguna importancia. Durante la segunda 
guerra mundial, los jefes del Comintern quedaron todos en 


. Moscú, y enviaron a los respectivos países solamente «a los 


de menor representación. 
Así llegó también Tito a Montenegro, donde se puso a la 
cabeza de los adictos para desarrollar la acción partidaria 
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en todos los países de Yugoslavia. AMí tuvo la suerte de 
obtener el mayor apoyo, y grandes ayudas materiales de los 
aliados occidentales, y, en particular, de Churchill. Termi- 
nada la guerra, se encontró en situación de convertirse en 
dictador, pero, como su nueva posición no estaba en propor- 
ción con su modesta persona, MUY pronto fué presa de la 
megalomanía y empezó a darse aires de gran señor. Se nom- 
bró mariscal, se instaló en el palacio de los Karageorgevich 
(Beli Dvori) en Dedinje, y pretendió igualarse a Stalin, al 
pontífice máximo del bolchevismo. 

Ahora los otros exponentes del bolchevismo, y. especial- 
mente los balcánicos, como Dimitrov, en Bulgaria, Pauker, 
en Rumania, Enver Hodza, en Albania, los de Hungría y, en 
igual forma, los de los países centro-europeos y occidentales, 
que no estaban aún en el poder, pero que eran miembros 
dirigentes del Cominform, no podían, tranquilamente, obser- 
var la prepotencia de un hombre que habían considerado siem- 
pre como analfabeto y minúsculo propagandista. Conjuraron 
*'contra él, y decretaron aquel conocido veredicto, acusándolo 
de haberse separado del bolchevismo puro, de haber tomado 
contacto con el capitalismo y de haberse deslizado en los 
brazos de las potencias reaccionarias occidentales: la acos- 
tumbrada, y estereotipada fórmula que se aplicaba siempre, 
también en Rusia, a los personajes bolcheviques que se que- 
rían alejar o liquidar. . 

Existe todavía una razón, o, mejor dicho, un hecho, no 
personal aunque real. Se podía esperar que el comunismo, 
una vez instalado en el poder en las naciones balcánicas hu- 
biera podido, como único régimen, nivelar, y eliminar, las 
viejas disidencias entre. estas naciones; pero no lo pudo 
hacer. Inglaterra, que había proporcionado ayuda a Tito 
durante la guerra, se encontró en apuros al acabarse la mis- 
ma, pues tenía, en la propia casa, al rey y al gobierno de 
Yugoslavia que, durante la guerra, se había desmembrado, 
y, por eso, se consideraba obligada a reconstruir ese estado 
artificial que entró en la guerra por voluntad británica, pero 
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que fué disuelto por decisión de los mismos pueblos que lo 
componían. Se adhirió, por consiguiente, a la reconstrucción 
de Yugoslavia, todavía bajo. el régimen de Tito, con una 
regencia nombrada por el rey, que, naturalmente, Tito disol- 
vió para proclamar la república popular. Tito comenzó pron- 
to a recitar la parte de los Karageorgevich y a amenazar a 
los otros pueblos balcánicos, principalmente a Bulgaria y 
Albania, y quiso adjudicarse el primer lugar entre los demás 
dictadores, representando Yugoslavia, estado fabricado ar- 
tificial, en proporción, más grande que los otros estados 
balcánicos. : 
De aquí nació, en seguida, el conflicto con Albania, Bul- 
garia y, también con Hungría. Es una vieja canción que 
no se acabará más; que esté bajo el régimen bolchevique, o 
bajo cualquier otro, siempre que se quiera mantener con vidá 
el estado artificial de Yugoslavia, esto llevará a un desequi- 
librio en la península baleánica que seguirá teniendo su 
repercusión, también sobre las naciones centro-europeas. 
Así, Tito fué condenado, pero la condena. no fué ejecu- 
tada contra él, personalmente. Se aplicaron ciertas sanciones 
contra el régimen para dar visos de seriedad a la simulación 
rusa, y todos aquellos que creen en el juego escénico de 
ambos consideran al hecho de no haberse alejado Tito como 
prueba plausible en favor de sus teorías. Pero, este hecho da 
una prueba, también, de que se hace el juego por una sola 
parte. Rusia bolchevique tiene sus confidentes diseminados 
en todo el mundo, colocados en condiciones de controlar to- 
dos los regímenes, y todos los “personajes políticos, aun los 
más encumbrados, y siendo así, ¿cómo no podrían estar, 
también, en el seno del régimen comunista yugoslavo, pu- 
diendo en cualquier momento, liquidar a un Tito? Pero, esto 
no se hace porque el juego ruso-bolchevique perdería su 
valor. ¿No se podría, preguntará alguien, sustituirlo con una 
persona de más confianza para esta finalidad? No. Rusia 
sabe muy bien que la falange comunista de la población, 
particularmente en Croacia y Eslovenia, es muy sutil y que, 


200 ANTE PAVELIC 


semejante experimento, produciría, en aquellas naciones, la 
caída del edificio del régimen comunista. 

El régimen apenas se sostiene en pié por falta de adhe- 
sión de grandes legiones de la población, y, también, por la 
completa ruina económica provocada por la aplicación del 
sistema colectivo, en particular, en el ágro. El sistema colec- 
tivo de la producción agraria era más fácil introducir en 
Rusia que en los otros países. En la Rusia zarista el campe- 
sino, con pocas y raras excepciones, no era propietario de la 
tierra que cultivaba, en cambio lo eran algunos miles de aris- 
tócratas y grandes terratenientes, mientras el campesino era 
“glebe adscriptus” y trabajaba la tierra en provecho de 
ellos. Ahora estos patrones ex propietarios han sido sustituí- 
dos por un único propietario, el Estado soviético, y la situa- 
ción del campesino no ha variado mucho del punto de vista 
económico. En el caso yugoslavo, la situación es otra, porque 
aquí no existían grandes posesiones, pues los campesinos 
eran propietarios de la tierra que cultivaban. Particular- 

mente las regiones más activas, en el sentido agrícola, se 
encuentran en Vojvodina y Croacia, donde la reforma agraria 
fué realizada en la primera mitad del siglo XIX, después de 
la guerra de 1848, entre Hungría y Croacia. 

Los campesinos, hasta entonces propietarios de las tierras, 


no querían trabajarlas más para el régimen comunista desde. 


que éste los privó de su propiedad, y producen solamente el 
mínimo para el propio sustento. En esto, y no en la sequía, 
se origina el hambre que reina en este paraíso comunista, y 
por este sistema destructivo bolchevique América del Norte 
debe hoy, alimentar con pan a los pueblos más ricos de trigo, 
para no perder un ficticio medio de propaganda y de auto- 
engaño. Mientras tanto, Rusia se ríe en coro, con todo el 
comunismo mundial, de la ingenuidad occidental, segura 
que, para la liquidación del analfabeto compañero del “ma 
riscalato” bastará sólo, en el momento oportuno, un movi- 
miento del pulgar hacia abajo del emperador rojo en el 
Circo Máximo del bolchevismo sanguinario. 
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